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Del fundamento del valor de las cosas, 
de la cantidad ofrecida , y de la Can-
tidad pedida. 

E » el libro procedente lie expuesto los fenó-
menos principales de la producción. Se lia p o -
didu ver en el que la industria humana , auxi-
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liada <le capitales y de tierras, crea todas lafl 
utilidades, primeros fundamentos de totras los 
valores; y se ha podido ver asimismo en qué 
Jas circunstancias sociales y la acción del go-
bierno son favorables ó perjudiciales á la p ro-
ducción. 

E n este libro , sobre la distribución de las r i -
quezas , se trata primero de estudiar la natura-
leza de la cosa que se ha de distribuir, del va-
lor : después procuraremos conocer según qué 
leyes este valor una vez c reado , se distribuye 
en la sociedad ) forma las rentas de las perso-
nas que la componen. 

Valuar una cosa es declarar que debe ser es-
timada tanto como otra cosa que se designa. 
U n a cosa cualquiera, con tal que tenga valor, 
puede servir de término de comparación. Así 
una casa puede ser valuada en trigo lo mismo 
que en dinero. Si cuando se valúa una casa en 
ochenta mil reales en d inero , se tiene una idea 
algo mas precisa de su valor , que cuando se 
valúa en dos mil fanegas de trigo, csónicamcntc 
porque el hábito de apreciar todas las cosas en 
numerar io , nos permite formar idea de lo que 
pueden valer ochenta mil reales, esto es , idea 
de las cosas que se puedeu tener por ochenta 
mil reales, mas pronto y con mayor exactitud 
que podríamos formarnos la de las cosas que 

se pueden tener en camino de dos mil fanegas 
de trigo. Sin embargo, suponiendo que el pre-
cio de cada fanega de trigo sea de cuarenta 
reales , estos dos valores son iguales. 

E n toda valuación la cosa que se valúa es 
una cantidad dada , :i la que no se puede cam-
biar nada. Una casa designada es una cantidad 
dada : es la cantidad de una cosa llamada casa , 
situada en tal lugar, y acondicionada de tal 
manera. E l otro término de comparación es 
variable en su cant idad, porque la valuación 
puede subir mas ó menos. Cuando se valúa 
una casa en ochenta mil rea les , se hace subir 
á ochenta mil los reales que se supone que vale. 
Si se juzga á propósito el hacer subir la valua-
ción á ochenta y ocho mil reales, ó de redu-
cirla & setenta y dos mil, se hace variar la canti-
dad de la cosa que sirve para la evaluación. 
L o mismo seria si el tal objeto se valuase e n 
trigo. La cantidad de trigo seria la que deter-
minaría el montante de la valuación. 

La valuación es vaga y arbitraria mientras 
no lleva consigo la prueba que la cosa valuada 
se estima en general en tanto como tal cantidad 
de otra cosa. E l propietario de una casa la va-
lúa en ochenta y ocho mil reales : nn indife-
rente la valúa*en setenta y dos mil. ¿Cuál de 
estas dos valuaciones es buena? l 'uede que ni 



una n¡ otra,. Pero cuantío oirá persona, ú oirás 
diez, personas están prontas á ceder* en cambio 
de la casa una cierta cantidad de otras cosas, 
ochenta mil reales por e jemplo , ó dos mil fa-
negas de tr igo, entónces se puede decir que 
la valuación es justa. Una casa que se puede 
vender , si se qu ie re , en oclieuta mil r ea les , 
vale ochenta mil reales ( i ) , 

Si solo uua persona está dispuesta {> pagar 
este p rec io , y si le es imposible, despues de 
haberla adquir ido, de volverla á vender poi lo 
que le lia costado, entónces la ha pagado mas 
de su valor. Siempre es verdad que un valor 
incontestable es la cantidad de cualquier cosa 
(/ue se puede obtener, al momento que se 

( l ) B señor L u U Say «le N a n t e s , h e r m a n o m i ó , ha i m -
pugnado es te p r inc ip io « i «na ob r i t a t i t u l a d a : De las eau-
s f ) 11irincifialrv de la riqueza y mirria de los pueblos y 
tic las purticulai-es , cuade rno en 8". de «56 pág inas , r a 
l * j r ú p p r I M c r v ü I e . S i m i a que las cosas no son r iqueza» 
nw» que en r.-izon «le *u u t i l i d a d , y no e n r a m o d r In u t i -
l idad q u e se reconoi-e e n ella». EMO es incon tes t ab le <n 
n i o r a l ; pe ro c u la ciencia de l a s r i q u e z a s , no *c puedo 
#>iiurif l.t» « ovan mu* que por l o que se venden . L a u t i l i d a d 
que no e»iá d i l c r m i n n d a de es te m o d o , e» u n a can t i d ad 
a r b i t r a r i a , v a g j , d i fe ren te según las p e r s o n a s , «1 mismo 
t i e m p o y e n el mis ino lu^ar . L a economía pol í t ica no La 
l l egado á w r una «•••urii» positiva has ta que h a sabido e s t a -
blecerla romo un hecho de que ha señalado las c a u s a s , y 
j a a n í f c u a d o las consecuencia». 

quiera y en trueque de la cosa de que uno 
quiere deshacerse (t). 

Esto es lo que en el comercio , y todas las 
veces que las valuaciones se hacen en dinero , 
se llama precio corriente. 

Manifestemos ahora las leyes que para cada 
cosa determinan su valor ó precio comen te . 

L a necesidad que se t iene de las cosas, 
depende de la naturaleza física y moral del 
hombre , del clima que habita, de las costum-
bres y de la legislación do la sociedad de <pte es 
parte. Tiene necesidades del cue rpo , necesi-
dades del espíritu y del alma , necesidades para 
si , y otras para su familia , y aun otras como 
miembro dé l a sociedad. Uua piel de oso y de 
una rena son cosas de primera necesidad para 
un L a p o n ; y hasta el nombre de estas es des-
conocido á un Lazaron de Ñapóles. Este por su 
parte puede carecer de lodo con tal que tenga 
macarrones. Igualmente los tribunales en E u -
ropa se miran como el lazo mas fuerte de la so-

( t ) En l n i p r imeras ed ic iones de estn obra hnhia d u h o 

q u " la medida del valor era el valor de o t r o producto . E x -

presión que no era exac ta . L i medida d« l »alur es la can-
tidad de o t r o producto. D e es l r error r e so l ló la que a lgunas 

demos t rac iones e ran obscuras . Es to me lo han hccbo perc i -

bi r a lgunas c r í t i c a s , i n j u s t a s por o t r a par te . Fus «si de 
hosle duccri. 
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Rociad y I o s ,, h i I a m e s i l l d i ' d c 

Arabes viven m u y bien s i ' 

a i s nnp necesidades 

§•11 sus causas. 

^ I T " e c e s , ' ^ a < ' e s ' n n a s s e satisfacen con 
uso que lineemos de cieñas cosas , ,„e la 

naturaleza nos suministra gratui tamente! udes 
- H a n e . e . a ^ . l a l n ^ W , , , , , , ^ 

« a m a r a es,as cosas „ „ , „ , . „ , 

U hace l a costa de e U a ' s K 
se , l 0 ( 1 os nadie está o b l i ^ a d q , , i -

" r ' " S 4 P r e c , ° J e »» sacrificio cualquiera \ o 
llenen pues valor cambiable. 

Otras neces idades no pueden ser satisfecha, 
mas (jne p o r el uso q u 0 hacemos de c i e ^ 

- n o se ba podido da r 
T . o e u a s u e u e n s i n h . h e e l e s b e c b o sufrir ona 
. o o d , ü c a c o n , S i , ,babe , . obrado una m u d a n " , 
d C S " ; S l a d ° - 5 Í " por efecto de e o 

superado una dificultad euabp. i , . , , . Tales 1 

los bienes q u e Do obteueinos j ino p o r lo s n r o -

- i . « * ¿ o 4 l a a r , C S - E s t o s los únicos que t ienen 

' V : r ' " P O r c l ' " ' c ' "> solo de su 

r o d u e c t o n e resultado de un cambio en q u e 

el p roductor ha diulo sus s e n icios productivos 

para recibir este producto. Desde, entóneos no 
se p u e d e n obtener dc él mas que eu virtud de 
oU'o cambio , dándole otro producto que pueda 
estimar tanto como el suyo. 

Estas cosas pueden llamarse riquezas so-
ciales , p o n p j e fio es posible ningún cambio 
sin que baya en é l una relación social , y 
po rque solo en estado de sociedad puede haber 
una garantía del derecho de poseer exclusiva-
mente lo que se ha obtenido por la p roducc ión 
ó p o r el cambio. 

Observemos al mismo t iempo que las riquezas 
sociales, como r iquezas , son las únicas que 
pueden ser objeto de un estudio científico : 
p r imero po rque son las únicas que sean a p r e -
c i a b a s , ó á lo menos las únicas cuyo aprecio 
no sea arbitrario : segundo p o r q u e ellas solas 
se fo rman, se distribuyen y se destruyen con -
forme á ciertas leves, que podemos señalar. 

Después de haber enseñado en qué consiste 
esta calidad que poseen ciertas cosas , y que se 
llama valor, ó con mas exactitud valor cam-
biable , como que percibimos ya su origen. 
L a s riquezas sociales t ienen un valor por q u e 
estamos obligados á comprarlas. ¿ C o n qué las 
•pagamos"? Con servicios productivos. Después 
de esta compra y una vez adquiridas á este 
p r e c i o , rea lmente somos nías ricos, tenemos 
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I Z ov,deme : son p „ r el hecho solo de su 
r o d u e c o n e resultado de un cambio en que 

e! productor ha daiíu sus s e n icios productivos 

para recibir este producto. Desde, entónces no 
se pueden obtener dc él mas que eu virtud de 
otro cambio, dándole otro producto que pueda 
estimar tanto como el suyo. 

Estas cosas pueden llamarse riquezas so-
ciales , ponpie fio es posible ningún cambio 
sin que bava en él una relación social, y 
porque solo en estado de sociedad puede baber 
una garantía del derecho de poseer exclusiva-
mente lo que se ha obtenido por la producción 
ó por el cambio. 

Observemos al mismo tiempo que las riquezas 
sociales, como riquezas, son las únicas que 
pueden ser objeto de un estudio científico : 
primero porque son las únicas que sean apre-
c iabas , ó ñ lo menos las únicas cuyo aprecio 
no sea arbitrario : segundo porque ellas solas 
se forman, se distribuyen y se destruyen con-
forme á ciertas leves, que podemos señalar. 

Después de haber enseñado en qué consiste 
esta calidad que poseen ciertas cosas, y que se 
llama valor, ó con mas exactitud valor cam-
biable , como que percibimos ya su origen. 
Las riquezas sociales tienen un valor por que 
estamos obligados á comprarlas. ¿Con qué las 
•pagamos"? Con servicios productivos. Después 
de esta compra y una vez adquiridas á este 
p rec io , realmente somos mas ricos, tenemos 



medios de satisfacer mas necesidades, y si fas 
riquezas , ( l l e hemos adquirido por nuestros 
set virios productivos, no convienen m a g a » 

»"''stras necesidades, nos podemos servir 
de ellas para obtener lo que nos hace falta : 

P0<l™>°s cambiar por otros productos. 
Los otros productos quo obtenemos en cam-

i n o , son por su parte resultados de algunos 
otro» servicios productivos : de modo que los 
cambios que hacemos de dos productos , no 
son efectivamente mas que el cambio de los 
servicios productivos, de que «stos dos pro-
ductos son el resultado. Cuando cambio quince 
fanegas de trigo por una de café , cambio los 
servicios productivos que ha., formado quince 
fanegas de tr igo, por los que lian formado 
una lanega de cafe (t';. 

( l ) K o e r r o , u c l , „ y » „ „ „ . ¡ . [ „ J d c „ „ „ , „ ^ 
c„™,lo „s „„.„„„„'« „„ „ c w , , , „ n C11 , i p [ c ¡ | ¡ i i j m 

d ' " 7 " • « « S ™ c r o C , , „ i v „ l , : „ l í e m i i r e ¿ 
" ví ' i idpi tor r „ ¡ b „ • ! ! „ „ „ ' „ «,„„„„,. a _ „ „cib, p,,,, r Jn .,• 

* ¡ " * * * > <>' . H P . I « ! M 

y .I„ici„ tu t„„,rr.„|u „„, 6 ,,.. ¿a, , 
^ "" '*«»«• * «*... « d, I. 
, 1 d u * , „ W l . „ „ a , , „ , c l u l t a u K , i r a . „ . 1 

Resulta de esto que se establece un valor 
corriente, un precio corriente para los servi-
cios productivos como para los productos. Y 
en efecto, si los servicios productivos que han 
creado quince fanegas de trigo pueden por 
medio de cambios, obtener indiferentemente 
por indemnización sea quince fanegas de trigo , 
sea una de ca fé , pueden igualmente obtener 
todo lo que tiene el mismo valor que quinco 
fanegas de t r igo, es dec i r , por un supuesto, 
una vara dé un tejido de algodon, cinco varas 
de c in ta , una docena de platos, etc.; y si su-
cediese que las quince fanegas de trigo no p u -
diesen obtener en cambio cabalmente esta can-
tidad de cada cosa, entonces los servicios p r o -
ductivos que han cooperado ú la formación 
del trigo no recibiriau una indemnización tan 
grande , como los que se liabrian aplicado á la 
fabricación deJos platos, ctc. U na parte de ellos 
se retiraría de la primera de estas fabricaciones 
á favor de las otras, basta que fuesen pedidos 
y pagados tanto como otro servicio análogo. 

Cada especie de servicio productivo tiene 
también un precio corriente que le es peculiar. 

a g m o p a r a m í c o m o si ¡am/i* l n l m l i i f s e pose ído . T V n g o 

p u r s f u n d a m e n t o p a r a d e c i r q u e e l v a l o r d e l a» r o í a s M: 

• s i a L W c por l a rc ' .aclon d e u n a á o t r a , y n o p o r t v U c i o u . 

t o lo a l d i n e r o . 



El <JUP en la producción de las quince fanegas 
de tr igo, no puede pretender mas que la de-
cimaquinta parte de este p roduc to , 110 pretende 
sino la décimaquinta parte de otro producto 
cualquiera que se puede comprar con las 
quince fanegas de trigo á la decimoquinta p a r t e , 
que son veinte reales, y asi de los demás. 

Se vé que el valor de una multitud de pro-
ductos comparados entre sí es el que establece 
el valor corriente de los servicios produc-
tivos (1 ) , y que no es el valor de los servicios 
productivos quien establece el valor de los 
productos , como lo lian asegurado algunos au-
tores (2;, V como es la utilidad del producto 
quien le hace buscar , quien le dá un valor, la 
facultad de crear esta utilidad es quien hace 
buscar los servicios product ivos , que les dá á 
ellos un valor; valor que equivale para cada uno 
de ellos á la importancia de su cooperación, y 

( I ) SP infer i r ía m u y m a l de l o que d igo a q u í . que c u a n d o 

un p rodue lo ha costado ve in te reales de gastos de p r o d u c -

ción no puede sin e m b a r g o venderse m a s que á doce , sus 

servicios productivos no valen mu» que doce reales. IV'sulta 

col o de mi doc t r ina que los servicios p roduc t ivos que p o -

d ían produci r por veinte rea les de valores 110 h a n produc ido 

en es te caso pa r t i cu l a r mas que por doce reales. 

( a ) R i c a r d o , Principios de Economía política j cop, 

X X X , de la t r aducc ión Frunces«. 

cuyo toLil forma para cada producto lo que so 
llaman gastos de producción. 

La utilidad de un producto no está limitada 
ó una sola persona , ¿i lo menos conviene á una 
clase de la sociedad, como ciertos vestidos, 6 
á la sociedad entera, como la mayor parle de 
los alimentos que convienen á los dos sexos y 
íi todas las edades. Por esta razón la petición 
que se ha hecho de un p roduc to , de un ser-
vicio productivo, de una cosa cualquiera, abraza 
cierta cantidad de ellos. La petición de azúcar 
en t rancia dicen que llega á mas de quinientos 
mil quintales por año. Aun para cada individuo 
la petición que se ha hecho de cierto producto 
en particular puede ser mas ó ménos grande. 
Sea la que quiera esta cantidad la llamamos 
cantidad pedida. Por otra pa i te la cantidad 
de este mismo produc to , que puede ser ha-
llada ó fabricada, y por consiguiente subminis-
trada d quien tiene necesidad de é l , se llamará 
cantidad ofrecida , cantidad en circulación. 

Pero debe hacerse una restricción relativa-
mente á estas dos cantidades. No hay ninguna 
cosa agradable ú útil que no pueda ser pedida 
cu cantidad indefinida : porque ¿quién es la 
persona que no esté dispuesta á recibir lo que 
puede Contribuir á su utilidad ó á su satisfac-
ción ? ¿ Qué es lo que restringe efectivamente 



la petición ? Es 1.1 posibilidad de pagar , de su-
ministrar bastantes productos para adquirir 
aquellos que se desean obtener. Aun cuando 
cada uno de los mozos de cordel de un pueblo 
graudc pidiese un coche de seis caballos para 
hacer con mas comodidad su oficio, esto no 
liaría subir un ochavo el precio de los caballos 
ni el de los coches. 

Pero estas cosas por medio de las cuales se 
podría adquirir el producto deseado, son li-
mitadas para cada persona, porque son pro-
ductos de las fincas productivas del adqui-
rente , y este por rico que sea , sus liucas pro-
ductivas y los productos que saca de ellos 
tienen limites. 

Las fortunas , en todo pais crecen por grados 
insensibles, desde las mas pequeñas, que son 
las mas multiplicadas, has',a la mayor que e s 
única. Resulta de esto que los productos que 
son todos deseados por la mayor parte de los 
hombres , sin embargo no son pedidos en rea-
lidad , y con la facultad de adquirirlos, mas que 
por cierto número de ellos; y por estos, cu 
mas 6 mé.ios abundancia. Resulta también que 
el misino producto ó muchos productos, sin 
que su utilidad llegue á ser mayor serán mas 
pedidos á medida que estarán á un precio mas 
bajo ^ que exigirán menos servicios p roduc -

tiros para ser completos, porque entonces e l 
número de sus consumidorespuede estenderse. 
\ al contrario las clases que piden son lauto 
menos numerosas cuanto el valor del producto 
va subiendo. Si en un invierno riguroso, se 
consigue hacer chalecos de b u a de punto de 
aguja que no cuesten utas que veinte y cuatro 
reales, es probable que todas las gentes i quienes 
quedaran veinte y cuatro reales después que 
habrán satisfecho todas las necesidades que son 
6 qne miran como mas indispensables que un 
chaleco de lana , comprarán uno. Pero lodos 
aquellos á quienes después ¿c haber satisfecho 
sus necesidades mas indispensables, no les 
quede mas que veinte reales no podrán com-
prarla . Si se cousigue fabricar los mismos cha-
lecos por veíate reales, el número de sus con-
sumidores se aumentará de toda esta última 
clase. F.ste número se aumentará aun si se llega 
á poderlos dar á diez y seis reales , y así es 
conto los productos que en otro tiempo no se 
usaban mas quii por los mas r icos. las medias 
v. gr. actualmente se han extendido á casi 
todas las clases. 

L o contrario se veriGca cuando una mcrcan-
cia aumenta de precio , sea por causa de los 
impuestos 6 por otro cualquier motivo. Deja 
de tener el mismo número de consumidores, 



porque en general no se puede adquirir sino lo 
que se puede pagar , y las cansas que hacen su-
bir el precio de las cosas, no son las que au-
mentan las facultades de los adquirentes. Asi 
es como cu Inglaterra clases muy numerosas se 
hallan privadas casi enteramente de la ventaja 
de consumir vino natura l , y aun muchas otras 
mercancías. E s necesario para poderse procu-
rar allí estos géneros , sacrificar una cantidad 
tan grande de productos ó servicios producti-
vos , que solo las personas á quienes les sobran 
m u c h o s , pueden hacer semejante sacrificio. -

E n tal caso , no solo disminuye el número de 
consumidores , sino que cada consumidor re-
duce su consumo. 

Hay tal consumidor de café, que cuando este 
género aumenta de p rec io , puede uo estar p r e -
cisado á renunciar enteramente al placer de 
esta bebida; pero reducirá solamente su pro-
visión acostumbrada : en tal caso es preciso 
considerarle como formando dos individuos; 
uno dispuesto á pagar el precio pedido , y otro 
renunciando á pedirle. 

E n las especulaciones comerciales el com-
prador, como no se provee para su propio con-
sumo, proporciona sus compras á lo que espera 
poder vender ; pero eomo las mercadería» q„o 
podiá vender son proporcionadas al precio á 

que podrá darlas, comprará tantas ménos cuanto 
el precio será mas subido , y tantas mas cuanto 
el precio será mas bajo. 

E n un pais pobre las cosas de utilidad muy 
c o m ú n , y de precio poco subido exceden fre-
cuentemente las facultades do una gran parte, 
del pueblo, nay paises en que los zapatos, 
aunque baratos, no pueden comprarlos la ma-
yor parte de los habitantes. E l precio de este 
género no baja al nivel de las facultades del 
pueblo : este nivel es mas ba jo .que los gastos 
de producción de los zapatos. Pero como los 
zapatos en rigor no son indispensables para vi-
v i r , las gentes que no están en estado de p o -
derlos compra r , llevan abarcas A andan des-
calzas. Cuando por desgracia sucede esto con 
un género de primera necesidad, una parte de 
la poblaeion perece 6 á lo méuos deja de reno-
varse. Tales son las causas generales que limi-
tan la cantidad de cada cosa que puede ser 
pedida. 

E n cuanto á la cantidad ofrecida , no es solo 
aquella cuya oferta se ha hecho formalmente; 

• es la cantidad de una mercadería que sus po-
seedores actuales están dispuestos ai ceder en 
cambio de otra, ú si se qu ie re , á vender al 
precio corriente. Se dice también de esta mer -
cancía que está cu la circulación. 



Tomando estas palabras en su sentido rigu-
roso , una mercadería no estaría en circulación 
mas que en el momento que pasa de las manos 
del vendedor á las del comprador. Este tiempo 
es un instante, ó á lo méuos puede conside-
rarse como instantáneo. ]\"o altera en nada las 
condiciones del cambio , porque es posterior á 
la conclusión del contrato. L\O es mas que el 
por menor de la ejecución. L o esencial consiste 
en la disposición en que está el poseedor de la 
mercancía de venderla. Una mercadería está 
en circL'Vior: cada vez-que busca un compra-
dor,)-busco un comprador frecuentemente con 
mucha actividad sin cambiar <Ic puesto. 

Así :o<? ' r* <¿/::eros que ocupan los alma-
cenes de venta y I:.¿ xndas están en circula-
ción. 

Asimismo c i ando se habla de t ierras, de 
ren tas , de casas que están en circulación, esta 
expresión no tiene nada que deba sorprender^ 
Aun una cierta industria puede es ta ren circu-
lac ión , y tal otra 110 es tar , cuando la una busca 
en que emplearse , y la otra ya lo ha hallado. 

Po r la misma razón una cosa sale de la cir-
culación al momento que está destiuada , sea á 
ser consumida, sea á ser llevada á otra par le , 
sea en fin cuando se destruye por accidente. 
Sale igualmente cuando su poseedor cambia 

de resolución , y la saca de e l la , 6 cuando la 
tiene á un precio que equivale á no querer ven-
derla. 

Como no hay mercadería realmente ofrecida 
mas que la que se ofrece al precio corr iente , 
aquella que por su coste de producción saldría 
mas cara que al precio corriente, no será p ro-
ducida , ni será ofrecida. La cantidad ofrecida 
será tanto mas considerable cuanto el precio 
corriente será mas a l to , y disminuirá á medida 
que el precio corriente bajará.-

Independientemente de estas causas genera-
les y permauentes , que limitan las cantidades 
ofrecidas y pedidas , las hay pasageras y acci-
dentales , cuya acción se combina siempre mas 
ó menos con la acción de las causas generales. 

Cuando el año anuncia ser bueno y fértil en 
vino, los vinos de las cosechas, y aun antes 
que se haya consumido ni una gota de la nueva 
cosecha , bajan de p rec io , porque se ofrecen 
m a s , y se piden inénos. Los mercaderes temen 
la concurrencia de los v¡nos nuevos, y se dan 
priesa á sacarlos á vender. Los consumidores 
por la razou contraria , agotan sus provisiones 
sin renovarlas , lisonjeándose de que mas tarde 
las tendrán mas baratas. Cuando á un mismo 
tiempo llegan muchos navios de paises lejauos, 
y sacan á vender sus importantes cargamentos, 



siendo la oferta de las mismas mercancías mas 
considerable de lo que era Antes relativamente 
á lo que se buscan , su precio baja. 

Po r una razón contraria cuando hay motivo 
de temer una mala cosecha, ó que los navios 
que se esperaban han naufragado, los precios 
suben á mas de los gastos de producción. 

Hay también monopolios, que permiten la 
naturaleza ó las leyes, que impiden perpetua-
mente el que ciertas cosas sean ofrecidas en igual 
grado que otras análogas. Tales son los vinos 
de ciertos terrenos privilegiados. Los servicios 
productivos de estas tierras constantemente son 
menos ofrecidos, y mas pedidos que lo« de las 
otras. £1 servicio de correos está lo mismo en 
casi todos los paises, á un precio de mono-
polio. 

E n fin, sean las que quieran las causas ge-
nerales ú particulares que determinan la mayor 
ó menor cantidad de cada cosa que se ofrece 
ó se p i d e , esta cantidad es la que en los true-
ques influye fundamentalmente en los precios , 
los cuales no son mas, como se tendrá presente, 
que el valor corriente espresado en moneda. 
Cada cosa útil y agradable seria indefinidamente 
pedida , si la dificultad de adquirir la,óel precio 
no pusiesen límites á esta petición, y no la res-
tringiesen. Po r otra parte seria indefinidamente 

ofrecida , si el mismo límite, el precio, no li-
mitase la oferta y la restringiese, porque no 
puede dudarse que en lo tocante á cosas sus-
ceptibles de ser producidas , se ofrecería in-
definidamente lo «pie se compraría . sea el p r e -
cio el que se quiera. La petición pues ensancha 
el limite del làdo de la carestía ; y la oferta al 
otro extremo de la linea, le ensancha por el 
lado de la baratura : pero por las dos partes las 
fuerzas disminuyen á medida que el límite se 
aleja , y el puuto en donde la acción de estas 
dos fuerzas se contrarresta, es aquel en que 
se detiene el límite de la carestía y el de la 
baratura , esto es el precio. 

Esto es lo que se expresa por esta fórmula : 
En todo lugar y en todd ¿poca el precio de 
una cosa sube tanto mas cuanto la cosa es 
menos ofrecida, y mas pedida , y tanto meaos 
cuanto es mas ofrecida y menos pedida. O por 
esta otra fórmula : El aumento de precio está 
en razón directa de la cantidad pedida , é in-

_ versa de. la cantidad ofrecida. 

Puede suceder (pie la utilidad de una cosa, 
esto e s , la necesidad que se tiene de e l la , no 
pueda subir su precio al punto ú que le liarían 
subir sus gastos de producción. E n tal caso est» 
cosa no se produce. Costaría mas que lo que val-
dría. No creo que en Paris el precio que s© 



querría pagar por el cavia ( i ) igualase los gasto* 
de producción que costaría este plato. La pe -
tición que hay de el es tan limitada, que no 
llega al limite de su p r e c i o , y así uo le hacen , 
pero en otras partes le preparan porque se con-
sume en gran cantidad. 

Cuando una ley fija el precio de las cosas 
mas bajo que los gastos de producc ión , la pro-
ducción se suspende , porque nadie quiere tra-
bajar para perder : los que vivian de este ge-
ne ro de producción se mueren de hambre , st 
no hallan otra cosa en que emplearse, y los 
que podian pagar su producto según su valor 
na tura l , se ven forzados á no disfrutar de él. 
Estableciendo una tasa ó máximo, se suprime 
una parte de la producción y una parle del 
consumo , esto es , una parte de la prospe-
ridad social, que consiste en producir y con-
sumir. 

Aim los productos existentes ya no se con-
sumen de un modo tan conveniente. Primero, 
porque el propietario los sustrae cuanto puede 
de la venta. Después la mercancía pasa 110 
donde hay mas necesidad de ella, sino donde 
hay mas 5nsia, mas maña y mas falta de pro-
vidad, y frecuentemente se hace ofendiendo 

(1) Especie de plato que t t hace cou hacroa de Esturión. 

los derechos mas comunes de la equidad na -
tural y de la humanidad. Si sucede uua ca-
restía de granos, el precio del uigo sube , pero 
se concibe sin embargo que el obrero sea re-
doblando su trabajo ,sea aumentando su salario, 
puede ganar con que comprarle al precio cor-
r iente. Durante esto los magistrados fijan el 
precio del trigo á la mil.-d de su precio ttntu-
ral . ¿Que es lo que sucede? Que otro consu-
midor , cuya.-provisión estaba ya enteramente 
hecha, y que por consiguiente 1)0 habría vuelto 
á comprar trigo si se hubiese mantenido á su 
precio natural , ha sido mas ligero que el obrero, 
y ha comprado solo por precaución, y para 
aprovecharla baratura, la porcion del obrero , 
que se la lleva con la suyafEl tiene una pro\ isiou 
doble , y el otro 110 tiene ni una siquiera. La 
venta no se ha arreglado según las facultades 
y las necesidades, siuo según la agilidad. 

No se debe pues admirar que la tasa de los 
géneros aumente la c u eslía. 

L'na ley que lija el precio de las cosas i 
la tasa en que se fijarían naturalmente, no sir te 
para n a d a , sino para inquietar el espíritu de 
los productores y consumidores, y por cousi-
guientc para desarreglar las proporciones natu-
rales entre la producción y las ^necesidades; 
proporciones que abandonadas á sí mismas, 

Toin. IJI 2 



se establecen siempre de la manera mas favo-

rable á la tina y ¿ las otras. 
La esperanza, el t emor , la malicia, el deseo 

de obligar, todas las pasiones y todas las vir-
tudes pueden influir en el precio que se da 6 
que se recibe. Solo por una estimación pura-
mente moral se puede apreciar las perturba-
ciones que resultan de ellas en los cálculos, 
positivos, que son los únicos que nos ocupan 
en este momento.-

Tampoco nos ocuparemos de las causas p u -
ramente políticas que hacen que un producto 
se pague mas que su utilidad real. Eu esto su-
cede como en el robo y el despojo, que hacen su 
papel en la distribución de las riquezas : pero 
que están bajo el dominio de la legislación cri-
minal. Así la administración pública, que es un 
trabajo , cuyo producto se consume á medida 
que nace para los administrados , puede pagarse 
muy cara cuando la usurpación y la tiranía se 
apoderan de ella y precisan á los pueblos á 
contribuir con una suma mayor que la nece-
saria para mantener una buena administración. 
Es te caso es el mismo que aquel en que un 
productor no tuviese concurrentes, bien los 
hubiese espantado con la fuer/a , ú que algunas 
circunstancias particulares le hubiesen libertado ; 
de ellos. El daría ú sus productos el precio 

que querría , y los baria subir hasta los límites 
de las facultades de sus consumidores, si reuuia 
á los derechos del monopolio los de la auto-
ridad. A la ciencia política y no á la economía 
política le toca el enseñar los medios de pre-
caver esta desgracia. 

Asimismo, aunque sea á la ciencia mora l , 
ó la cieucia del hombre moral , á quien toca 
enseñar los medios de asegorarse de la buena 
conducta de los hombres en sus relaciones 
mutuas , cuando parece necesaria la interven-
ciou^le un poder sobrenatural para conseguirlo, 
se pagan los hombres que se dan por intér-
pretes de este poder. Si su trabajo es úti l , esta 
utilidad es un producto que no deja de tener 
su valor: pero si por esto los hombres no son 
mejores , no produciendo'este trabajo utilidad 
ninguna, la porcion de rentas de la sociedad 
que sacrifica para el sustento del sacerdocio, 
es un gasto perdido, es un trueque que se 
hace sin recibir nada en cambio. 

Por mas cuidado que pongo en limitarme á 
mi asunto, es preciso que algunas veces toque 
por necesidad los confines de la política y de 
la moral , aun cuaifllo no sea mas que para in-
s t a r los puntos de contacto. 
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C A P I T U L O I L 

Del origen de nuestras rentas. 

E N el primer libro de esta o b r a , be dicho 
como los producios salen de las lincas p r o -
ductivas «pie poseemos , esto e s , de nuestras 
facultades industriales, de nuestros capitales y 
de nuestras tierras. Estos productos forman La 
renta de los propietarios de las l incas, y les 
suministran las cosas necesarias para su exis-
tencia , que no se las dan gratuitamente ni la 
naturaleza ni MIS semejantes. 

El derecho exclusivo-que se tiene de dis-
poner de una renta nace del derecho exclusivo 
que se tiene sobre la finca. E n donde no existe 
este derecho no hay ui linca ni renta : no hay 
riquezas, porque las riquezas son los bienes 
que se tienen, de q u e uno tiene la posesion 
exclusiva : así no se tiene, nada en donde la 
posesion no está reconocida y garantida, í u 
donde la propiedad no < de lucho . 

Para estudiar.la naturaleza y la marcha 
los riquezas no es necesario conocer el origen 
de lus propiedades ò d e su legitimidad. Que el 

C A P Í T Ü I . 0 I T . 

poseedor actual de una tierra ó el que se la lia 
transmitido, la hayan tenido á título de primer 
ocupnnto, ó por violencia, ó por f r aude , el 
efecto es igual relativamente á la producción y 
á la distribución de las rentas. 

Puede notarse solamente qfie la propiedad 
d e las fincas, «pie \\amamos facultades indus-
triales , y la propiedad de aquellas que com-
ponen nuestros capitales, tiene algo de mas 
incontestable y de mas sagrado que la propie-
dad de las tierras. Las facultades industriales 
de un hombre , su inteligencia, su fuerza mus-
cu la r , su maf ia , son dones que la naturaleza le 
ha héeno á él incontestablemente v á nadie mas. 
Y cuanto á sus capitales v á sus acumulaciones, 
estos sou valores que él ha ahorrado sobre sus 
consumos. Si él los hubiese consumido ó des-
truido , jamas hahrian sido la propiedad d e 
nadie : nadie pues puede tener derecho á ellas. 
El ahorro equivale á la creación , y ln creación 
forma el derecho mas incontestable. 

Las fincas productivas unas son enagenables 
c<yno las tierras y los utensilios de bis artes : 
las otras no, como las facultades personales. 
Las unas pueden c o n s u m i d , como los capi-
tales en muebles : Ihs otras no pueden consu-
mirse como los bienes raices. Otras no se cna-
genan ni se consumen, hablando propiamente ; 



pero pueden destruirse como el talento que 
muere con el hombre. 

Los que pueden consumirse, como los va-
lores muebles que sirven para la producción, 
pueden consumirse para reproducirse, y en-
tonces se quedan fondos productivos, 6 bien 
se consumen improductivamente, y entonces 
salen de la clase de lincas productivas, y se 
convierten sencillamente en productos desti-
nados á una destrucción mas ó meaos rápida. 

Aunque las riquezas de un particularsecom-
ponen lauto de sus rentas , como de sus fincas 
productivas , no se considera que altera su for-
tuna cuando consume sus rentas , con tal que 
no gaste sus fincas. Porque las rentas consu-
midas pueden reemplazarse sin cesar, porque 
las fincas conservan perpetuamente , mientras 
existen, la facultad de dar nuevos producios. 

E l valor comen te de las fincas productivas 
se establece por los mismos principios, que el 
valor de todas las demás cosas, esto es , á pro-
porcion de la oferta y de la petición. Conviene 
solo notar que la cantidad pedida no puedo 
tener por motivo la satisfacción que se puede 
sacar del uso de una finca : un campo ó una 
fragua no dan directamente ninguna satisfac-
ción apreciable ú su poseedor: su valor dimana 
del valor del producto que puede sacarse de 

ellas, el cual se funda en el uso que se puede 
hacer de este producto , ademas de la satisfac-
ción que se puede sacar de él. 

En cuanto á las finca» que no se pueden 
enagenar , tales como las facultades personales, 
como no pueden nunca llegar ú ser objeto de 
un cambio, su valor tampoco puede apreciarse 
mas que por el valor que son susceptibles de 
producir . Así la finca de las facultades indus-
triales , de que un obrero puede sacar un sa-
lario de doce reales diarios, ó poco mas de 

. cuatro mil reales, puede valuarse como un ca-
pital en el fondo perdido que produce una renta 
como este. , 

Despuesdehabernos formado ¡deas generales, 
y por decirlo asi , superficiales y exteriores de 
las fincas v de las ren tas , si queremos penetrar 
mas íntimamente en su naturaleza, encontra-
remos y superaremos algunas de las princi-
pales dificultades que presenta la Economía 
política. 

El primer producto de una linca productiva 
no es un producto propiamente dicho : es solo 
un servicio productivo , de que compramos 
un producto. Los productos no deben, consi-
derarse sino como los frutos de un cambio en 
que damos servicios productivos para obtener 
los producios. Entóneos solo es cuaudo la renta 



primitiva parece bajo forma do producto; T si 
cambiamos aun otra vez estos productos pri-
meros por o t ros , la misma renta se muestra 
bajo la forma de los nuevos productos que este 
t rueque último nos ha procurado. 

Asi para fijar nuestras ideas con imágenes 
sensibles, de 3oo fanegas de trigo que han sa-
lido de un campo un cierto año d:jdo, dos-
cientas fanegas, mas ó menos , podrán mirarse 
como resaltados de los servicios de los capi-
tales, y de la industria de aquellos que lian 
contribuido á esta producc ión , y las cien fa-
negas restantes como resultado de la parte que 
el campo babrú tenido en la misma producción. 
La primer renta del propietario del campo será 
la cooperación, el servicio becbo por su ins-
trumento , por su tierra : liabrá dado esta eoope-
racion á su arrendador mediante cien fanegas 
de trigo : he aquí el primer trueque. Y si el 
propietario mismo 6 el arrendador por é l , con-
siguiente al trato hecho entre ambos cambia 
las cien fanegas del propietario por dinero que 
le t rae , siempre es la misma ren ta , pero trans-
formada en una suma de dinero. 

Esia'nnalisis nos era necesaria para l legará 
conocer el verdadero valor de la renta. E n 
efecto ¿ qué viene á ser el valor según la defini-
ción dada cu el último capítulo ? Es la cantidad 

de una cosa cualquiera , que se puede obtener 
en cambio de la cosa de que quiere uno des-
hacerse. En materia de renta ¿cuál es 1 cosa 
de que uno se deshace para obtener su renta? 
Los servicios productivos que naceu incesan-
temente de los fondos que se poseen. . Oué se 
obtiene en este cambio que llamamos produc-
ción? Los productos. E l valor de la renta es 
pues tanto mas considerable cuanto se obtiene 
no un valor mas grande en productos, sino 
nfayor cantidad de productos , una masa mayor 

f de utilidad producida. 

La cantidad de productos y no su vnlor es , 
como se ve , la que hace la renta de las na-
ciones mirada en masa ( i ) . En cuanto á las 
remas de los particulares no es. precisamente 
lo mismo ; porque en razón de las variaciones 
en c! valor recíproco de los p roduc tos , la renta 
de un particular puede c r ece rá costa de la de 
otro particular. 

Si cada uno pudiese vivir de los productos 

( i ) Se r e c u á n snperfluo es el que re r compara r la r e n t a 
de dos nac iones , «Ir F r a n c i a y He I n g l a t e r r a . c o m p a r a n d o 
?! e « r / o r d * ras p roduc tos anua les . Adema« no ha* i f a s t á m 
par idad posible e n t r e do» valores que no es tun en *J mismo 
lugar . L a compara , ion d e la . i q n r z a d e dos puci K-s n o 
I"" 111 I " " « » s ino por iiu aprecio nioial de Lien e s t a r de l 
u n o j del otro, 



E C O N O M Í A P O L Í T I C A , 

que componen sus rentas sin hacer ningún 
cambio, entonces sus rentas serian siempre 
proporcionadas no al valor cambiable, sino á 
la cantidad de sus p roduc tos , á la masa de uti-
lidad que habría producido. E n una sociedad 
nn poco adelantada no sucede así se consumen 
mocho menos los productos que uno ha creado, 
que los que se compran con los qne uno h a 
creado. L o que hay nías importante para cada 
productor es pues la cantidad de productos que 
no son de su creación, y que podrá obtener 
con sus servicios productivos de que dispone. «í 
Si mis t ierras, mis capitales y mis facultades 
están empleadas , por ejemplo en el cultivo 
del a zafra n , siendo nulo mi consumo de azafran, 
nn renta se compone de la cantidad de cosas 
que podré comprar con mi cosecha de azafrán, 
y esta cantidad de cosas será mas considerable • 
si el azafrau se encarece ; pero también la renta 
de los compradores de azafran se disminuirá 
de todo el excedente de precio que conseguiré 
hacerles pagar. 

E l efecto contrarío se verificará si inc veo 
precisado á vender mis productos á bajo precio. 
En tonces la renta de los compradores se bac£ 
mas considerable, pero es á costa de la mia. 

Cnando economizo sobre mis gastos de pro-
ducción j esto e s , cuando economizo sobre los 

servicios productivos y que hallo m e d i o , p o r 
egcmplo, de hacer p r o d u c ^ á una fanega de 
tierra lo qne ántes producían dos , de hacer en 
dos dias lo que ántes hacia en cuatro, etc. , desde 
este momento la renta de la sociedad se au -
menta de todo lo que ahorro sobre los servicios 
productivos, es dec i r , qne los servicios pro-
ductivos ahorrados pueden emplearse á un au -
mento de producción. ¿ Pero á provecho de 
quién es este aumento de renta ? A provecho 
mió mientras consigo tener secretos mis proce-
dimientos , á provecho del consumidor cuando 
la. publicidad de los procedimientos me obliga , 
por la concurrencia, á bajar mi precio á nivel 
de los gastos de producción. 

Sean las que quieran las transformaciones 
que los cambios hacen sufrir al valor de los 
servicios productivos que componen primitiva-
mente toda mi ren ta , esta renta existe siempre 
hasta qne se destruya por el consumo. Si mi 
renta es el servicio producli.vo de una tierra , 
e\ iste aun después que se ha cambiado por la 
producción en sacos de trigo : existe aun cuando 
estos sacos de trigo se han cambiado en pesos 
d u r o s , aunque el comprador de mi trigo le baya 
consumido. Pero cuando he comprado una 
cosa con estos duros , y he consumido (> hecho 
consumir esta cosa, desde este iustante el valor 



que componía m¡ reñía lia dejado de exis t i r : 
mi renta está consumida, destruida , sin e m -
bargo (¡uo los pesos duros en que fué transfor-
mada pasageramente subsistan aun . No se ha 
de creer que se lia perdido solo para m í , y que 
coniinúa á existir para aquellos á cuyas manos 
han pasado los pesos duros. Se ha perdido para 
todo el mundo. E l poseedor de estos mismos 
duros no ha podido obtenerlos sino á costa de 
otra renta , ó de una linca de que ha dispuesto. 

Cuando se añaden á un capital los valores 
que provienen de una ren ta , dejan de existir 
como renta , y ya no pueden servir para la sa-
tisfacción de Jas necesidades de su poseedor : 
solo sirven para el aumento de sus rentas: 
existen como capital , son consumidas al modo 
de los capitales, consumo que no es mas que 
una especie de cambio , cu doude se rec ibe» 
los valores producidos por los valores consu-
midos. 

Cuando alquila uno su capital , ó su t i e r ra , 
ó su t iempo, se abandonan al locat.'.rio ó e m -
presario los servicios de estas fincas productivas 
mediante una suma ó una cantidad de produc-
tos determinada de antemano. Es una especie 
de contrato alzado en el que el locatario puede 
ganar ó p e r d e r , según la renta real ( los p r o -
ductos que ha obtenido de las fincas, de que 

«e le ha dejado el uso vale mas 6 menos que 
el precio que paga por ellos. Pero por esto no 
hay doble renta producida. Aun cuando un ca-
pital prestado á un empresario, diese á este 
diez por ciento al a ñ o , en vez de cinco por 
ciento que tal Vez pagaba ni que le prestó , la 
renta qne proviene del servicio hecho por el* 
capital no seria sin embargo de drezpor ciento; 
porque esta renta comprende al mismo liernpo 
una retribución por el servicio productivo del 
capital, y otra por el servicio-productivo de 
la industria que le pone en acción. 

E n r e sumen , la renta real de un particular 
es proporcionada á la cantidad de" productos 
de que puede d i sponer , sea directamente por 
sus lincas productivas, sea despnes de h a b e r ' 
efectuado los cambio? que ponen su renta pri-
mitiva en lorma consumible. Esta cantidad de 
productos , b si se quiere , la utilidad que reside 
en e l los , no puede valuarse mas que por el 
precio corriente que los hombres les dan. E n 
este sentido la renta de una persona es igual al 
valor que saca de sus fincas productivas, pero 
este valor es tanto mavor relativamente á ios 
o b e l o s de su consumo, cuanto estos son m . s 
baratos, porque entonces este mismo valor .'a 
hace dueña de una cantidad mayor de producto. 

Por la misma razón la renta de una nación es-



tanto mas considerable cuanto el valor de que 
se compone : esto es el valor de todos sus ser-
vicios productivos) es mayor , y el valor de los 
objetos que se lian de comprar con ella es mas 
pequeño. E l valor de los servicios productivos 
también es considerable por necesidad, cuando 
la de los productos lo es poco; porque no se 
lia de perder de vista, que componiéndose el 
valor de la cantidad de cosas que se pueden 
obtener un un cambio , las rentas ¡ los servicios 
de las fincas productivas de la nación) valen 
tanto mas , cnanto los productos que obtienen 
son abundantes y á bajo precio. 
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De las variaciones reales ¿y de las va-
riaciones relativas en el precio. 

E L precio de una cosa es la cantidad de mo-
neda que vale. Su precio corriente es, en cada 
lugar , el precio á que está segura de tener 
compradores. Digo en cada lugar, porque la 
relación entre la necesidad que se tiene *de 
una cosa, y ia cantidad que uno puede procu-
rarse de ella , varían de un parage á otro. 

El precio que se saca vendiendo una cosa 
representa todas las cosas que se pueden ad-
quirir por el mismo precio. Así cuando digo 
que el precio de una Vara de paño es ciento y 
sesenta reales, quiero decir que esta vara de 
paño cambiándose puede procurar un producto 
compuesto de ocbo piezas de á cinco pesetas, 
6 la cantidad de un otro cualquier producto 
que se podria procurar por ocho piezas de 
cinco pesetas. Para mayor sencillez pongo en 
mis egemplos el precio en dinero, en vez de las 
cosas que se podrian , si se quisiese, tener por 
este precio : estas cosas, y no su precio, son 
el verdadero término del cambio. 

El precio de las cosas entendido así, puede 
ser, va su precio de compra ó»ya el de su venta : 
cu otros términos «J precio que lia sido me-
nester pagar para tenerlos, ó el precio que se 
puede sacar de ella si se quieren vender. 

La primera vez que se ba obtenido un pro-
ducto cualquiera, esto e s , cuando se le ba 
creado, el precio que se ba pagado por é l , es 
el precio que cuestan los servicios productivos 
de que es f ru to , ó los gastos de su producción. 

Subiendo de este modo al precio que cuesta 
un producto creado, se llega á otros produc-
tos ; porque ¿ qué es el precio de los servicios 
productivos sino otros productos ? Cuando coni-



pro los jornales de los obreros para hacer ima¡ 
vara de parto, ¿ fpié doy á estos obreros para 
pagar su trabajo,? Los productos que son nece-
sarios para su subsistencia, A el dinero por cuyo 
medio los comprarán j el cual lanUiien es un 
prodneto. 

Se puede pues decir que la producc ión , 
como todos los cambios subsiguientes, se r e -
suelve en un cambio de productos , y que lo-
dos estos cambios se hacen según el precio 
corriente de eada producto. 

Pero he aquí una circunstancia importante, 
y á que es menester tener grande atención, 
porque por no haberla apreciado como con-
viene se han cometido muchos er rores , se han 
dado muchas explicaciones falsas, y escrito 
libros enteros que apoyado* en bases ruinosas , 
no hacen mas que descarriar á los que estu-
dian la Economía política. 

Si necesito para producir una vara de paño 
comprar servicios productivos por ciento y se-
senta reales, la vara de paño me sale á ciento 
y sesenta reales f pero si llego ¡i producir esta 
tela con solo los tres cuartos de estos sen-icios 
productivos , si supongo que ( reduciendo T 

para mayor sencil lez, todos los servicios p ro-
ductivos á una sola especie) en vez de veinte 
jornales de los obreros , consigo concluirla 
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con quince jornales, la vara de paño no me sal-
drá mas que á cieuto y veinte rea les , pagando 
igualmente bien los jornales. 

Se ve con esto que el precio corriente de los 
servicios productivos ha podido no variar , y 
que siu embargo los gastos de producción de 
este producto han variado, pues que en esta 
nueva producción no he pagado el mismo pro-
ducto mas que ciento y veinte reales en vez de 
pagarle ciento y sesenta. Esta diferencia entro 
los gastos de producción y el precio corriente 
del producto , presentando para este género 
de producción provechos superiores á los ber 
nefieio3 ordinarios, atrae necesariamente ha-
cia si mas medios productivos que hácia los 
otros , y la cantidad ofrecida viniendo desdo 
entonces á ser mas considerable, el precio cor-
riente del produelo baja hasta que haya bajado 
á nivel de los gastos de producción (i . 

A.sí á esta variación de precio , es á lo que 
llamo variación real , porque es absoluta, 
porque la baja no lleva consigo un encareci-
miento equivalente en el objeto con que el 

• (i) Smith llama precio natnrnl ríe lo* producto*, á tus 
gaito* de producción , r n toxitrajiONif i<>n a l //recio ar-
riflirt (martscl-pricr J ; jmto Uqm se vr qur lulo» lo* cam-
bio*. Insta tu proJuccten', «jue tambicn c* un enrabio, »e 
bacín al prccio tómenle, 



cambio se ha consumado : que se la puede 
conceb i r , y que se verifica verdaderamente, 
sin que ni los servicios productivos, ni los p ro-
ductos con que se c o m p r a n , ni los productos 
con que se compra el producto que ha variado," 
hayan ellos mismos cambiado de precio. 

No sucede lo mismo con los cambios que se 
hacen de los productos entre sí una vez crea-
dos , y sin atender ¡i sus gastos de producción. 
Asi cuando el vino del año pasado , que se 
vendía no ha un mes á ochocientos reales la 
barrica , no se vende ya mas que á seiscientos 
Teales, el dinero y todas las mercancías que re-
clama el que tiene vino de venta han subido 
relativamente á él ; porque los servil ios pro-
ductivos de que es resultado su vino , que va-
lían ochocientos reales, no le pueden producir 
mas que seiscientos , y las otras mercaderías á 
proporcion : no puede sacar mas que los tres 
cuartos de lo que le habrían dado antes. En el 
caso precedente , la misma cantidad de servi-
cios productivos le han procurado la misma 
cantidad de otra cualquier cosa , porque los 
servicios productivos que dan ciento y veinte 
reales, después que han costado los ciento y 
veinte reales son tan bien pagados como, los 
que producen ciento y sesenta después que han 
tenido este coste. 

La primera pues de estas variaciones enri-
quece una nación, y la segunda , que no es 
mas que relativa , no cambia nada ix su estado 
de riqueza. Efectivamente , si en el primer 
caso , todas las personas que tienen paño que 
comprar son mas ricas sin que las que tienen 
paño que vender sean mas pobres , la masa de 
riquezas ( sea el que quiera su número) ha 
aumentado : y si en el segundo caso la ganan-
cia del uno es necesariamente compensada por 
una perdida equivalente en los otros , la masa 
de riquezas no ha variado. 

E n el primer caso se han comprado mas 
productos sin hacer mas gastos , y sin que la 
renta de los productores ni de los comprado-
res haya sufrido ninguna alteración : en este 
caso uno es realmente mas rico : se tienen mas 
medios de gozar sin haber gastado mas medios 
de producir : la suma de las utilidades ha au -
mentado : la cantidad de producto es mas con-
siderable por el mismo precio ; todas estas ex -
presiones son sinónimas. 

Si se preguntase de donde se toma este au-
mento de goces y de riquezas que no cuesta 
nada á nadie , respondería que es una con-
quista hecha por la inteligencia humana sobre 
las facultades productrices v gratuitas de la na -
turaleza. Unas veces es el valerse de una que se 



dejaba p e r d e r in f ruc tuosamente , como en los 
molinos de a g u a , de viento, en las máquinas 
de vapor : otras veces es el uso mas bien en-
tendido de las fuerzas «le que disponíamos va, 
como en los casos en q u e una mejor máquina 
nos hace sacar mejor partido de los hombres 
y de los animales. Un negociante que con el 
mismo capital halla medio de aumentar sus ne-
goc ios , se parece al ingeniero qne simplifica 
una máquina ó la hace mas productiva. 

E l descubrimiento de una mina , de un ani-
mal , de una planta que nos proporcionan una 
nueva utilidad , ó remplazan con ventaja las 
producc iones mas csras ó rnenos per fec tas , son 
conquistas del mismo género . Se han p e r f e c -
cionado los medios de p r o d u c i r , se han obte-
nido sin mas gastos productos sttneriores , v 
p o r consiguiente mayor dosis de utilidad cumulo-
se ha r emplazada la t intura dèi pastel por el ín -
digo , la miel p o r el azúca r , y la p ú q m r a p o r 
la cochinil la. 

E n tódns estas perfecciones v en todas las 
que sugerirá el t iempo ven idero , bay que no -
tar que los medios de que dispone el hombre 
pnra p r o d u c i r , haciéndose ' mas poderosos en 
realidad , la cosa producida aumenta siem-
pre en cant idad & medida que disminuye en 
valor. Se verá al instante las consecuencias-

que se deducen de esta circunstancia ' 11. 
L a baja real puede ser gene ra l , v abrazar to -

dos los productos á un t iempo ; como puede 
ser parcial , y no afectar mas que ciertas cosas 
en part icular . Procuraré hacer comprender 
esto con egeniplos. 

Supondré que eu ios tiempos en que estaba 
uuo precisado á hacer las medias á la aguja , un 
pa r de medias de mi hilo de calidad de termi-
nada cosínbau lo que ahora decimos ser veiute 
y cuatro reales. Esto seria para nosotros una 
p rueba que las rentas mices de la tierra en q u e 

(1) Di' ÍIHIH cíen años ií'e;¡ , LOS progreso« de la i ndus t r i a , 
debidos á \<x p i o g m o * di- lu inteligencia h u m a n a , y sobre 
tod<i al conocimiento mu* exacto de la naturaleza , han pro-
curado á lo» hombres economías inmensas en el arte de 
producir ; pero al mismo t i empo los hombre» h a n es tado 
d r m a . i a d o a t r a í d o s en L i ci-neín» morales y polí t icas y 
sobre todo en el a r t e d e ta orOTnizaeioi. de las sociedades , 
para sacoc partirlo pira tu provecho de rito* di srnhi¡mien-
to.-. SÍH e f t i U t g o rt l i m a m u * u«jl eu crecr que l a . naciones 
n o h a n sacado iiing.ni provecho de cll .s ¡i% verdad que 
p a g . n c o n t r i b u c i ó n « «Í..1.Ls , t r ip le*, cuádruples de lo que 
p a g n b o n , p,«ro no o b s t a n t e t a pob tú r ionde iodos los ¿siados 
de Europa »e ha iuimrntndo; lo qne pru«-ba que una parte 
ó lo m.ino» de c»lr incrrmei.io de producios« ha convertido 
en provecho de los pueblos , y no -olo se lia aumen tado h» 
poblar ion sino q u • en ¿ e t é r e l rs lá uno m . - bien prov is to , 
n m liien nb.j ido . m e v e s t i d o y creo r a í a o s f t u g a l t n í n t t 
• h m e u t o d o que lo o l a b a ' h a c « un *¡y!o. 



se cogía el lino , los beneficios de la industria 
y de los capitales de los que le cultivaban , los 
beneficios de los que le preparaban y le hila-
ban , los beneficios en fin de la persona que 
hacia las medias ascendían á la suma total de 
veinte v cuatro reales por par de medias. 

Se inventa el telar de hacermedias ; supongo 
que entonces se tienen dos pares de medias 
por veinte y cuatro reales en vez de un par. 
Como la concurrencia hace bajar el precio á 
nivel de los gastos de producción , este pre-
cio es un indicio que los gastos causados por 
el empleo de los loudos , de los capitales y de 
la industria necesaria para hacer dos pares de 
medias , no son aun mas que de veinte y cua-
tro reales. Con los mismos medios de pro-
ducción se han obtenido dos*cosas en vez de 
una. 

Y lo que demuestra que esta es una baja 
real es que todo h o m b r e , sea de la profesión 
que se quiera , p u e d e comprar un par de me-
dias dando la mitad menos de sus servicios 
productivos. Efectivamente un capitalista que 
tenia un capital que le daba cinco por ciento 
estaba obligado , cuando quería comprar un 
par de medias , á dar la renta anual de cua-
trocientos ochenta reales , v ahora solo tiene 
que dar la de doscientos cuarenta. Un co-
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merciante á quien el azúcar le costaba ocho 
reales la l ibra , tenia que vender tres liliras para 
comprar un par de medias , y ahora solo tiene 
que vender libra y media por consiguiente 
no ha hecho mas que el sacrificio «le la mitad 
de los medios de producción que consagraba 
autes á la compra de un par de medias. 

Hasta ahora en nuestra hipótesis , este pro-
ducto es el único que ha bajado, llagamos 
igual supuesto para el azúcar. Se perfeccionan 
las relaciones comerciales , y una libra de 
azúcar no cuesta mas que una peseta en vez 
de dos. Digo que lodos los compradores de 
azúcar , comprendido el mismo fabricante do 
medias , cuyos productos han bajado también , 
no tendrán necesidad de consagrar á la com-
pra de azúcar*mas que la mitad de los servi-
cios productivos con que antes compraban el 
azúcar. 

E s fácil de convencerse de esto. Cuando el 
azúcar estaba á dos pesetas la libra , v ine-
dias á seis , el fabricante de medias tenia que 
vender un par de medias para comprar tres li-
bras de azúcar : y como los gastos de produc-
ción de este par de medias tenían un valor de 
seis pesetas , compraba en realidad tres libras 
de azúcar al precio de seis pesetas de servicios 
productivos , lo mismo que el negociante com-



proba un par de inedias al precio de tres libras 
.de azúcar , esto es , de seis pesetas de servi-
d o s igualmente productivos. Pero cuando uno 
V otro género lian bajado á la mitad no ba sido 
necesario mas que un par , esto es , un gasto 
eu coste de producción igual ¡i tres pesetas , 
para comprar tres libras de azúcar , esto e s , los 
gastos de produeciou iguales á tres pesetas , 
para comprar un par de medias. 

Pero si dos productos que hemos puesto en 
opo..ition , y que hemos lucho que el uno se 
compre por el otro han podido bajar ¿jubos á 
un t i e m p o , ¿ no podrá uno deducir que esta 
baja es real , que uo.es relativa al precio reci-
proco de las cosas, que estas cosas pueden 
ba j a r á un tiempo . tiuas m a s , otras menos, y 
que lo que se paga de menos cíi este caso no 
cueata nada á nadie ? 

Esta es la razón porque en los t iempos mo-
dernos , aunque los salarios , comparados al 
valor del trigo , sean con corta diferencia los 
mismos , las clases pobres d«:l pueblo están sin 
embargo provistas de muchas cosas de que no 
disfrutaban ahora cuatrocientos ó quinientos 
años , lo mismo que de muchas paites de su 
vestido y de sus muebles , que realmente lian 
bajado de precio : esta es también la razón de 
por qué están ménos bien próviátas de otras 

C A P Í T U L O I I I . 

ciertas cosas que han tenido una subida real , 
como es la carne y la caza (i ;•. 

X na economía en los gastos de producción 
indica siempre que hay ménos servicios p ro-
ductivos empleados para dar el mismo p r o -

( i ) I l a l l o e n l a s i n v e s t i g a c i o n e s d e D n p r é «!•• S o i n t - M a u r , 

q u e en 134* u n b u e y s e v e n d í a á u n o s t r e i n t a ú t r e i n t a y 

» r e s p e s e t a s E s t a 5111114 c o n t e n í a c o n c o t i a d i f e r e n c i a s u l e 

o n z a * d e p l a t a Gnu , q u r ni p o c o m a s ó m é n o s v a l í a n l o q u e 

v e i n t e y o c h o o n z a s e n n u e s t r o s d ías . L a s v e i n t e j o c h o o n -

z a s rxp re sa í l . i * c i i l a m o n e d a a c t u a l , q u e t i e n e n n d é c i m o 

d e lf¡;n , va len s e t e c i e n t o s v e i n t e y c u a t r o mi l ' *» con coi-. « 

d i f e r e n c i a , p r e c i o i n f e r i o r a l q u e V l l r a c t u a l m e n t e u n b u e y 

o r d i n a r i o . U n b u e y q u e se c o m p r a flaco, e n P o i t o u , p o r 

m i l d o s c i e n t o s n a l e s , d e s p u é s d e c e b a d o en l a P i o r m a n d t a 

b a j a , se v e n d e e n P a r í s p o r uiil o c h o c i e n t o s ú d o s mi l r e a -

l e s . L a c a r n e «"»ta, á m a s d e l d o b l e d . l p r e c i o q u e c o s i a b a 

e n t i s ig lo X I V , y p r o b a b l e m e n t e s u c e d e lo m i s m o á m u -

c h o s o t r o » g é n e r o s a l i m e n t i c i o s ; «i a l m i s m o t i e m p o l o s 

p r o g r e s o * di- l a i n d u s t r i a n o h u b i e s e n d a d o á los o b r e r o s 

m a s c o m o d i d a d * * y m a s m a n a n t i a l e s de r i q u e z a . e s t a r í a n 

m é n o s b i e n a l i m e n t a d o s q u e e n t i e m p o d e F . l i p e d e V a l o i s . 

E s t o se c s p l i c a f á c i l m e n t e . L a s r e n t a s a d q u i r i d a s p - r t a s 

« lases i n d u s t r i o s o s l e s h a n p e r m i t i d o el m u l t i p l i c a r s e , y 

a u m e n t a r por e s t o c o n s t a n t e m e n t e l a p e t i c i ó n d e los g é -

n e r o s a l i m e n t icios. P e r o lo» g é n e r o s a l i m e n t i c i o s 110 h a n 

p o d i d o m u l t i p l i c a r s e t a n t o . o r n o l a p e t i c i ó n de r i l a s , p o r -

q u e «I s u e l o u u n q u e m a s p r o d u c t i v o , n o lo r s i n d . H u i d a -

m e n t e , y la p r o d u c c i ó n d e los g é n e r o s a l i m e n t i c i o s p o r 

m e d i o de l c o m e r c i o , e s m a s d i s p e n d i o s a q u e c u a n d o s e 

c o g i a n en el s u e l o m i s m o , a t e n d i d o q u e es to» g é n e r o s e n 

j j a i e r . i l - on vo luminoso» . 
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duelo, l o q u e equivale á nías produelo por los 
misinos s e n icios productivos. De esto siem-
pre resulta un aumento de cantidad en la cosa 
producida. Parecería que este aumento de can-
tidad pod iendo no ser .seguido de un aumento 
de necesidad de parte de los consumidores , 
podná resultar de é! una depreciación que lia-
na caer el pl'ecío comen te del producto á me-
nos de los gastos de producción, aunque estos 
se hubiesen minorado cuanto era posible. T e -
mor quimérico. La menor baja (le un producto 
estiende de tal suerte la clase de sus consumi-
dores , q u e s iempre , por lo que si1, la petición 
ha excedido lo que los mismos fundos produc-
tivos, aun perfeccionados, podían p roduc i r , 
y que s iempre lia sido menes te r , ¡'i consecuen-
cia de las perfecciones que han aumentado el 
poder de los servicios productivos , destinar 
otros nuevos á la confección de los productos 
que habían bajado de precio. 

Es te es el fenómeno que nos ha presentado 
va la invención de la in.pienta: Desde que se 
lia encontrado este modo expedito de multi-
plicar las copias de un m i m o escr i to , cada 
copia cuesta veinte veces menos qne lo qne 
costaba una copia manuscrita. Bastaría para 
que el valor de la petición seríese á la misma 
suma que el número de libros fuese solo vciute 

veces mayor de lo que era. Creería estar muy 
distante de la verdad aun cuando dijese que es 
cien veces mayor. 

De modo que en donde habia un volumen 
que valia sesent. pesetas , valor de hoy d i a , 
hay ahora ciento , que siendo veinte veces 
menos caros, valen sin embargo tres cicutas 
pesetas. La baja de los precios que procura 
un enriquecimiento real no ocasiona una 
d iminuc ión , ni aun nominal, de las r ique-
zas ( i ) . 

Por la razón contraría , un encarecimiento 
rea l , prov íuieudo siempre de una cantidad me-
nor de cosas producidas por medio de los mis-
mos gastos de producción ( ademas que hace 
que los objetos de consumo esten mas caros 
relativamente á las rentas de los consumido-
res , y por consiguiente los consumidores mas 
pobres . no compensa con el aumento de pre-
cio de las cosas producidas , la diminución 
de su cantidad. 

( i ) T m n i r a poro* dato« «obre la c an t i dad de mercanc ías 
producida» en los «¡.-nipos ante .«Ore*, pa ra p „ d . r . J ^ u c i r 
de ellos un r-». l i tado prec i to ; per« los q u e t ienen alRunns 
nociones de este género «aben que el rebul tado no p u e d e 
d i f e r i r q u e d e nía.» á m.mos. W . t r o s d e s c e n d i e n t e s , por 
med io de las investigaciones es tadís t icas .le n u e s t r o »¡« lo , 
podi»n d a r a y u n o s Tesuhado* mas pos i t ivos , que n o Larua 
que los pr inc ip ios sean uia» i adub i l ab lee . 



Supongo que por consecuencia de una epi-
zootia ó un nial régimen veterinario, tina raza 
de ganado , la oveja por egemplo, se hace cada 
vez mas rara, su precio aumentará , pero 110 
á proporción de la reducción de su número ; 
p o r q u e á medida que se encarecerá , la peti-
ción de este genera disminuirá. Si llegase á 
h a b e r cinco veces menos ovejas que hay ac-
tualmente , podria muy bien que no se paga-
sen mas que doble de lo que cuestan ahora ; 
pero donde hay ahora c inío ovejas producidas 
que pueden valer juntas cuatrocientos reales , 
á ochenta reales cada una , no habría mas que 
una que valdría ciento y sesenta reales. La di-
minución de las riquezas que consisten cu ove-
jas , á pesar del Húmenlo de p r e c i o , se habita 
hecho en este caso en la proporcion de cua-
trocientos i ciento y sesenta , es dec i r , á me-
nos de la mitad, á pesar de lo que se ha en -
carecido ( t ¡ . 

Se puede pues decir que la baja de los pre-
cios , cuando es r ea l , lejos de acarrear uua di-

( 1 ) E s l a e s p e c i e d e m a l (pie h a c e n l o s i m p u e s t o s ( e s p e -

c i a l m e n t e c u a n d o s o n a l g o c r e c i d o s ) 4 1 a « p e t a » ' » « • ! , 

i n d c p e n d i c n l e m e i u e de l d a l l o q u e tacen e l q u e c o m i U - n y c . 

A u m e n t a n d o l o l g a s t o s d e p r o d u c c i ó n , J p o r » n s i g u i . n t o 

. 1 p i e c ío r e a l d e l a» c o s a « , d t s m i n u j o n e l v a l o r t o t a l d o 

e l l a s . 

tmnncion en el valor nominal de Lis cosas p ro-
ducidas , aumenta este valor; y que la subida 
rea l , lejos de aumentar la suma de las riquezas 
nominales , la disminuye , sin hablar de los 
goces que en el pr imer caso se multiplican, y 
se reducen eu el segundo (1). 

V si uno estuviese inclinado á creer que una 
baja r e a l , e s t o e s , de los servicios producti-
vos menos caros , disminuye las ventajas de 
los productores , precisamente tanto como au-
mentan las de los compradores , se equivoca-
rla. La baja real de las cosas producidas se 
couviertc en beneficio de los consumidores , 
y no altera las rentas de los productores. E l 
fabricante de medias que dá dos pares eu vez 
de uno por seis pesetas , tiene tanto beneficio 

( 1 ) H e v i s t o g e n t e s q u e se figuran q u e a u m e n t a n l a s r i -

q u e z i s n o c i o n a l e s f a v o r e c i e n d o c o n p r e f e r e n c i a l a p r o d u c -

c i ó n d e l a s c o s a s c a r a s . S e g ú n e l l o s v a l e m a s l i a cc r u n a v . r a 

d e t . l a d e seda r i c a m e n t e r e c a m a d a , q u e u n a v a r a d e t a f e -

t á n l iso . K o a t i e n d e n á q u e si u n a » a r a J e t e l a r e c a m a d a 

va l e d i i x v e c e s m a s q u e e l l a f r t n n , c o n s i s t e e n q u e se l i a n 

e x i g i d o d i e z v e c e s t a n t o s s e rv i c io s p r o d u c t i v o s , c u n o e n 

d i e z v e r a s d e l a f e t a n p a r a l i a cc r u n a vara .1- t . l a , r e c a m a d a . 

E l i o l o r t o t a l n o v» p o r e so m i s r r . u . i d o a b l e , p e r o l a . „ r i c -

d a d n o CSLÍ u n L i e n p . o v U t o p o e q u e u n a v,.ra d e I r l a r e u -

m a - l a n o d a t a n t o s v e s t i d o s , c o m o d i e z vacas d e t a f e t á n l iso . 

E s t e e s el m a l q u e t r a e c o n s i g o e l l u j o : l a d e s n u d e z n u r . l u 

s i e m p r e á lu p a r d e l a m a g n i f i c e n c i a . 



en esta suma como habr ía tenido si este h u -
biese sido el p rec io d e so lo un par . E l p ropie -
ta r io de una tierra r ec ibe el mismo a r r i endo 
c u a n d o una cul tura m e j o r mult iplica los p r o -
ductos de su t i e r r a , v h a c e bajar el precio de 
ellos. Y c u a n d o , sin a u m e n t a r la fatiga de u n 
t r aba jador , hal ló medio d e doblar la cantidad 
de obra q u e él hace , el t raba jador gana s iem-
p r e el mismo jornal a u n q u e el p roduc to es mas 
bara to . 

E n esto encon t r amos la explicación y la 
p r u e b a de una verdad q u e no se perc ibía s ino 
c o n f u s a m e n t e , y q n e estalw también contes -
tada por m u c h a s sec tas , y ' p o r un gran n ú -
m e r o de escri tores ; y es que un pais es tanto 
mas rico y mejor p r o v i s t o , etiauto ba ja mas en 
él el p rec io de los g é n e r o s ( i ) . 

( i ) D u r o n t d e t f e m o n r s ( P b y s i o c r a t i a , p . l » ? ) d í " e : » q«w 

Do s r crea q»:e «"l ir lo* g é n e r o s L i n i o * , es provechoso á la 

g c n K de l pueb lo ; porque el p rec io ba jo de los géneros l u c e 

b a j a r el salario d e las g e n t e s ilcl pueb lo , d isminuye su* c o -

m o d i d a d e s • p rocura m e n o s t rubo jo y menos oeupocio-

i»r» lucrat ivas v. El rac ioc in io y I"* heclios p rueban prec i -

samente lo con t ra r io , l i n a ba j a en los salarios que n o 

proviene ma» que do la ba j a en los géneros n o d isminuyo 

la comodidad d«¡ los o b r e r o s ; y la ba j a d e los s a l a r i o * , p e r -

mi t iendo <d empresar io el p roduc i r á nu 'nos costa , favorece 

pod< rosamc-nf- el despaci to d e l a s producciones del t r a b a j o . 

Melón , F e i b o n n a i s y todos los escr i tores de l sislcuta e x -
» 

P e r o snpongo que se insista , y qne para 
p r o b a r la cxacntud del pr incipio se lieve c i 
supues to al e s t r e m o . Si de economia en eco-
nomia , se d i r à , fos gaslos de production r 
reducen ti m/da, es claro que ya ni habria 
rcnìa para lai tierras, ni intereses para los 
eapitales , ni pro'p$chos para la industria , y 
desae entòttcès ya no habria mas renta para 
hs productores. E n estc supues to '¿figo q n e 
t ampoco habria p roduc to res Es tar iamos rela-
t ivamente a todòs los obje los de nuestras ne-
ces idades corno estainos re la t ivamente al avre 
y ni agn» que congun imos sin que n'adje tenga 
necesidad de protÌueirJas , y sin que estemos 
prccisados ;ì comprar las . T o d o el m u n d o cs 
bastante i l eo para pagar lo que cues ta el a v r e : 
todo el m u n d o seria bastante r ieo para pagar 
lo quo costarian todos los p rodne tos imagina-
b les : esto seria el co lmo de Li r iqueza . No 

e lus ivo , ò d e la ha lanza d - l c o m e r c i o , c o n c u - r d a n en c-sto 
con los E c o n o m i s t a » , y se cngnilnn. 

El senot Si t rnondi La reprodacìdn ' lon mi . r ro» errore* e n 
BUS A'iiCi'tn firincipioi He Ect>homia poti/irà, LIL ro I V , 
cap. V i l i , cn donde mira la ba jn del p i - r i o de lo* p r J 
duc tos c o m ò un p r o w b o cons ' , „ i d o sol i te el p r . . > ! , • 
por el r"! i t ,uni idor , pe ro no a i iende a q.,e r s i r , „ » m p r e n -
dtd.. el olir. !.. r.o pièni.- nr.dn m dar una cos i in :« b a i a t a 
si Ciénc q u e liacer méitov g i s to . 



liahria Economía política ; ya no habría nece-
sidad de aprender por qué medios se forman 
Lis riquezas : uno se las cncontraria ya for-
madas. 

Aunque no haya producto , cuyo precio sea 
nulo , y que no valga inas que el agua común, 
los hay sin embargo que han tenido bajas p ro-
digiosas en su precio , como el combustible en 
los parages en que se lian descubierto minas 
de carbón de piedra ; y toda baja análoga á esta, 
está en el camino del estado de abundancia 
completa de que acabo de hablar. 

Si cosas diversas han bajado diversamente, 
unas mas , otras menos , es evidente que han 
d tb ido variar en sus valores recíprocos. La 
que ha b a j a d o , como las medias , ha cambiado 
de valor relativamente á la que no ha bajado, 
como la carne : y las que han bajado tanto 
uua como otra , como las medias y el azúcar 
en nuestro supuesto , aunque hayan cambiado 
de valor r e « / , no han variado de valor relativo. 

Tal es la diferencia que hay entre les varia-
ciones reales y relativas. Las primeras son 
aquellas en que el valor de Las cosas cambia 
con los gastos de su producción : las segundas 
son aquellas en que el valor de las cosas camina 
relativamente al valor de las otras mercancías. 

Las bajas reales son favorables á los coin-

pradores siu ser perjudiciales á los vendedores, 
y las subidas reales producen un efecto opuesto; 
pero en las variaciones relativas, lo que el ven-
dedor gana lo pierde el comprador , y rec i -
procamente. Un comerciante que tiene en sus 
almacenes Cien Diil libras de lana á pésela la 
libra , posee eien mil poseías ; si por efecto d e 
uua necesidad extraordinaria las Lanas suben í 
dos pesetas la libra , esta porción de su caudal 
será dob le , pero todas las mercancías con que 
se trocará la lana perderán tanto de su valor 
relativo, cuanto la lana lia ganado en él. E n 
efecto el que necesita de cien libras de l ana , 
y que haliria podido tenerlas vendiendo cuatro 
fanegas de trigo por eien pesetas , se verá pre-
cisado desde este momento á vender ocho. 
Perderá este las cien pesetas , que ganará el 
mercader de lana : la nación por esto no será 
ni mas rica ni mas pobre (1). 

( 1 ) FJ Conde d e L a u . l r d a l e lia pub l i cada r n i f lo - un 

I ih in l i . u l . d o : ImtuigacioHei ii.tr. la naturaliza y 
origm dt h r U h , „ . f „4„ /„, „,„„, q u c 

cóncurrrn á . . . ¡na.mmo. M él c s i i f u n d a d o r n , , i > 

p i ü f o i n o n « r a n e a . que I , r „ e . . i o de „ „ j é „ „ „ q u e d i » 

I n i n u j e los recurso* de la Sociedad , lo, . ,»da , „ a u , 

• a m o n t a l o t d e lo . p M l i c u b m , . „ m r n M m l n . 1 valor de 

eslo peñe ro en 1,141,0« de los que te posee,, . El au to r inca 

de calo la falsa consecuencia , qne l o . p r inc ip io ! d r la , i_ 

q u , ¿a genera l 10a d i f e r í . , « , de lo« pr inc ip ios ile la , ¡ -

3" 



Cuando tales ventas se veri G can de una na-
ción á otra, la nación vendedora de la mer -
cancía que lia sub ido , gana todo lo que monta 
3a subida , y la nación que compra pierde pre-
cisamente la misma cantidad. E n \ ir tud de 
rsta subida no existen en el mundo ^nias r i -
quezas , porque para esto era necesario que 
se hubiese producido alguna nueva utilidad, y 
que se la hubiese puesto precio. Por eso es 
preciso que el uno pierda lo que el otro gana: 

qtieza de los particulares. No lia advertido este aotor qne 
cada vez qne fin comprador está obligado para adquirir 
una cosa ñ sacrificar un valor mayor, pierde lauto, como 
gana un vendedor} y que toda operacion que lira á pro-
curar ganancias de este gcuero , hace peider á unos lo 
qiK hace ganar á otros. 

Fuuda también esta pretendida diferencia entre la ri-
queza pública y las riquezas privadas , en que la acumu-
lación de capitales que es favorable ú las riquezas de 
lo» pan ¡rulares, es fuuesto á IB riqueza nacional, peiju-
dírando al consumo que fomenta la industria. Su error 
dimana de que »<• imagina falsamente como muchos otro* 
que un capital acumulado está sustraído al consumo, 
sienilo asi que al contrario está consumido, pero repro-
ductivamente , y proeura de este modo el volver á co-
menzar perpetuamente las compras que no se habrían 
verificado mas de una vez, si hubiese sitio consumida 
improductivamente. ( Vease el libro III, de rsl» obra ). 
Asi e.s romo establecido un principio hace venir ¡i bajo 
todo un libro : el de que hablo en esta nota se funda en 
•na base folia, y embrolla las ideas cu vez de aclaraiia*. 

esto es también lo que sucede en toda especie 
de agiotage lundndo en las variaciones de los 
valores entre si. 

Llegará probablemente un día , en que los 
Estados europeos , mío ¡lustrados sobre sus 
verdaderos intereses , renunciaran á todas las 
colonias subditas suya5 , y enviarán colonias 
independientes á los países equinocciales nías 
vecinos de Europa , lo mismo que a los de 
Africa. La vasta cultura que se liará de ios 
géneros que llamamos enlómales , se los faci-
litará á la E u r o p a , con suma abundancia, y 
probablemente á precios muy módicos. Los 
comerciantes que tendrán provisiones lteclias 
á los precios autiguos perderán en estas mer -
cancías , pero cnanto perderán ellos se ganará 
por los consumidores , que gozarán durante 
cierto t iempo de estos productos i un precio 
inferior á los gastos que habrán tenido ; poco 
á poco los comerciantes remplazarán las mer -
cancías caramente producidas coa mercancías 
iguales, pero que provienen de una producción 
mejor entendida ; y los consumidores disfru-
taran entonces de un precio mas b a j o , y de 
una multiplicación de goces que ya no cos-
taran nada á nadie, porque las mercancías cos-
tarán menos á los negociantes , y asi las ven-
derán utas baratas, y por lo contrario resultará 



6 O E C O N O M Í A P O L I T I C A , 

el que la industria se extenderá muelio, y se 
abrirán nuevos caminos para hacer fortuna ( i ) . 

»wvMnmmMMtMtttHunu\u«miMnwui>wu\wM\t«(HVMttnMi 

C A P I T U L O I V . 

De las 'variaciones nominales en los 
precios, y del valor propio del oro , 
de la plata y de la moneda. 

HASTA ahora hablando de la subida ó baja 
de una mercancía , aunque he expresado su 
precio en dinero, no he puesto atención en el 
valor del dinero ; y en efecto no hace papel 
ninguno en la subida ó bajá r ea l , ni aun en 
la subida ó baja relativa de las otras mercancías. 
E n el fondo, un producto no se compra siuo 
con otro producto, aun cuándo se paga en 
dinero. Cuando la lana dobla de precio, se 
paga con una cantidad doble de otra mercancía, 

( i ) E s t o e s l o q u e B o n a p a r t e h a b r í a p o d i d o h a c e r c o a 

lo» v a t i o s m e d i o s d e q n c b a p o d i d o d i s p o n e r . H a b r í a c i -

v i l i z a d o , e n r i q u e c i d o y p o b l a d o el m u n d o e n v o . d e t a l a r l e . 

C u a n d o l a s c o s t a s d e B r r b r r ú e s t a r á n p o b l a d a s d * n a -

c i o n e s c i v i l i z a d a s , i n d u s t r i o s a s y p a c i f i c a s , e l M e d i t e r r á -

n e o n o s e r á m a s q u e u n l a g o e x t e n s o , s u r c a d o e n todas-

« b r e o i o n e s p o r l u s r i c o s h a b i t a n t e s «jiie p o b l a r á n sus-

c i t a s . 

bien se haga el cambio directamente, bien se 
emplee el dinero como intermedio. Un pana-
dero que podía adquirir una libra de lana por 
el precio de seis libras de pan que vendia por 
una peseta, estará precisado á sacriGcar doce 
para t u t o las dos pesetas para pagar la lana. 

Ahora si nos contiene comparar, no los 
valores 3e las medias, del azúcar, de la carne, 
de la lana , del pan , entre sí ; sino el valor de 
una de estas mercancías con el dinero mismo, 
veremos que el dinero , lo mismo que las demás 
mercaderías, ha podido experimentar, y lia 
teuido en efecto una variación real relativa-
mente á los gastos de producción , y una va-
riación relativa al valor de las otras mercancías. 

Desde que se han descubierto las utinas de 
América habiendo bajndo la plata á cerca del 
cuarto de su valor antiguo , ha perdido los tres 
cuartos de su valor relativamente á una mer-
cancía , como el trigo que no ha bajado de 
precio. Esta es la razón porque tiene uno que 
dar ahora cuatro onzas de plata para tener una 
fanega de trigo, que se compraba el año de 
i5oo , por una onza poco mas 6 menos. Una 
mercancía que desde dicha época hubiese ba-
jado á la mitad de su precio cuando el dinero 
ha bajado de los tres cuartos, tendria relati-
vamente á la plata un valor doble , del que tenia 



entonces , porque sí esta mercancía costaba 
entonces una onza de plata . si no hubiese ba-
jado costaría hoy día cuatro onzas de plata; 
pero como h a bajado de la mi tad , no será su 
precio de venta mas que dos onzas de plata , 
esto e s , el doble en plata de lo que s¿ vendía 
antiguamente. 

Talos son los efectos de las variaciones reales 
y relativas del valor de la plata , pero indepen-
dientemente de estas variaciones, las lia hai.ido 
grandes en el nombre que se lia dado en di-
versas épocas á una misma cantidad de metal 
puro . Es preciso desconfiar mucho de él en 
el aprecio de los valores reales v relativos. 

Eu i 5 t 4 s e compraba uua fanega dé trigo 
mediante una onza de plata , ahora es preciso 
dar cerca de cuatro onzas. l i e aquí una varía-
cion de valor de la plata relativamente al del 
trigo. Una onza de plata se llamaba entóneos 
treinta sueldos ( i : si la misma cantidad de 
plata hubiese continuado á llamarse con el 
mismo nombre , cuatro onzas de plata se lla-
marían ahora ciento veinte sueldos ó seis fraíl-
eos. I)e modo que el uigo (suponiéndole a seis 
francos la fanega) sería mas caro relativamente 

( | ) Y ¿ 3 M <1 Ir alatli hfsián'co d e L e - M a n e , y ¿ Km.no 
lotn la, inenct/ai, por Dupií de Saúu-Mauí. 

á la piala, ó la piala ménos cara relativamente 
al trigo. No habría habido variación nominal. 

Pero cuatro onzas de plata en vez de llamarse 
seis francos, se llaman actualmente veinte y 
cuatro francos, luego ba habido, ademas de 
la variación relativa, una variación nominal , 
una variación que ha consistido solo en el nom-
bre. El valor real y relativo de la plata ha ba-
jado á la cuarta parte : el valor nominal de la 
moneda ha bajado al decimosexto de lo que re-
presentaba en i 5 i4 -

No se p u e d e , como se v e , por una valua-
ción en moneda , formarse idea del valor de una 
cosa , mas que durante el t iempo y la circuns-
cripción de pais , donde no solo el nombre de 
la moneda , pero ni el valor de su materia, ha 
cambiado : de otra manera no se tiene mas que 
uifa valuación nominal , esto e s , que no va-
lúa n.-wla : decir que la fauega de trigo valía 
treinta sueldos en i 5 i . j , sin decir lo que va-
lían los treinta sueldos, es dar un aprecio que 
no presenta uinguna idea , ó i^ue presenta una 
falsa , si se pretende haccr creer con estas pala-
bras que el trigo tenia entonces un valor igual 
á treinta sueldos de los actuales. Los nombres 
de las monedas no sirven en las valuaciones, 
sino en cuanto dan un indicio de la cantidad de 
niotal puro coutcaido cu el precio auuuciado. 



Sirve como aprecio de las cantidades, pero ta 
preciso excluirle absolutamente en todo aprecio 
de los valores cuando se trata de otro tiempo y 
de otro lugar. 

Apenas es necesario hacer uotar el indujo 
que ejerce sobre las fortunas nacionales y par-
ticulares una mudanza de nombre dado ¿ di-
versas porciones de metal : esta no puede au-
mentar ni disminuir los valores reales, ni aun 
los relativos de los metales ni de ninguna otra 
mercancía. Si llegamos á.dar el nombre de dos 
duros á una onza de plata , que es solo un duro , 
será necesario pagar con dos duros lo que ha-
bría valido solo u n o , esto e s , en ambos casos 
una onza de plata : el valor de la plata no habrá 
cambiado; pero cuando se haya hecho una 
venta pagable á término y estipulada en duros , 
podrá uuo estar expuesto á recibir por cada 
duro media onza de plata en vez de una onza T 

que habían entendido el comprador y el ven-
dedor. Esta mudanza de nombre hará injusta-
mente perder á unos lo que hará ganar á otros, 
No hay ganancia que no cueste nada á uadíe 
mas que la que resulta de una producción ver-
dadera , ó lo que viene á ser precisamente lo 
m i smo , de una economía en los gastos de pro-
ducción. 

Si se quisiese saber de dónde le viene al 

oro , á la plata y á la moneda su valor p ropio , 
recordaría que la moneda es una mercancia, 
cuyo valor está fundado sobre sus usos , como 
el de todas las demás mercancías. Vale tanto 
mas cuanto su uso es mas ex tenso , cuanto es 
mas necesaria y cuanto su cantidad es menor . 
Vale tanto ménos cuanto se halla en circuns-
tancias contrarias. 

Aunque el oro y la plata sirven para hacer 
monedas , no pueden servir como tales cuando 
están en barras : son una mercancía que es la 
materia primera de las monedas , pero que no 
es moneda. Como en el estado actual de las 
cosas, cualquiera no puede hacer moneda de 
una barra , el metal acuñado puede valer m u -
cho mas que igual peso de metal en b a r r a , si 
la cantidad pedida de metal acunado es mucho 
mas extensa , que la petición del mismo metal 
sin acHñar. Pero el metal en barras no puede 
valer seusiblemeutc mas que el mismo peso 
de metal acuñado, por la razón que con una 
pieza de moneda , cualquiera puede hacer uua 
barra. 

Si el valor del metal acuñado, siendo el peso 
igual uo ha excedido jamás considerablemente 
el 'valor del metal en barras , este efecto no 
debe atribuirse mas que á la solicitud que los 
fabricantes de moneda ( los gobiernos ; hau 



puesto rn dar su hechura á la mntcria primera 
para disfrutar del beneficio que resulta de esta 
hechura , cuando el metal acunado vale mucho 
mas que en barras. 

Tales son los dos motivos que hacen que 
el metal acuñado nunca ba j e , y rarísima vez 
suba mucho de su valor en barras. buscando 
pues las causas de las variaciones «jue lian 
sobrevenido ó que han de sobrevenir en el va-
lor intrinseco del oro y de la plata , expli-
caremos Lis variaciones de su valor como 
moneda. 

Hemos visto ya en el tomo primero que 
cuando la cantidad de metales preciosos puesta 
en circulación se hizo diez veces mnvor cuando 
se descubrió la América , su precio no bajó al 
décimo de lo que era antes. Esto dimanó de 
que las necesidades del comercio , de las artes 
y del l u j o , que recibieron un grande incre-
mento hácia la misma época , aumentaron 
mucho Ja petición de esta especie de mercan-
cías. 

Todos los estados grandes de Europa esta-
ban sin ninguna industria : la circulación de 
los productos , ya sea de los que hacían oli-
cio de capitales , ya de aquellos que debían 
suministrar al consumo anual , era muy corta. 
De repente la industria y la producción adquie-

ren una actividad grande en toda E u r o p a . La 
mercancía sirviendo de materia primera á las 
monedas y de intermedio en los cambios , de-
bió ser más pedida cuando los cambios llega-
ron á ser mas considerables y mas frecuentes . 
Al mismo tiempo so descubrió el camino de 
Oriente por el Cabo de Buena-Esperanza : filé 
un tropel de gentes las que se dirigieron bàci a 
estas regiones nuevas : sus géneros se nos hi-
cieron cada vez mas necesarios ; pero los asiá-
ticos no necesitaban ninguna de nuestras mer-
cancías de E u r o p a , ni recibían en cambio mas 
(pie metales preciosos : por consiguiente el 
comercio de las Indias absorvió una inmensa 
cantidad de ellos. Sin embargo como los pro-
ductos se aumentaban , la riqueza aumentaba 
por todas partes : los mercaderes que llevaban 
algunos fardos , se couvirtiéron en comercian-
tes opulentos : los pescadores de Holanda con-
taban entre ellos hombres de millones : las 
mercancías mas exquisitas , que hasta entonces 
se habían reservado para los Pr incipes , se 
extendieron hasta los mas pequeños particu-
lares : los muebles fueron mas brillantes, y 
llegó el caso de poder emplear en adornos 
y uteusilios una cantidad muy grande de oro 
y plata. Si entonces no se hubieran descu-
bierto las minas de América , no puede d u -



puesto en dar su hechura á la mnteria primera 
para disfrutar del beneficio que resulta de esta 
hechura, cuando el metal acunado vale mucho 
mas que en barras. 

Tales son los dos motivos que hacen que 
el metal acunado nunca baje , y rarísima vez 
suba mucho de su valor en barras. buscando 
pues las causas de las variaciones «pie lian 
sobrevenido ó que han de sobrevenir en él va-
lor intrínseco del oro y de la plata , expli-
caremos Lis variaciones de su valor como 
moneda. 

Hemos visto ya en el tomo primero que 
cuando la cantidad de metales preciosos puesta 
en circulación se bizo diez veces mavor cuando 
se descubrió la América , su precio no bajó al 
décimo de lo que era antes. Esto dimanó de 
que las necesidades del comercio, de las artes 
y del lu jo , que recibieron un grande incre-
mento hácia la misma época , aumentaron 
mucho Ja petición de esta especie de mercan-
cías. 

Todos los estados grandes de Europa esta-
ban sin ninguna industria : la circulación de 
los productos , ya sea de los que hacían oli-
cio de capitales , ya de aquellos que debían 
suministrar al consumo anual , era muv corla. 
De repente la industria y la producción adquie-

ren una actividad grande en toda Europa . La 
mercancía sirviendo de materia primera á las 
monedas y de intermedio en los cambios , de-
bió ser más pedida cuando los cambios llega-
ron á ser mas considerables v mas frecuentes. 
Al mismo tiempo so descubrió el camino de 
Oriente por el Cairo de Buena-Esperanza : fué 
un tropel de gentes las que se dirigieron hácia 
estas regiones nuevas : sus géneros se nos hi-
cieron cada vez mas necesarios ; pero los asiá-
ticos no necesitaban ninguna de nuestras mer-
cancías de Europa , ni recibían en cambio mas 
(pie metales preciosos : por consiguiente el 
comercio de las Indias absorvió una inmensa 
cantidad de ellos. Sin embargo como los pro-
ductos se aumentaban , la riqueza aumentaba 
por todas partes : los mercaderes que llevaban 
algunos fardos, se couvirtiéron en comercian-
tes opulentos : los pescadores de Holanda con-
taban entre ellos hombres de millones : las 
mercancías mas exquisitas , que hasta entonces 
se habían reservado para los Príncipes, se 
exteudiéron hasta los mas pequeños particu-
lares : los muebles fueron mas brillantes, y 
llegó el caso de poder emplear en adornos 
y utensilios una cantidad muy grande de oro 
y plata. Si entonces no se hubieran descu-
bierto las minas de América , no puede du-



d a r s e q n e e l v a l o r d e e s t o s m e t a l e s h a b r í a s u -

b i d o m u c h o . 

S e d e s c u b r i e r o n l a s m i n a s . E u t ó n c e s f u é 

b u e n o q u e a u m e n t a s e n e l u s o y n e c e s i d a d d e 

l o s raciales p r e c i o s o s , l a c a n t i d a d d e e l l o s q u e 

s e e s p a r c i ó , a u m e n t ó a u n m a s r á p i d a m e n t e , 

y e l m e r c a d o f u é a b u n d a n t e m e n t e p r o v i s t o d e 

e s t e g é n e r o d e m e r c a n c í a s . D e a q u í p r o v l u o 

e s t a b a j a c o n s i d e r a b l e e n s u v a l o r q u e h e m o s 

n o t a d o y a , b a j a q u e h a b r í a s i d o m u c h o m a y o r 

s i n l a s c i r c u n s t a n c i a s s o b r e q u e a c a b a m o s d e 

d a r u n a o j e a d a : a s í e l v a l o r d e l a p l a t a , y s u . 

p r e c i o e n m e r c a n c í a s , e n v e z d e b a j a r e n r a -

z ó n d e d i e z á u n o , b a j ó s o l o e n l a r a z ó n d e 

c u a t r o á u n o . 

L o c k e n o a t e n d i ó á e s t o c u a n d o d i j o q u e 

c o m o h a y e n e l m u n d o d i e z v e c e s m a s p l a t a 

q u e h . i b i a e n e l a ñ o d e i 5 o o , e s p r e c i s o n e -

c e s a r i a m e n t e d a r d i e z v e c e s m a s d e l a q u e s e 

d a b a p a r a c o m p r a r l a s m i s m a s m e r c a n c í a s ¡ i ) . 

A u n c u a n d o L o c k c h u b i e r a c i L t d o u n o , d o s ú 

t r e s h e c h o s p a r a a p o y a r e s t a a s e r c i ó n , p o r e s o 

n o h a b r í a s i d o m a s e x a c t a ; p o r q u e p o d i a n 

h a l l a r s e d o s , t r e s ú v e i n t e e s p e c i e s d i f e r e n t e s 

d e g é n e r o s , l a p e t i c i ó n d e l o s c u a l e s , i g u a l -

m e n t e q u e l a d e l a p l a t a , h u b i e s e l l e g a d o á s e r 

(i) Considerar ¡ont s sobre la baja del interés. 

e n t i e m p o d e L o k e , r e l a t i v a m e n t e á l a c a n t i -

d a d o f r e c i d a d o s v e c e s y m e d i a m a y o r q u e l o 

q u e e r a e n l á o o ( i j . 

P e r o l o q u e p o d r í a s e r v e r d a d e n u n n u -

m e r o c o r t o d e c a s o s , u o l o s e r í a e n c u a n t o á 

(1) H e d i c h o que*desdec l descubr imien to de la Amér i ca , 

la plutn b a s ido dos y media veces.mas h i n c a d o , ma* p e -

d ida que a n t e s , r e la t ivamente á la can t idad p r o d u c i d a , p o r -

que ( s i e s t e a u m e n t o de pet ic ión no hubiera t en ido l u g a r ) , 

h a b i e n d o l legado a ser diez vece» m a s a b u n d a n t e , hub r i a 

b a j a d o al déc imo de su valor a n t i g u o , cien onzas no h a -

b r í a n v d ido m a s q a e di z. Es a*i q u e «ien onzas h a n v a -

l i d ó l a cua r t a p*rte con cor ta d i f e r enc i a dél an t i guo v a l o r , 

e s t o e s , l o que valen veinte y c inco o n z a s , qu>- es dos y 

media vece» d iez onzas, l ia s ido necesa r io para e s t o que l a s 

c íen otiM» hayan s ido dos veces y m e d i a m a s ped idas que. l o 

hab i an sido las d iez o n z a s , r e la t ivamente á la c an t i dad 

producida . Peí© como la c an t i dad producida ha sido d iez 

veces m a y o r , si se quiere s a b e r c u á n t o s mas metale* precio-

sos neces i ta el t i empo presente qne el t i empo que ha p r e -

cedido al descubr imien to de las minas , t a n t o pa ra l a s n e -

cesidades de la c i r c u l a c i ó n , c u a n t o pa ra «1 lu jo y paia l a s 

a r t e s , es necesar io mul t ip l icar dos j medio por d i e z , l o 

qne d á veinte y c inco. L a s necesidades de oro y de p i a l a 

son p robab lemen te ve in te y f i n c o veces mayores q u e eron ; 

d i fe renc ia enorme . pe ro que n o h a b r í a c i e r t amente l legado 

á s e r l a n g rande sin el d e s c u b r i m i e n t o d e l.is m i n a s do 

A m e r i c a ; porque l.i carest ía excesiva d e me ta les p rec iosos , 

en este caso habr ía l imi tado m u c h o su uso. N o se h a b r i a n 

vis to m a s ' u t e n s i l i o * de plata , que los que se ven a h o r a 

de o ro macizo . Las m o u r d i s de p la ta h a b í i a n sido poco 

n u a t e r o u * p o r q u e h a b r í a n u n i d o gran valor. 



In mayor parte de los productos , de los cuales 
uuos no se piden mas que en mil quinientos , 
y otros se lian aumentado á proporción de lo 
que se piden , y han conservado por consi-
guiente el mismo valor cambiable , excepto al-
gunas pequeñas variaciones dimanadas de otras 
causas. 

Esto prueba , digámoslo de paso , que en 
Economía política los becbos particulares de-
ben -siempre apoyarse del raciocinio. Para que 
un raciocinio fuese destruido por los hechos , 
seria necesario que su considerasen todos los 
hechos relativos á este raciocinio, y todas las 
circunstancias que pueden cambiar la natu-
raliza de estos hechos ; lo que Casi es im-
posible. 

I.a Enciclopedia comete el mismo error 
cuando dice ( en el art. Moneda , que una 
familia que se hubiese servido de la misma 
cantidad de vagilla de plata desde mediados 
del siglo X V I , hasta a h o r a , no poseería éh va-
gilla mas que la décima parte de lo que poseía 
entonces , suponiendo que uo hnbiese perdido 
nada de su peso. Poseería cerca de Ja cuarta 
parte de *u antigua p rop iedad , porque el va-
lor de esta plata reducida á diez centesimos du 
lo que era por su abundancia*, ha subido á 
veinte y cinco centesimos por la petición su-

perior que se ha hecho de esta materia ( i ) . 
.Nótese que la mayor parte del diuero acu-

ñailó está constantemente en circulación según 
el sentido que hemos visto que se debe dar á 
esta palabra. E n esto difiere de la mayor parte 
de las" deinas mercancías que no están absolu-
tamente cu circulación mas que durante* el 
tiempo que están en manos de los comercian-
tes, y que llegando á las de los consumidores 
dejan de circular. Jamás se busca la moneda 
para consumirla sino para comprar , aun la 
moneda que hace oficio de capital. Así es que 
el querer comprar , es ofrecer moneda , es 
querer dejarla en circulación. La única mo-
neda que 110 está en circulación es la que se 
acumula, y aun esta no sale d e j a circulación 
mas que temporalmente. 

Por lo que hace á la plata en vagilla , eu 
bordados , cu joyas no está en circulación mas 
que durante q«o están de venta estas cosas , 

(1) S r R u n Ricardo l a p r i k i o n super ior r.o lia p roduc ido 
n in«un elV.-io e n . ! ^ „ r d . la p l „ i o , que no d e p , n d c 
mas q u e de l coste .1. p r o d u c c i ó n ; pe-o no l u r r a l . u -
cidii ¿ q u e la p e t i e j o a que se . hace de Vlla . es la que 
p e r m i t e poner es te precio sus s e r s ñ i o s productivos. Si 
l a pe t ic ión d e la plata disminuyes.- , no pagando ÍU p icc io 
los «.-.eos de pcoJucc ión de cierta» m i n a s , d e j a r í a n de 
hcuc f i c i é iw . 



y cesan de estar de venta al momento que lle-
gan á manos de sus consumidores. Siendo la 
plata una mercancía empleada por todas las'na-
ciones civilizadas del globo, y pudicndo trans-
portarse eon facilidad, entre todas las mercan-
cías es la que tiene salidas mas cxteusas. Por 
consiguiente las cantidades nuevas introduci-
das en la circulación hacen poco efecto en ella 
á no ser inmensas. Cuando Xenofonte en su 
discurso, sobre las rentas de Atenas, alienta 
los Atenienses á beneficiar las minas del Atica, 
diciéndoles que la plata no es como las demás 
mercancías , y que no disminuye de valor á 
proporcion qne se aumenta su masa , quiere 
decir que no disminuye sensiblemente de va-
lor . Efectivamente las minas del Atica no 
eran bastadle ricas para que el metal que se 
sacaba de ellas , influyese en el precio de la 
plata existente en aquella época en todos los 
estados florecientes que habia en las costas del 
•Mediterráneo, en la Pérsia y cu la ludia. E l 
comercio que unia estos diferentes países con 
la Grecia debia mantener eu esta última el va-
lor de la plata á una altura con corta diferen-
cia uniforme; y las minas del Atica, echando 
un chorrito de metal en esta masa , eran como 
un riachuelo cuyas aguas van al mar. 

Xeuofonte no conocía , ui podía preveer el 

C A P Í T U L O I V . 

efecto que produciría el torrente de las cor-
dilleras cuando llegára á inundar el mundo. 

Sí la plata pudiese servir inmediatamente al 
sustento de la vida , como el trigo y los f ru tos , 
el descubrimiento de muchos manantiales abun-
dantes de esta mercancía no habría hecho bajar 
su valor. La tendencia del género humano á 
aumentarse hasta el nivel de sus medios de sub-
sistencia , habría aumentado la petición de ella 
hasta el nivel de la producción. Si la cantidad 
de trigo llegase á ser diez veces mayor , la pe -
tición de trigo seria también diez veces mayor, 
porque nacerían hombres para comerle , y el 
trigo, relativamente á los demás géneros, guar-
daría , en los auos comunes , con corta dife-
rencia su mismo valor. 

Esto explica el porqué las variaciones del 
valor de la plata son lentas y considerables. 
Son lentas á causa de la extensión de las salidas 
que hacen poco sensibles las variaciones en la 
cantidad del género. Son considerables , porque 
los usos de la plata siendo limitados, la petición 
que se hace de ellos no puede seguir su au-
mento cuando es rápido. 

Ademas de los usos de la plata para moneda , 
hay los de utilidad, bajo forma de utensilios, 
de muebles y de ornatos, y bajo de esta forma 
se emplea tanto mas cuanto las naeíones son 

Tom. I I I . /¡ 



F . N O X O Í R Í X P O L Í T I C A , 

mas ricas. Los usos «lo la plnt.1 cu moneda son 
esteudidos á proporción do la cantidad de bienes 
¡muebles é iumuebles que liay que hacer citen-
lar : así se emplearía también mas piala acuitada 
en los palies ricos que en los litros, sin algunas 
circunstancias que desarreglan de un modo sin-
g ilar esta reg'a. 

i . En los países ricos, la actividad de la 
circulación de la plata y délas mercancías per-
mite el contentarse, 5 proporciou de la masa 
de negocios, de o ra eauú.l.tdriennr de moneda. 
Tal suma sirve para diez, cambios, que no lia-
liria operado mas de tino en tul país pobre i ) . 
I ,a cantidad de bienes que hay que hacer cir-
cular, alimentándose, no ha tr.iido tras sí un 
aumento proporcionado en la necesidad que se 

tenido de moneda. T.a circulación verdade-
ramente ha sido mas extensa , pero se lia hecho 
trabajar mas el agente de la circulación. 

•J". En los p a s e s rieos es en donde el cre-

(0 En {tai. pobre, ' t incrcailrr .]i.c ncol.» Je vender 
'„.h n , . „ l . . . » .«M« , «P" i -» ' l -

„. ,!,,,. obj to> "I"» 1»" "•'•>" -" i"'»"-'«" Micm™. 
„ « . . - « » > i « * « • < • « « • • ? 

. . . „„„«.. ta 1.« . « i - H - r * " * f i r i l ' ' " " 7 " 
luía-

,i„i,„-,..v .... » «""S" ' 1 » produzco cal» de mu-
sí,,,. ,.,„ , lo *¡a • ¡ " I " 1 ' " " ' ° " " 
t¡, i . pUta acuñada. 

diio suplc mas faciltneule ti la cireul.tcion. F.n 
. ci capilido X X K del libro precederne licmos 
risto etimo los billetes de conlianza purdcn 
rcemplazar en caso ucccsario sin incouve-
liienles una parte del numerario de un pkis 11 ) . 
Citando ella cireunstancia se verifica, .1 tuo de 
la moneda, y por consiguientc la peticion que 
se lisce de ella para estc uso, diaminuyen con-
siderablemente : y niitese biett que no'son solo 
los billetes de conflati*, los que recmpbuau ci 
numerario en un pais en donde el pueblo es 
adivo é industrioso, sino lambicn todas las es-
p e r i o de oliiigaeiones particularcs, la» veitlas 
•il liado, las cesiones de los credilo* qtté tìenca 
bis p.u tes y l„s iimples r'egisiros por debe y ha 
de haher. 

I.as necesidad. s de dinero , y por consi-
gniente las peticioucs que se haceu de é l , j . ,mà s 

(t) El seflor Ritirilo, que miro romo » hon.bn J r ,;„. 
...... cpsecmtad* m*. jor U trinij , pitói,., .,,. 

1,,"':"lc, ™ » •"-'««. f r . . , , . . : , . f.„. „.„ 

. cnon.,,;,! and „curi ,»rr,n,y. ,.„ , •• i8.fi ,„„, „| 
i.aa.rmrin il,, un p:,i> podi, r.rojpl.in,,, ,„,|0 ,„„.,., , r i m 
1.1 piatirsi J „ „ „„., , „ 4 W i , „,ii, i r ,„, .,,. , , ,„.„„ 
••*'* ' s l u ' " " l'i™ •..Inimisindu), lo,, p„„ | . l l i 

1 " """ »•«•aach * nn'eua v»k» podi. l«,|<nil'oti 
l i.n re,,,Tl„„r „„ ,.aIO < l„ r f n H r f 0 i , , „ „ 
]•: J -...-S ,„,t.,Ii„, .,„„ Ur ainguu oso B»„d„.„ lc t o ,,, 
comò nuincijiij. 



se aumentan eu la misma p roporc ion que se 
mult iplican los demos p r o d u c t o s , y p u e d e de -
cirse en v e r d a d , que cuanto mas rico es un 
p a i s , m e n o s plata hay en é l , comparat ivamente 
á otro pais . 

Si la cant idad producida influyese sola sobre 
el valor cambiable d e una m e r c a n c í a , la piala 
valdría cuarenta y cinco veces menos que el 
o r o ; p o r q u e la cant idad de plata que dan las 
m i n a s , es cerca de cuarenta y cinco veces 
mayor q u e la cant idad de oro que se saca de 
ellas ( • ; . Pe í o la plata es mas pedida que el 
o r o , se emplea p o r muchas mas gentes y en 
muchos mas casos : por esto su valor no ba ja 
nunca d e u n decimoquinto del valor del oro . 

Una parte de la petición de los metales p r e -
ciosos dimana d e la pé rd ida de materia que 
proviene d e su u s o ; p o r q u e a u n q u e sea del 
n ú m e r o de las mercancías que se desgastan 
i r , ' no s , sin embargo se desgastan; y cuando se 
considera e l n u m e r o prodigioso de pedazos d e 
oro y d e plata d e que se sirve uno casi en lodas 
par tes y á cada m o m e n t o , sea en m o n e d a , en 
cucharas , vasos , t e n e d o r e s , platos y alhajas d e 
todo g é n e r o , no p u e d e dudarse que lo que se 

(l) HumlioU, Entero Político íoirc la mora-Sipa*', 
en S\ , t. IV , f . 

desgasta, a u n q u e sea muy poco á p o c o , al cabo 
es un total d e consideración. No lo es menos 
la cant idad que se emplea en dorar y pla tear . 
Smith dice q u e en solo las fábricas d e l l i rmin-
gliam en Inglaterra se emplea anua lmente cerca 
d e cinco mil lones de reales d e metales p r e -
ciosos en d o r a r y en hojuela ( i ) . E s menes ter 
contar también con lo que se emplea en los 
b o r d a d o s , eil t e j idos , en doraduras de l ibros y 
en otros u s o s , en cuyos objetos lodo lo que se 
emplea minea puede recogerse para volver ¡i 
servir . No es solo eso ¡cuanta? eant id dos en -
terradas , c u y o conocimiento m u c r e c o n los 
din ños! ¡ Cuan tos tesoros tragados diar iamente 
p o r el mar en los naufragios ! 

Sí la m a y o r parte de las nacioDes del m u n d o 
cont inúan en aumenta r sus r iquezas , c o m o lo 
han hecho incontes tablemente de tres siglos a c á , 
sus neces idades d e metales preciosos irán eu 
a u m e n t o , sea en razón de la pérdida q u e t ienen 
con el u s o , que será t amo mavor cuanto mas 
extenso será su u s o ; sea en razón d e la m u l -
t ip l ic idad, y de la superioridad de valor total 
d e los otras mercanc ías , que exigirán mavor 

( i ) Riqueza de tas Naciones, t i b . I , c a p . I I . El e n n -

• u m o d e l.i f á b r i c a d e B i n r i n g l i i i m y d e mi i e t i i « o t r a » 

se ha a u m e n t a d o o w c l i o d e s d e IJUC SoulA e»cri¡J¡ó. 



masa de moneda para subvenir á bis neceslda-
des de su circulación. Si el produelo de las 
miuas no sigue los mismos progresos, los me-
tales preciosos aumentarán de valor, y se dar.» 
menos cantidad de ellos en sus cambios con 
todas las oirás mercancías. 

Si el producto de las minas aumenta en la 
misma proporción qnc la industria, el valor de 
los metales preciosos permanecerá el mismo ; 
que es con corta diferencia lo que lia suce-
dido de dos siglos acá. E n todo esle tiempo 
el producto de las minas lia ido siempre au -
mentando , y la petición también ha aumen-
tado siempre ( i ) . 

( i ) F.l «rfíor H n m b o l t a f i rma q u e el p roduc ía a n u a l de 

l a s mina» «le A I / g i c o , d e c íen a ñ o s acá *e h a a u m e n t a d o 

en r a z ó n de ve in te y c inco á c ien to d iez . A ñ a d e que la 

a b u n t a n c i a de p la ta es t a l en b cordi l lera de los A n d e » , 

que ref lexionando e n el n ú m e r o de parage» en que hay 

miner -d s que h a n q u e d a d o in tac to» , ó que no »e h a n b e -

neficiado mas que »upc r f i c i ahnen ie , t end r í a u n o t r n t n c í o -

u t » de creer que l o s europeo« apena» h a n comenzado a go-

zar de MI» ricos producto» ( E n r a y o » Políticos sobre la 
fiutva'-E'pana. m 8". , tom. I , pág. ). 

Si á |w «nr de la i nmensa y prngp>*iy« prnduce.ion a n u a de 

oro y p! \ l a , no l u j a n d r va lo r m a s que lo h a c e n , e» u n a 

pr . e ' u , q»e se ¡unta ú mucha* oirás , de los rápido» pro-

g r e . >» q ir li , r en en l a s riqiii y.as la m a y o r p a r l e de los pue-

l.lo» de l 1 -i i e r r a , l o q u e mul t ip l ica la pei ic iou al mi smo 

t iempo q u e l i provisiou. S i n e m b a r g o / m e parcee ente n o t a 

Si el producto de las minas va mas ligero 
que el incremento de las demás riquezas , 
como parece , el valor de los metale« preciosos 
bajará relativamente á todos los demás valo-
res : las mohedas se liarán mas embarazosas; 
pero será mas general el disfrutar del uso de 
los utensilios de plata y de oro. 

Seria muy largo y muy molesto el refutar 
todos los malos raciocinios, todas las falsas ex -
plicaciones á que dá lugar todos los dias la 
conlusion «le las diversas variaciones que hemos 
.distinguido , no sin alguna dificultad. Basta 
que el lector atento se halle ahora en estado 
de refutarlas , y de apreciar las operaciones 
que tienen por objeto el iniluir sobre las r i -
quezas obrando sobre los valores. 

que rl v n W de lo» meta les precio»"»« , que pa rece l i nb r r es-
t a d o casi es tac ionar io du ran t e dos s ig lo» , comienza á d e -
cl inar de unos t r e i n t a año» acá . ü n setier d e t r i g o , medida 
de P a r a s , q a e en los a ñ o s comunes ha val ido por mucho 
t i e m p o cuatro onza» de p inta con cor ta diferencia , ba su -
b ido á c r e a de c o s t e o y media o n z a » , y lo» arr iendo» *« 
ei. 'careccn cada vez que so renuevan. T o d o «**. r o e s rece d r l 
mi smo m o d o ; lo que pn i -ba que el valor de lu p la ta decl ina 
compara t i vamen te á lo» demos valorea. 

\ 
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C A P I T U L O V . 

Cómo se distribuyen las rentas en la 
sociedad. 

LAS razones que determinan el valor de las 
cosas y que obran del modo indicado en los 
capítulos precedentes, se aplican indiferente-
mente á todas las cosas que tienen valor, hasta 
fi las mas fugitivas, se aplican por consiguiente 
á los servicios productivos que dan la indus-
t r ia , los capitales y las tierras en el acto de 
la producción. Los que disponen de uno de 
estos tres orígenes de producción son merca-
deres de este género, que llamamos aquí sor-
vicios productivos : los consumidores de los 
productos son los compradores de ellos. El 
v.ilor de los servicios , como el de cualquier 
o'ra cosa , sube siempr£ en razón directa de 
Ja petición, y en razón inversa de la oferta. 

Los empresarios de industria no son, para 
decirlo as í , mas que intermedios que reúnen 
los servicios productivos necesarios para tal 
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producto á proporcion de la petición que se 
lince de tal producto ( i ) . 

El cujtivador, el fabricante ó el negociante 
comparan perpetuamente el precio que el con-
sumidor quiere y puede dar de tal ó tal mer-
cancía, con los gastos necesarios para produ-
cirla : si se deciden á producirla, establecen 
una producción de todos los servicios produc-
tivos que deberán concurrir á ella , y sumi-
nistran así una de las bases del valor de estos 
servicios. 

Por otra parte los agentes de la producción, 
hombres y cosas , tierras, capitales ú gentes 
industriosas, se ofrecen mas ó ménos , según 
diversos motivos, los que examinarémos en los 
capítulos siguientes, y forman de este modo 
la otra base del valor que se es tai 4 o ce por estos 
mismos servicios (2). 

( l ) l i e m o s \ i s t o y a q u e l a p e t i c i ó n es t o n t o m n y o r p a r a 

c a d a p r o d u c t o ruo iAn roas u t i l i d a d h a y , y c u a n t o lo* « o n -

« u m i d o r e s p o s e e n m a y o r c a n t i d a d d e o t r o s p i o d u c t o s , q u e 

p u e d e n d a r en c a m b i o . E n o t r o s t é r m i n o s . In u t i l i d a d d e 

u n a c o s a , y l a r i q u e z a «le los c o m p r a d o r e s d e t e r m i n a n In 

r s t e n s i c n d e la p e t i c i ó n . ^ 

( 1 ) l i e d u d a d o d u r a n t e m u r b o t i e m p o si en e l . p l a n d e 

es ta o b r a e x p l i c a r í a a n t e s t o d o lo r e l n t i » o al j v » / o r , q u e lo 

q u e t i e n e r e l a c i ó n á l.i ¡ ¡ aducción ; l o q u e m u e s t r a l i n a -

t u r a l i z a r e l a c u a l i d a d p i o d u c i d a , a n t e s q u e l o q u e e x p l i c a 



Cada producto acabado, paga , con su valor , 
la totalidad de servicios que- lían concurrido á 
su creación. Muchos de estos servicios han 
sido pagados antes de la conclusión del p ro-
ducto , y ha sido necesario que alguno los 
anticipase : otros han sido pagados después de 
la conclusión del p roduc to , y su venia : en 
todos los casos,* Jo han sido con el valor del 
producto. 

¿Se quiere nn egemplo del modo como el 
valor de tiri producto sé disti-«huye entre todos 
los que han concurrido á su producción ? T ó -
mese el de un relox : y veamos desde el origen 
el modo cómo se han tenido hasta las partes 
mas pequeñas , y cómo se ha pagado su valor 
á cada uno de los muchos que han contribuido 
á su p r o d u c a l o . 

Se verá .primero que el oro , el cobre v el 
acero que entran en su composicion, se han 
comprado ñ los que benefician las minas , que 
han encontrado en este producto el salario de 
su industria , el interés de sus capitales y la 
renta raes de sus minas. 

*1 modo d e produci) la. M e bn^arcc i . l© que pa ra conocer 
b i en lo* f u n d a m e n t o s <1.1 n W , tra necesa r io saber e n q u i 
pueden consis t í* los gas to» de p r o d u c c i ó n , y para esto f o r -
nir..*, ,!e a a u m a n o ideas e x t e n s a s y exacta» de I n s t e n t e , 
de la p r o d ü c . i o » y de los s e n icios q u e uno puede ¿spero« 
de el la. 

L o s mercaderes de'metales «pe las han o b -
tenido ~de estos primeros productores , los han 
vendido á obreros da relojer ía , y han sido 
reembolsados de lo que habian adelantado, y 
pagados de las ganancias de su comercio. 

Los obreros que trabajan las diferentes 
piezas de que se compone un relox , las han 
vendido á un relojeio., que pagándolas ha 
reembolsado los gastos beclios de su valor , 
igualmente que el interés .de estos mismos 
gastosfc y ha pagado las ganancias del trabajo 
hecho hasta allí. Una suma igual á estos va-
lores reuuidos ha basLido para hr.eer es$e pago 
completo. E l relojero ha hecho lo mUmo con 
los fabricautes que le han suministrado la 
muestra , el cristal, e tc . : v si hay ornatos , con 
los que le han dado los diamantes , los esmal-
tes y todo cuanUf se quiera poner eji el celox. 

E n ííu el particular que compra el relox 
para su u s o , reembolsa al relojero todo lo 
que lt.tbia adelantado, con sus intereses , y 
ademas lo que debe ganar por su t:;lento y su 
trabajo industrial. 

El.valor entero «le este r e lox , aun antes de 
estar acabado , estaba diseminado en ' re todos 
sus productores , que son mucho n>as nume-
rosos que h f l ic i to , y que se imagina comun-
mente f y entre los cuales pue de hallarse al-



gnno , qne no puede figurárselo , lai como el 
mismo que compró el r c l o x , y que le lleva 
en su bolsillo. Kn efec to , esle particular ¿no 
puede haber puesto sus capitales en manos de 
uno (pie beneficia minas', ó de un comerciante 
que hace traer los metales ó de un empresa no-
que hace trabajar un gran número de obreros, 
ó por último de una persona que no es nada 
de eso , pero que bajo mano ha prestado á una 
de estas gentes una porcion de fondos que. 
habia tomado á interés del consumidor del 
ru los ? 

Se ha notado que no es absolutamente ne -
cesario que el producto se haya acabado, para 
que muchos de sus productores hayan podido 
sacar el equivalente de la porcion de valor 
que le han dado ; y en muchos casos ellos lo 
lian consumido mucho tiempo antes que el 
producto haya llegado á su término. Guja pro-
ductor lia h e c h o , al que le ha precedido , el 
adelantamiento del valor del producto , com-
prendida la hechura que se le ha dado hasta 
entonces. Su sucesor en la escala de produc-
ción , le ha reembolsado á su vez lo (pie ha 
pagrtdo , y ademas el valor que la mercancía 
bn recibido pasando por su mano. En fin , el 
último productor , que por lo común es un 
» c r c a d e r por m e n o r , ha sido reembolsado p o r 

el consumidor del total de lo que habia ade -
lantado , y ademas la última hechura que el 
mismo ha dado al producto. 

Todas las reutas de la sociedad se distri-
buyen del mismo modo. 

L a poicion de valor producido que saca de 
este modo el propietario de la fituía se llama 
provecho de la finca; algunas veces abandona 
este provecho á un arrendador inediaute un 
arriendo. 

La porcion sacada por el capitalista , y por 
el que ha hecho adelantos por pequeños y 
cortos que hayan s ido, se llama provecho del 
capital; alguuas veces presta su capital por 
algún t iempo, y abandona el provecho de él 
mediante un interés. 

La porcion sacada por los que ponen la 
industria, se llama provecho de la industria; 
algunas veces abandonan este provecho m e -
diante un salario ( i ) . 

( i ) Kn el eg.-mplo «leí r< lox tmii fio» obreros son ellos m i s -

mo* lo» empresar ios de su propia i n d u s t r i a . y s a c a n un 

p rovecho no un «nimio. P o r e g e m p l o , el que no l u c e m i s 

qw* l a s cadenas d«-I m o l i m i e n t o d e los re logf* , c o T p r a e l 

a ce ro e n Imi to . le t r aba j a y vende su cadena . Es empresa -

rio de cadenas de relox. 
U n a h i landera de l ino compra por alguno« rea les la h i -

laza , y la l i i ia ; e o u v ú r t e ron eso su hilo e n d inero . U n a 

porcion u< es te d inero sirve pora compra r nueva hi laza ~r 



Así cada uno loma su parle de los valores 
producidos , y esla parle hace su renta. Los 
unos rccilien esta renta por panes pequeñas , 
Y la consumen á medida que la reciben. J'ls 
el mayor número ; casi toda la clase obrera 
se halla en este caso. E l propietario de una 
finca y el capitalista, que no trabajan por si 
mismos , reciben su renta de una sola vez, ó 
en dos veces , ó en cuatro cada a n o , según 
los pactos hechos con el empresario á quien 
han prestado su tierra ó su capital. Sea el que 
quiera el modo como se percibe la ren ta , 
siempre es de la misma naturaleza , y su origen 
siempre es un valor producido. Si el que 
recibe uuos valores cualesquiera con los que 
provee á sus necesidades, no ha concurrido 
directa ni indirectamente á una producción , 
los valores que consume son un don gratuito , 
o una espoliaeion; no hay otro medio. 

De este modo es como el valor entero de 
los productos se distribuye en la sociedad. 
Digo su valor entero, porque si mi provecho 
no sube mas que á una porción del valor del 
producto á que he concurrido , lo reslaute 

" " r i su capital. Olro porcion sirve pora comprar lo» -te-
neros que satUfacen «n* necesidades: esta rs Jo» provechos 
de ¿lidustria y de su capilidito j lo que compone tutéala. 

compone el provecho de mis co-productores. 
Un fabricante de paños compra lana á un ar-
rendador , paga las hechuras de varios obre-
ros , y vende el paño que proviene de ellas á 
un precio que le reembolsa lo que había ade-
lantado , y le deja un beneficio. ¡No mira 
como bcncíicio , como que sirve á componer 
la renta de sti industria , mas que lo qtie le 
queda neto , despues de cubrir sus desem-
bolsos : pero estos desembolsos no han sido 
mas que los adelantos que ha hecho á otros 
productores de diversas porciones de reutas , 
de que se reembolsa con el valor en bruto de l 
paño. L o que ha pagado al arrendador por 
la lana , era la renta del cultivador, de sus pas-
tores, y del propietario de la linca arrendada. 
E l arreudador no mira como producto neto, 
mas que lo que le queda despues que sus 
obreros y su propietario han sido pagados ; 
pero lo que él les ha pagado ha sido una por -
cion de las rentas de ellos mismos: esto era 
un salario para el obrero, y un arrendamiento 
para el propietario , esto es , para el uno la 
renta que sacaba de su trabajo , y para el otro" 
la renta que sacaba de su tierra. El valor th)l 
paño es el que ha reembolsado todo esro. No 
se puede concebir ninguna porcion del valor 
de este paito, que no haya sen ido para pagar 



una renta ( i ) . Su valor entero lia sido em-

pleado en esto. 
Po r eso se ve que esta expresión producto 

neto no pnede aplicarse mas que á las ren-
tas de cada empresario particular, pero que la 
•renta de todos los particulares juntos, ó de 
la sociedad , es igual al producto bruto que 
resulta de las t ierras, de los capitales, y de la 
industria de la nación. L o cual arruina el sis-
tema de los economistas del siglo X V I I I , que 
no miraban como renta de la sociedad mas que 
el producto neto de las t ierras, y que concluían 
que la sociedad no tenia que consumir mas 
que un valor igual á este producto ne to ; como 
si la sociedad no tuviese que consumir uu valor 
todo en te ro , que ella lia creado (a), 

( i ) Has ta la porción «le este valor q u e La servido par« 

res tablecer el capi ta l «leí fn l . r íeao te . Ha echado á penler 

su* t r i a re s , por c g e m p l o . l n » hace componer por un ma-

quin is ta : «1 jirt>«;io d e es ta compos tu ra es p a r t e de la 

r en to de l maqu in i s t a , y pa ra el f a b r i c a n t e es un ade-

l a n t o como los d e m á s , «leí que se reembolsa con i l \ a l » r 

del p roduc to t e rminado . 

(¿). L o s a g e n t e s n a t u r a l e s , en eoyn número es menes-

ter pon> r Ir.» l ineas eíi t ier ras , c r rnn a n a par te de e l ; 

p-r*» cons idero es te ng«nt' ' , t o m o se h a d icho e n el l i b r o 

p r i m e r o , como si fue ra un i u s t r u m r n t o cuya acción h a c e 

del propie tar io un p roduc to r : lo mi smo q u e la f a c u l t a d 

p r o d u c i d a «¿ue r . s i d e e n un c j p k u l , »e cot ts idcia como-

Si no Hubiese mas renta en una nación que 
el excedente de los valores producidos sobre 
los valores consumidos , resultaría de esto una 
consecuencia verdaderamente absurda , esto 
e s , que una nación que hubiese consumido, 
en el ano tantos valores como liabria producido, 
no habría tenido renta. ¿ U n hombre.que tiene 
ochenta mil reales de renta , se considera acaso 
como que no tiene renta cuando se come la to-
talidad de sus rentas? 

Todo el provecho que un particular saca do 
sus t ierras, de sus capitales y de su industria 
en el espacio de un aíio, se llama su renta 
anua. 

La suma de las rentas de todos los part icu-
lares de que se compone una nación, forma 
la renta de esta nación ( i ) . Equivale al valor 

tina f a c u l t a d product iva del capi ta l is ta á q u e per tenece, 

l í o es menes t e r declarar la guerra á mi» expres iones . Al 

m o m e n t o que la* expl ico , l o que s« debe maca r es lo 

idea , »i es q u e no représen la l i . l iucnte la m a r c h a de loa 

hechos . 

( i ) Algunas veces se h a l lamado rento «le una «ac ión 

el m o n t a n t e «le s u s cont r ibuciones . Esta e s presión no es 

exac ta . L o s pa r t i cu la res pagan sus con t r ibuc iones con sus 

r e n t a s ; pe ro las con t r ibuc iones n o son una r^nta . Son 

u n t r i b u t o impues to sobre l i s r en ta s , y a lgunas vece» 

p o r desgracia sobre los capi ta les . 



en bruto (le lodos sus producios, roénos el va-
lor de los producios que esta nación lia expor-
tado ; porque una nación está relativamente á 
otra , como un particular relativamente ú otro* 
Un particular no tiene mas beneficie que lo 
que sus productos exceden á lo que él Jia ade-
lantado. Sus adelantos pagan verdaderamente 
una renta 6 otros particulares ; pero cuando 
estos son extrangeros Ins porciones de rentas 
que uno les paga, hacen parte de las rentas de 
la nación de que son miembros. 

De este modo, por Cgemplo, cuando un fran-
cés envia chitas al Brasil por cuarenta mil reales, 
y que en retorno trae a lgodón, es preciso de-
ducir de los productos que resultarán para la 
Francia de este comercio , la suma que se ha 
exportado para pagar el producto del Brasil. 
Supongo que por cuarenta mil reales de cintas 
francesas se hayan obtenido cuarenta fardos de 
algodón , y que estos cuarenta fardos , puestos 
en Francia , hayan producido cuarenta y ocho 
mil rea les ; en este producto no hay mas «pie 
ocho rail reales para renta d e la nación francesa, 
y cuarenta mil para las rentas de la nación lira-
si le ña. 

Si todos los pueblos de la tierra no formaran 
m.is que una soin nac ión , lo que h e dicho de 
la producción interior de uaa sola uaciou, seria 

verdadero para esta república universal : sus 
rentas serian iguales al valor en bruto de todos 
sus productos. Pero al momento que se consi-
deran separados los intereses de cada p u e b l o , 
conviene admitir la restricción que acabo de 
indicar. Esta nos manifiesta que un pueblo que 
importa mercancías por mayor valor que las 
que exporta , aumenta sus rentas de todo el ex-
cedente , porque este excedente compone los 
beneficios de su comercio con el extrangero. 
Cuando una nación exporta cien millones en 
mercancías , é importa por ciento y veinte mi-
llones ( lo que puede muy bien suceder sin que 
haya remesa ninguna de dinero de una parte 
á olra ) hace un beneficio de veinte millones, 
contra la opuiion de los que creen aun en la 
balanza del comercio ( i ) . 

Aunque muchos productos no lengan larga 
duración , y se hallen consumidos antes de es-
pirar el año ; mas digo, que estén consumidos 
en el instante mi^no de su producción, como 
los productos inmateriales, por eso su valor 
no deja de ser parte de la renta anua de un 

( i ) E»t¿' henclicio nacc del oumeoto de valor que exper i -

m e n t a n ' a i m i r c a u c i a » nacional«« c u a n d o h a n l legado u_I 

I iii «rx l iuugero , y d« l a u m e n t o de valor q u e los géneros 

r v i r a n g e r ó t c o m p r a d o s para r e t o r n o expe r imen tan c u a n d o 

l legan á uucs t ro país. 



país. ¿ Acaso estos no son valores producidos 
que se lian consumido para satisfacer algunas 
de nuestras necesidades? ¿ Q u é otra cosa se 
necesita para que se tengan por rentas? 

Para valuarlas rentas de un particular, ó de 
una nac ión , se sirve uno del misino artificio 
que emplea para valuar otra cualquier masa de 
valores que se nos presenta bajo diversas for-
mas , como una herencia por cgemplo. Se va-
lúa cada producto separadamente en dinero. 
Cuando se d ice , por egcmplo, que las rentas 
de la Francia ascienden á treinta y dos mil 
millones de rea les , no quiere decir esto que 
la Francia p roduce , por su comercio , una 
suma de reales igual á los treinta y dos mil 
millones. Puede tal 'vez que no importe por 
cuatro mil lones , ni tal vez por un real. Se en-
tiende solo por esto que todos los producios 
de la Francia durante un a ñ o , valuados en di-
nero cada nno en particular equivaldrían á una 
suuia de treinta y dos mil milloues. La moneda-
se emplea en esla valuación solo porque esta-
mos mas habituados á formarnos por medio de 
ella una idea mas aproximada del va lo r , esto 
es , de loque se pia de tener por una suma de-
terminada de dinero : si no fuera por esto se-
ria igual el valuar las rentas de la Francia en 
ochocientos millones de fanegas de trigo , que 

vendría á ser lo mismo cuando la fanega de 
trigo valiese á cuarenta reales. 

L a moneda sirve para hacer circular de una 
mano á otra los valores que son porciones de 
renta ó porciones de capital pero ella por sí 
110 es una renta a n u a , porque no es un pro-
ducto añal. Es el producto de un comercio 
mas ó ménos antiguo. Este mimio dinero cir-
culaba el año pasado , el p recedente , el siglo 
último ; no ha adquirido nada desde este tiem-
po : y aun si el valor de este metal ha decli-
nado , la nación tiene una pérdida en esta por -
cion de su capital : lo mismo que un nego-
ciante que tuviese sus almacenes llenos de una 
mercancía cuyo precio bajaba , vería dismi-
nuir mas bien que aumentar esta porción de 
su fortuna. 

Así, aunque la mayor parte de las rentas , 
esto es , de valores producidos , se resuelven 
durante un momento eu moneda , no es esla 
moneda , ni es una suma de dinero la que 
compone la renta : la renta es el valor con que 
Se ha comprado esta suma de d iuero; y como 
este valor se halla muy pasageramente en forma 
de d inero , las mismas monedas sirven muchas 
veces al año para pagar ó recibir porciones de 
renta. 

Hay también porciones de renta que jamás 



loman la fonna de dinero. Un fabricante que 
dá de comer a 5 n s obreros, les paga parle <le 
su salario en comida; e.ste salario, que es la 
renta principal del obrero , se paga, se recibe 
y se consume siu que se baya transformado ni 
un solí» instante en dinero. 

E n los Estados-Unidos y en otras partes hay 
cultivadores que sacan del producto de la ha-
cienda arrendada el sustento, el abrigo y el 
vestido de toda su familia ; reciben toda su 
renta en especie , y la consumen lo mismo sin 
h i! <".!.: transformado en diuero. 

Creo que esto basta para guardarse de la 
confusión que podría nacer del dinero que se 
saca de su r e n t a , con la renta misma : y que-
dará sentado que la renta de un particular ó de 
una naciiyi , no es el dinero fine reciben en 
cambio de los productos creados por ellos, 
sino mas bien estos productos mi.Mnos A su va-
l o r , que es suscepiü-le de lomar por los cam-
bios la forma de un saco de di.ros , como otra 
cualquiera forma. 

T o lo valor que se recibe en dinero 6 de 
otro modo y que no es el p ie r io de un pro-
ducto creado en el a ü o , no hace parte de la 
renta de este mo ; es un canil. 1 , una propie-
dad que pasa de una mano á olía , sea por me-
dio de un cambio , de un don ó de una hc ieu-

cia. Una porción de capital una porcion de 
r e n t a , se pueden transmitir y pagaren efectos 
mueb las , en t ierras, e n c a s a s , en mercancías 
ó en dinero : la materia no es lo t jue nos ocupa , 
ni es lo que constituye la diferencia de una 
linca á una renta : lo que hace la renta es ser 
el rebultado, el producto do uua linca , de un 
capi ta l , ó «le uu trabajo industrial. 

Se preguuia algunas veces si lo que uno hare-
cibidocomnbcuciieio, cooioreilU de su$t ierras, 
desús capitales ó de su industria p u é d e s e m e para 
pagar la renta de otra persona. Cuando ha co-
brado uno cien duros de su.renta , si con este 
valor adquir ido, se compran por egemplo , li-
bros , ¿ como es que este valoréenla , trans-
formado en l ibros, y que se consumirá bajo 
esta forma, sirve siu embargo [»ara componer 
la cenia del impresor , del librero y de todos 
los ijue l>.u contribuido á l.i coufeceiou de los 
lii>ros , re uta que ellos consumirán por su 
par le? He aquí la solución de esla dificultad. 

El valor-renta , fi uto de nús lie ' ' • * » de m ' s 

capitales ó de mi ¡<ulu*tria, v que lie consu-
mido en forma de li1 ros , no.es el mismo que 
i1 de los libros. Ha habido dos valores produ-
cidos : primero el de mis ti «iras que ha .-.ido 
producido en forma de trigo por t i cuidado de 
mi arrendador , y que le h a cambiado por du-
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ros que me lia traído : segundo el que resulta 
de la industria v capitales del librero, y que lia 
sido producido cu forma de libros. El librero 
y yo hemos cambiado estos dos valores, y cada 
uno le ha consumido por su pai te , después de 
haberles hecho pasar por las transformaciones 
que convenían á nuestras necesidades. 

Por lo que hace al productor que crea un 
producto inmaterial, como el médico y el abo-
gado , el valor que dan , su consejo , es un 
producto de sus conocimientos y talento, que 
son fincas productivas : si es un negociante 
quien compra este conse jo , el negociante dá 
en cambio uuo de los productos de su comercio 
transformado en dinero. Después uno y otro 
consumen cada uno por su parle el producto 
de su renta , pero transformado del modo que 
les ha convenido mas. 

HMmumwMHivMkwmmvtnnmvMHWwmiMmmiMWt 

C A P I T U L O V I . 

Que géneros Je producción pagan mas 
bien los servicios productivos. 

E l . valor de los producios q u e , como aca-
bamos de ver , reembolsa á los diversos pro-

ductores lo que han adelantado , y además les 
deja comunmente el beneficio que compone 
su renta , no deja un beneficio igualmente 
bueno en todos los géneros de producción. Tal 
producción dará á la tierra , al capital, á la in-
dustria que se ha consagrado á e l la . una po-
bre reuta, y otros darán á proporcion benefi-
cios mas considerables. 

Verdad es que los productores procurau 
siempre emplear sus servicios productivos en 
lo que da mayor beneficio, y de este modo 
con la concurrencia hacen bajar los precios 
que la petición tira á hacer subir ; pero sus 
esfuerzos no siempre pueden proporcionar de 
tal suerte los servicios á las necesidades , que 
sean en todos casos igualmente recompensa-
dos. Tal industria siempre es rara en un 
país , en donde el pueblo no es propio para 
ella; muchos capitales se hallan destinados de 
manera que no pueden nunca concurrir á otra 
producción que á aquella á que se han desti-
nado en su origen : en fin la tierra puede rehu-
sarse íí un género de cultura, cuyos productos 
hay muchas gentes que los piden. 

Es imposible seguir las variaciones de los 
beneficios en todos los casos particulares : pue-
den padecer variaciones extremas por razón 
de un descubrimiento importante, de una inva-

Tom. I I I . 5 



sion , Je mi sitio. F.I inlliijo de eslns circuns-
tancias particulares se combina con el inllujo de 
las canias generales, pero no las destruyo, l i l i 
trac,do, por voluminoso que se suponga , 110 
podría preveer lodos los casos particulares que 
puedeu influir en los «dores de las eosas, pero 
puede designar las causas generales, y aquella 
cuya acción es constante , y después cada uno 
puede , según los casos que se presenten, 
apreciar las modificaciones que han resultado 
ó <pic deben resultar de las circunstancias. 

Esto podrá parecer extraordinario á primera 
vista 5 pero si se examina, se hallará general-
mente verdadero , que los mayores bcnelicios 
no vienen de los géneros mas caros , y de que 
uno puede mas fácilmente cal e c e r , sino mas 
bien de los mas comunes c indispensables. En 
efecto la petición de estos se sostiene necesa-
riamente , la necesidad lo exige ; y aun se au-
menta á proporcion que los medios de pro-
ducción se aumentan; porque la produc-
ción'de. los géneios de primera necesidad es 
principalmente la que favorece la poblaeíon. 
Al contrario, la petición de las superfluidades 
jamás aumenta & proporcion que se aumentan 
los medios de producción de ellas: si el ser 
muy de moda hace subir el precio comente á 
mucho mas que el precio uatural „ e s t o es , 

que el montante de los gastos de producción, 
una moda contraría le hace bajar á mucho me-
nos que ellos : las superfluidades 110 son , n¡ 
«un para los ricos mismos, mas que de uua 
necesidad secundaria, y La petición que se hace 
de ellas está limitada por el corto número do 
gentes que las usan. Por último, ctlaudo una 
causa accidental cualquiera poue á las gentes 
en precisión de reduci^su gasto , cuando las 
degradaciones, los impuestos, la carestía lle-
gan á reducir las rentas de cada uuo en parti-
cular , ¿ cuáles son los gastos primeros q u e s o 
suprimen ? í'riiuero se corta el eousumo dff 
aquellas eosas que ménos falta le hacen á uno. 
l.sto basta para explicar porqué los servicios 
productivos, que se consagran á la producción 
'de las superfluidades, en general se pagan me-
llos que los otros. 

Digo ea general, porque en una gran capí, 
tal . en donde las necesidades del lujo se ha-
cen sentir con nías intrusión que en otras par-
tes , eu donde se obedece algunas veces, con 
mas sumisión á los decretos ridiculos de la 
moda que á las leyes eternas de la naturaleza, 
y en donde hay hombre que se priva de comer, 
por llevar vueltas bordadas, se concibe que el 
precio de las bagatelas puede algunas veces pa-
¿*r muy generosamente las Ulanos y capitales 



que se aplican á su producción. Pero excepto 
ciertos casos , y comparando siempre los be-
neficios de un año con o t r o , y con los no-
valores, selia nolado que los que tienen empre-
sas de bagatelas tienen los benefició® mas media-
nos , y que sus obreros son los mas mediana-
mente pagados. 

E n Normandla y en Flandes los encages mas 
hermosos están trabajados por gentes misera-
bilísimas , y los jornaleros que fabrican en León 
los brocados de oro están cubiertos de andra-
jos. No consiste esto en que muchas -veces no 
dejen estos objetos beneficios considerables : 
se ha visto fabricantes de sombreros de capu -
cho que se han enriquecido ; pero si se toman 
juntos todos los beneficios que han producido 
las superfluidades , si se deduce de ellos el va-
lor de las mercancías , que no se han vendido, 
y el de las mercancías, que habiéndose ven-
dido b i e n , se han pagado m a l , se hallará que 
este género de productos es el «pie en el to-
tal «la beneficios mas mezquinos. Las modistas 
mas acreditadas con frecuencia lian hecho 
quiebra. 

Las mercaderías de uso general convienen á 
mayor número de pe r sonas , y se despachan 
en la mayor parte de las situaciones de la so-
ciedad. Una araña no puede hallar lugar mas 

que en las casas grandes , mientras que no hay-
casa tan miserable donde no baya candeleros, 
y así la petición de candeleros siempre está 
corr iente , siempre mas activa que la de ara-
ñas , y así aun en los países mas opulentos , 
hay un valor mucho mayor en candeleros que 
en arañas. 

Los productos cuyo uso nos es mas indis-
pensable son sin contradicción los géneros que 
nos sirven de alimento. La necesidad que se 
tiene de ellos renace cada dia : no hay profe-
siones mas constantemente empleadas que las 
que se ocupan de nuestro sustento. Y así ¡i pe -
sar de la concurrencia , en estas profesiones es * 
en las que se tienen los beneficios mas segu-
ros ( i ) . Los carniceros, panaderos y salchi-
cheros de Par í s , que tienen conducta, se reti-
ran todos mas ó menos pronto habiendo hecho 
su fortuna. He oi«lo decir á un corredor que 
tenia muchos negocios, que la mitad de bie-
nes raices y casas, que se venden en París y 

( i ) N o . h a b l o aqu í mas q u e «le tos empresar ios de indus -

t r ia : el s imple ob re ro no par t ic ipa sino de r echazo de 1«? 

v e n t a j a s de nna p io f r s i on . P o r l o q u « - h a c e u! a r r e n d a d o r , 

que es un empresa r io de indus t r ia , y q u " p roduce géneros 

a l i m e n t i c i o s , sos beneficios e s t án l imi tados por las d e s r e n -

ta jas «le su posie ion. Depende demasiado de su propie ta r io , 

de l a au to r idad p ú b l i c a , casi s iempre lis.al y opresiva , y «lo 

la» vicisi tudes de l a i re pura que su oficio sea muy bueno . 



en sus alrededores, se compran por estas gentes. . 
Los particulares y naciones que entienden 

sus intereses, á no tener razones muv fuertes 
para obrar de otro m o d o , prefieren por consi-
g u i e r e , dedicarse á la producción de los ar-
ticules que los comerciantes llaman corrientes. 
E l señor E d é n , que negociiS para la Inglaterra 
e n i-V>(i el tratado de comercio concluido por 
el señor de Vergcnnes. se gobernó por este 
principio cuando pidió la l ibre introducción 
en Francia de la loza común dé Inglaterra. 
v Algunas miserables docenas de platos que 
os vepdcrémos , décia el agente inglés, serán 
un resarcimiento bien débil de los servicios 
magníficos de porcelana que nos venderéis & 
hosolros ». La vanidad de los ministros fran-
ceses consintió en ello. Al cabo de poco se vió 
llegarla loza inglesa , ligera , barata y de forma 
sencilla v bonita : basta las casas mas pobres 
procuraron comprarla , trajeron loza por mu-
c h o ! millones, y &ta importación se repitió , 
y se aumentó cada año l-,nsta la guerra. Las 
t e mesas de porcelana de Sevrcs han sido poca 
cosa en comparación de esto. 

La salida de los artículos corrientes no so-
lamente es la mas considerable , sino que es , 
la mas segura. Jamás ha habido mercader que ¡ 
por mucho tiempo se haya visto apurado para 
vender lieuzos para camisas. 

Losegemplosquc h e escogido en la industria 
Inanufaetnrera sou los equivalentes en las i n -
dustrias agii Cultora y comercial. S e produce 
v se consume en Europa por un valor mucho 
mayor en lechugas que en ananas , y los so-
berbios chales de Cachemira son en Francia un 
objeto de comercio muv limitado comparativa-
mente á las simples cotonadas de Rúan. 

Es pues un mal cálculo para una uaciou el 
hacerse comerciante de los objetos de lu jo , y 
recibir en retorno las cosas de utilidad común. 
La Fcancia envia á la Alemania modas y ba-
gatelas que usan pocas personas , y la Alemania 
le suministra cintas de h i lo , v otras mercer ías , 
l imas, h o c e s , palas , tenazas y otras cosas de 
quincallería de uso general : así siu los vinos, 
sin los aceites de F ranc ia , sin los productos 
siempre renac&ntcs de un suelo favorecido de 
la naturaleza, y sin algunos otros objetos de 
una industria mejor entendida, la Francia sa-
caría de la Alemania ménos beneficio, que la 
Alemania saca de ella. L o mismo puede de-
cirse del comercio de Francia con el Norte. 



E C O N O M Í A P O L Í T I C A , 

C A P I T U L O V I I . 

De las rentas industriales. 

§ I-

D E L O S B E N E F I C I O S I N D U S T R I A L E S E N G E N E R A L . 

HEMOS visto (en el lib. I, cap. XV) los motivos 
que favorecen la petición de los producios en 
general. Cuando los productos , sean los que 
quieran , son pedidos con mucha ànsia, los 
servicios productivos , únicos medios con que 
se pueden obtener, son pedidos también con 
mucha ansia, v esta petición activa aumenta 
necesariamente el precio común de ellos : 
esto mira á los servicios productivos tomados 
en masa. La industria , los capitales y las tierras 
dan en general mayores beneficios , siendo 
todas las demás cosas ¡guales , cuando la pe-
tición de los productos es mas activa, cuaudo 
la comodidad es mayor y cuando la producción 
es mas activa. 

En el eapítulo precedente hemos visto que 
la petición de ciertos productos es siempre 
roas sostenida que la de ciertos otros. De esto 
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hemos deducido que los servicios que se con-
sagran á estos géneros de producción, siendo 
todas las demás cosas iguales, son mejor re-
compensados que los otros. 

Continuando siempre en particularizar mas , 
examináremos en este capítulo , y en los si-
guientes los casos en que los beneficios de la 
iudustria son mas ó menos grandes relativa-
mente á los de los capitales ó á los de las 
tierras , v reciprocamente , y las razones que 
hacen que los beneficios de tal empleo de la 
industria , bien de los capiu.les ó bien de-las 
tierras , son mayores ó menores que los bene -
ficios de tal otro empleo. 

Y primero comparando los beneficios de la 
industria con los de los capitales y los de las 
tierraá , hallaremos que son mayores donde 
los capitales abundantes exigen una gran can-
tidad de cualidades industriales, como sucedía 
en Holanda antes de la revolución. Los ser-
vicios industriales se pagaban allí muy caros, 
aun lo son en los paises, como los Estados-
Unidos , donde la poblacion , V por consi-
guiente los agentes de la industria, á pesar de 
su lápida multiplicación, se queda atrás res-
pecto de lo que reclaman las tierras sin limites, 
V los capitales diariamente engrosados con un 
ahorro ftciL 



La situación de esos países es en general 
aquella en que es mejor la condicion del 
Hombre, porque las personas que viven de los 
beneficios de sus capitales y de sus tierras, 
pueden soportar lo módico de los beueficios 
mejor que los que viven de solo su industria; 
los primeros ademas del recurso de comer de 
sus frutos , tienen el de aumentar algunos be -
neficios industriales á sus demás rentas , mien-
tras que no depende de un Hombre iudustrioso, 
que no tiene mas que esto , el juntar á su renta 
industrial el beneficio de los capitales y el de 
las tierras que no tiene. 

Si pasamos ahora ít comparar entre sí los 
servicios industriales, hallaremos que las causas 
que limitan la cantidad puesta en circulación 
d e cada genero de servicios industriales pueden 
reducirse .1 una de estas tres categorías. 

i". O los trabajos de esta industria traen 
consigo riesgos, ó solo disgustos. 

2a. O no dan una ocupación constante. 
3 ' . O exigen un talento ó habilidad que no 

son comunes. 
No hay una de estas causas que no tire á 

disminuir la cantidad de trabajo , puesto en 
circulación en cada género , y por consiguiente 
á aumentar el precio natural de estos bene-
ficios. Apenas se necesita apoyar con cgcmplos 
proposiciones tan evidentes. 

En t re lo agradable ó desagradable de una 
profesion es menester contar la consideración 
ó el desprecio de ella. E l liouor es una especie 
de salario que hace par te de los beneficios de 
ciertas condiciones. E n un precio d a d o , cuanto 
mas abundante es esta moneda , tanto mas rara 
puede ser la otra , sin que el precio se dis-
minuya. Smith nota que al literato , al poeta 
y al filósofo casi se les paga enteramente en 
consideración. Sea con razón ó por preocu-
pación , no es asi enteramente con las p ro-
fesiones de cómico , de baylai ¡n y e n muchas 
otras. Es pues preciso darles en dinero lo que 
se les niega en consideración. «< Parece ab -
surdo , á primera vista , añade Smith, que se 
desdefien sus personas , y que con frecuencia 
se premien sus talentos con la mas suntuos» 
liberalidad. Sin embatgo , lo uno es conse-
cuencia necesaria de lo otro. Si la opiniou ó 
la preocupación del público llegase á cambiar 
tocante fí estas ocupaciones, su sueldo pecu -
niario bajaría al instante. Cuantas mas gentes 
se aplicarían á esta industria , tanto mas su 
concurrencia baria que bajase su precio. T a -
lentos de esta clase hasta cierto pun to , sin ser 
comunes, no son tan raros como se cree : mu-
chas gentes los poseen , que tendrían á uicno» 
el hacer de ellos un objeto de lucro : y un n ú -



mero mocho mayor seria c a p a de adquirir-
los , si se les diese lanía estimación como 
dinero ( i ) » . 

Si en ciertos paises los empleos de admi-
nistración dan á un tiempo honores y dinero , 
es porque no son el objeto de una libre con-
currencia , como las demás profi siones de la 
sociedad. Se consiguen solo por favor. Una 
nación ilustrada sobre sus verdaderos intereses 
n o concede este doble precio á servicios al-
gunas veces bastante medianos, v da poco di-
nero i aquellos á quienes confiere grandes 
honores , y mucha autoridad. 

T o d o empleo que n o es constante es mejor 
pagado , porqnc es preciso que se le pague á un 
t i empo , por el momento en que está en ejer-
cicio , y por el momento en que espera que se 
le necesite. Un alquilador de coches se hace 
pagar los dias que trabaja mas que lo que pa -
rece que exigen el t rabajo que se toma , y el 
interés del capital que emplea ; por esto es 
preciso que los dias que trabaja gane por aque-
llos en que está ocioso. No podría pedir otro 
precio siu arruinarse. E l alquiler de los disfra-
ces es muy caro por la misma razón, porque 
el carnaval paga por todo el aüo. 

( * ) Riqueza de Lis n a c i o n e s , til. I , cap, X 

Una mala comida cuesta muy cara cuando se 
viaja por nn camino de travesía , porque es me-
nester que el posadero gane por aquel dia y el 
siguiente. 

Con todo la inclinación natural del hombre 
á lisonjearse y creer que si hay uña suerte di-
chosa le ha de caber á é l , determina hacia 
ciertas profesiones mas trabajo que el beneficio, 
que se puede hacer en ellas, parece que de -
bería llamar. 

11 E n una lotería equitativa , dice el autor de 
la Itii/uesa de las naciones , los billetes buenos 
deben ganar todos los billetes eu blanco : en 
un oficio en que veinte personas se arruinan 
por una que sale b i e n , la que sale bien debería 
ganar ella sola el beneficio de las otras 
veinte ( i ) » . Pero eu muchos empleos está uno 
muv distante de ser pagado según esta tasa. El 
mismo autor c r e e , que por bien pagados que 
esten los abogados de reputación, si se c o m -
putase lodo lo que se ha ganado por todos los 
abogados'de una ciudad grande , y todo lo que 
se ha gastado por ellos , se hallaría la suma de 
la ganancia muy inferior á la del gasto. Si los 
que trabajan en esta profesión subsisten es por 
alguna renta que tienen de otra parte. 

(>) Riqueza fíe laJ naciones, e a el lugar c i tado-



¿Será necesario hacer notar, que estas di-
versas causas de diferencias en los beneficios, 
pueden obrar en un mismo sentido , ó en sen-
tidos «opuestos? ¿ Que en el mismo sentido el 
efecto es mas sensible ; y que en sentido opuesto 
la acción de la u n a , combate la acción de la 
otra? Es suficientemente claro, por egcmplo, 
que la satisfacción que se tiene en una profesión 
puede compensar la incertidnmbre de sus pro-
ductos ; y que en aquellas en que no hay una 
ocupación cont inua, si ¡untan ademas el ser 
peligrosas, hay doble causa para que el salario 
se aumente. 

La ú l t ima, y tal vez la principal causa del 
aumento de beneficios industriales en general, 
es el grado de habilidad que suponen. 

Cuando la habilidad necesaria para ejercer 
una industria, sea como gefe , ó como subal-
terno , no puede ser (ruto mas que de un es-
tudio largo y costoso, y este estudio no ha po-
dido verificarse mas que en cuauto se han con-
sagrado á él ciertos adelantos, y el tdtal de es-
tos adelantos es un capital acumulado; en este 
caso el salario del trabajo ya no es un salario 
solo , es un salario aumentado del interés de 
los adelantos qite este estudio ha exijido : este 
interés aun es superior al interés común , por-
que el capital de que se trata aquí está puesto 

á fondo p e r d i d o , y no subsistemas qne mien-
tras el hombre vive : es un interés vitalicio ( i ) . 

He aquí porqué todos los empleos tempo-
rales , y de facultades que exigen que se haya 
recibido una educación liberal son mejor r e -
compensados que aquellos en que la buena 
educación no es necesaria. Esta cualidad es un 
capital de qne se deben cobrar los intereses, 
independientemente de los beneficios ordina-
rios de la industria. 

( i ) ES man que n n interés v i t a l i c io d e la« sumas consag ra -
da* á la educac ión de la persono que recibe el ¡alario .- en 
rieor es el in te rés vitalicio de t o d a s l a s sumas' consagradas 
al mi smo género de e s t u d i o , h a y a n l legado ¿ no a madurez 
los ta len to* . Asi el to ta l d e los hono ra r i o s d e los médicos 
debe p a g a r , a d e m á s del ínter.-« de l a s sumas consagrada» á 
t u s e s t u d i o s , el de Ies suma* consagrada» á la ins t rucc ión 
de los e s tud ian tes muer to* d u r a n t e MI e d u c a c i ó n , ó q u e 110 
h a n cor respondido á los cu idados que se h a n empleado e n 
e l l o s ; porque la masa de t r a b a j o s medicales ac tua lmen te 
e n c i rculac ión no ha podido e x i s t i r s i n que ae haya pe rd ido 
u n a par te de los ade l an tos consagrado» á la ins t rucción do 
los médicos. P o r l o demás u n a exac t i tud demas iado m i n u -
ciosa e n lo* «precios de la Economía polí t ica n o t rae n i n -
guna u t i l i d a d , y se halla f r e c u e n t e m e n t e desment ida por 
los h e c h o s , n causa del inf lujo de l a s cons iderac iones m o -
ra les en lo» lie« bus de la Economía po l í t i ca ; consideraciones 
que no admi ten una precisión ma temá t i ca . P o r t a n t o la 
aplicación «le bis fó rmulas a lgébr icas i esta c icnc ia es t o t a l -
mente. superflua , y no sirva m a s que para ber izar la de d i -
ficultades sin obje to n inguno . Sniilh no l a s ha empleado 
jamás . 



Si hay hechos que parecen contrarios i esto 
principio se pueden explicar : á los clérigos ss 
les paga poco ( i ) ; sin embargo cuando una r e -
ligión se funda en dogmas muy complicados, 
6 en historias muy obscuras , no se puede ejer-
cer el ministerio religioso sin largos es tudios , 
y ejercicios multiplicados : es asi que estos es-
tudios y ejercicios no pueden verificarse sin un 
adelanto de un capital : luego parece que seria 
menes ter , para que la profesion clerical p u -
diese perpe tuarse , que el sueldo del clérigo 
pagase el interés de un capi ta l , independíenle-
mente del salario de su trabajo á que parece 
están limitados los beueficios del clero b a j o , 
especialmente en los paises católicos. Pero e s 
preciso no olvidar que la sociedad es quien 
adelanta este capital niantenieudo y enseñando 
á su costa los estudiantes de teología. E n este 
caso el pueblo que ha pagado el capital , halla 
gentes para ejercer esta industria, mediante el 
simple salario de su t rabajo , ó lo que es ne -
cesario para su manutención ; y su manuten-
ción no comprende la de una familia. 

Cuando se necesitan para ejercer cierta in-
dustria , no solo estudios costosos, sino tam-

( i ) ?tfl q u i e r o l iaLlar aqu í de los p r e b e n d a d o s , t u y o p a g o 

aulie i m u c h o , por c a m a s ijue p e n d e » de l ó i d c n po l í t i co . 

bien disposiciones naturales poro comunes , 
esta consideración hace aun mucho mas raros , 
relativamente á la petición , y por consiguiente 
mucho mas caros los trabajos que tienen r e -
lación á ella. En una nación grande apenas hay 
dos ó tres personas capaces de hacer un cua-
dro muy hermoso , ó unir bellísima estStna : así 
se hacen pagar ron corta diferencia lo que ellas 
quieren , si la petición es algo fuerte : y aunque 
h a y , sin contradicción ninguna , una porcion 
de su beneficio que representa el interés de los 
adelantos empleados en la adquisición d e su 
ar te , esta porcion de beneficio es pcqueüs r e -
lativamente á la que obtiene su talento. Un p i n -
tor , un méd ico , un abogado célebre han gas-
tado , sea ellos mismos ó sus padres , ciento y 
veinte , ó ciento y sesenta mil reales para ad-
quirir el talento que hace SU renta : el interés 
vitalicio de esta suma es diez y seis mil reales 
ó mas :-s¡ ganan ciento veinte m i l , sus cuali-
dades industriales solas están pagadas con ciento 
cuatro mil reales anuales. Y si se llaman bienes 
A fortuna lodo lo que da las rentas se puede 
valuar su fortuna en un millón cuarenta mil 
reales ¡i diez por ciento aun cuando no tengan 
un cuarto de patrimouio. 



§ I I . 

De los beneficios del sabio. 

Er. sabio, el hombre qno conoce e! partido 
'1UI' se puede sacar de las leyes de la natura-
leza para utilidad del hombre , recibe una muy 
pequeña parte de los productos de la industria, 
ó la que oo obstante los conocimientos, de que 
él conserva el depósi to, y de los quecxlh nd» 
los límites, sou tan prodigiosamente útiles. 
Cuando se busca la razón de es to , se halla ¡en 
términos de Economía política que el sabio 
pone en algunos instantes en circulación una 
inmensa cantidad de su mercancía, y de una 
mercancía que se desgasta poco con el uso, de 
maucra que no tiene uuu necesidad do recurrir 
de nuevo i él para hacer nueva prens ión de 
ella. 

Los conocimientos que sirven de fundamento 
í una multitud de procedimientos de las artes, 
son con mucha frecuencia el resultado de es-
tudios penosos, de reflexiones profundas, de 
experimentos ingeniosos y delicados, de los 
químicos, de los fisicos y de los matemáticos 
mas célebres. Pues b ien , estos conocimientos 
están contenidos en un corto número de págí-

ñ a s , que pronunciadas en las lecciones p u -
blicas, ó publicadas por medio de la imprenta, 
se 'encuentran puestos en la circulación en 
cantidad muv superior al consumo que puede 
hacerse de ellos, A mas bien se entienden como 
se quiere , sin consumirse , y sin (pie uno tenga 
necesidad, para procurárselos, de recurrir de 
nuevo á aquellos de quienes originariamente 
lian emanado. 

E n conformidad á las leyes 'naturales qne 
determinan el precio de las cosas, estos cono-
cimientos superiores serán medianamente pa -
gados , es dec i r , sacarán una peqneña cuota 
parle en el valor de los productos á que habrán 
contribuido. Po r eso todos los puéblos bastante 
ilustrados para eompreuder enán útiles son los 
trabajos científicos, siempre han resarcido á 
los sabios, con favores especiales, y con dis-
tinciones lisongeras, del poco beneficio que les 
produce el ejercicio de su industria , ó el em-
pico de sus talentos naturales ó adquiridos. 

Algunas veces un fabricante descubre el 
modo ya sea de dar mas belleza á sus p ro-
ductos ; ya sea para producir mas económi-
camente las cosas conocidas; y apoyado en el 
secreto que guarda, hace durante muchos aüos , 
durante su vida, y auu deja á sus lujos ganan-
cías , que exceden mucho la lasa común de los 
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beneficios de su arte. Este fabricante h a c e en 
este caso particular dos géneros de operaciones 
industriales, la del sábio, de que reserva para 
él solo las ventajas, y la del empresario. Pero 
hay pocas artes en que tales procedimientos 
puedan permanecer secretos por largo t iempo, 
lo que al fin es un beneficio para el público; 
porque los procedimientos secretos mantienen 
alto el precio de las mercancías que ellos con-
curren á producir , y el número de consumi-
dores , á quienes es permitido el disfrutar de 
ellas , mas bajo del punto á que deberian llegar 
según la naturaleza de las cosas ( i ) . 

Se comprende, que no he quer ido hablay 
aquí mas que de las rentas que se tienen como 
sábio. Nada hay que estorbe que el sábio sea 
un propietario de bienes raices, capitalista 6 
gefe de una industria, y el que tenga otras 
rentas bajo estos diversos aspectos. 

(l) A lo« lector« qne estuviesen tentados de creer que 
el valor total de la producción del pais r$ mas comidi-ra-
b!c en ra7.on de que 1 precio se ha m a n t e n i d o mas al to q u e 

debi.» estar , se 1'» suplica que consulten lo que se ha di-
cho sobre esto en el cap. I I I , de este lib. II. 

§ " i . 

De los beneficios ilel empresario (le 
industria. 

E s esle párrafo no se tratará mas que do los 
l.eneticios de un empresario de industria, que 
deben mirarse como el resultado solo de su 
industria. Si el dueño de una fábrica tiene una 
porciou de su capital empleada en ella, le pongo 
por lo que hace á esta poreion en la clase de 
capitalista, y la porciou de beueficios que hace 
un consecuencia liace parte de los beneficios 
del capital empleado ( l ) . 

Es muy raro que el que percibe un bene -
ficio de empresar io , no perciba al mismo 
tiempo por su cuenta los'intereses de un ca-
pital. Es raro que el gefe de una empresa baya 
tomado de los extranjeros el capital total de 
que hace uso. Si hay algunos de los utensilios 
comprados con sus propios capitales, ó si hace 
algunos adelantos por medio du sus propios 
recetóos, entonces saca una porción de renta 
como empresario, y otra porción como capita-

( i ) Smilh (en ti lib. I , eap. r i l l ) te lia rattido e n 

un gl ande eniLiolIo por uu húL*r «puado lo. beneficio*. 



lista. Estando los hombres muy iucünados á 
no sacrificar ninguna porcion de sus intereses, 
aquellos mismos que no han examinado por me-
nor sus de rechos , saben hacerlos valer en toda 
su extensión. 

Nuestra obligaciou, en este momento , es el 
aclarar la porcion de renta que el empresario 
percibe como empresario, indagaremos inas ade-
lante lo que este mismo ú otro percibe como 
capitalista. 

Se tendrá presente que el empleo de un em-
presario de industria tiene relac.iou á la segunda 
operación que hemos reconocido como ífece-
saria para el ejercicio de uua iudustri.i cual-
quiera : operacion que consiste en hacer apli-
cación de los conocimientos adquir idos par* la 
creación de uu producto que debemos usar i i . 
Se tendrá prestente también que esta aplicación 
es uecesaria en la industria agrícola, c u la m;. -
nufacturera, y en la comercial , y que en esto 
consiste el trabajo del arrendador ó cultivador, 
del fabricante y del negotiaule. La naturaleza 
pues de los beneficios de e»tas tres clases de 
hombres es lo, que queremos examinar. . 

E l precio d e su trabajo se arregla como el 
precio de todas las demás co¿as, por !u rela-

( i ) / - ' ¿ M e el libro l , cap. / ' / , de esla obra. 

Cion que hay entre la cantidad pedida de este 
genero de trabajo de una parte , y la cantidad 
que se ha puesto eu circulación, ó cantidad 
ofrecida de la otra. 

T re s causas principales limitan esu» última 
Cantidad, v por consiguiente mantienen á un 
precio alto esta especie de trabado. 

El empresario de la industria es el que or-
dinariamente necesita hallar los fondos de que 
esta exige el empleo. üNo saco yo la consecuen-
cia de que es necesario que sea rico , porque 
puede ejercer su industria con foudos presta-
dos ; pero es menester á lo menos que pueda 
pagar, que sea conocido por hombre inteligente 
y p ruden t e . l leno de órden y de probidad; y 
que por la naturaleza de sus relaciones, esté 
en disposición de procurarse el uso de los ca-
pitales que no posee p^ r si 

Estas condiciones exclnven muchas geutes 
dcl número de los concurrentes. 

E n segundo lugar, este género de trabajo 
exige cualidades mofttles cuva reunión no es 
común. Requiere ju ic io , constancia, ^ u o c i -
mieutO de los hombres y de las cosas. Se trata 
de apreciar convenientemente la importancia 
de tal p roduc to , la necesidad que se tendrá 
de é l , los medios de producción; se trata de-
poner en movimiento algunas veces un gran 



di.simo número de individuos : es menester 
comprar ó hacer comprarlas materias primeras, 
reunir los obreros, buscar los consumidores, 
tener un espíritu de orden y de economía , en 
una palabra el talento de administrar. Es me-
nester tener una cabeza acostumbrada al cál-
culo , que pueda comparar los gastos de pro-
ducción con el valor que tendrá el producto 
cuando se haya puesto en venta. En el curso 
de tantas operaciones hay obstáculos que supe-
r a r , inquietudes que tolerar , desgracias que 
reparar , y expedientes que buscar. Las per-
sonas que no reúnen las cualidades necesarias 
hacen empresas con poco suceso: estas empresas 
no se sostienen, y su trabajo no tarda en estar 
fuera de circulación. No queda en ella por con-
siguiente mas que el que puede continuarse con 
buen suceso, es decir^con capacidad. De este 
modo es como la condición de la capacidad 
limita el número de gentes que ofrecen el tra-
bajo de un empresario. 

Hay mas : las empresas industriales van siem-
pre acompañadas de un cierto riesgo; por bien 
conducidas que se las suponga pueden faltar: 
el empresario puede , sin culpa suya, com-
prometer en ella su fortuna , y basta cierto 
puuto su honor. Nueva razón que limita por 
otra parte la cantidad ofrecida de este género 
de servicios , y los hace algo mas caros. 

Todos los géneros de industria no exigen en 
e l que los emprende la misma dosis de capa-
cidad y de conocimientos. L'n arrendador, que 
e s un empresario de cul tura , 110 está obligado 
á saber lautas cosas, como un negociante que 
trafica con paises lejanos. Con tal que el arren-
dador esté al corriente de los métodos prác-
ticos de dos 6 tres especies de cultivo, de que 
dimana la reata de la tierra arrendada , puede 
salir de su empresa. Los conocimientos ne-
cesarios para dirigir un comercio con p lises 
distantes son de órden mas elevado. No se h a 
de conocer solo la naturaleza y cualidades de 
las mercancías sobre que se especula , &¡uo 
también formarse ¡dea de la extensión de las 
necesidades, y salidas que tendrán cu los pa -
rages donde se propone venderlas. Po r con-
siguiente es preciso cs^ar coustantemenie al 
corriente de los precios de cada una de estas 
mercancías en los difereutes lugares del mundo. 
Para formarse uua idea exacta de estos precios , 
es preciso conocer las diversas monedas, y sus 
valores relativos que se llama el curso de los 
cambios. E s indispensable conocer los medios 
de t ranspone, la extensión de los riesgos anejos 
á ellos , el montante de los gastos que oca -
s ionan, los osos , las leyes que gobiernan los 
pueblos con qjiien licué uno relación : por 

Tom. I I I . 6 



úl t imo, es preciso tener bastante conocimiento 
d e los hombres para no engallarse en la con-
fianza que se hace de ellos, en las comisioues 
de que uno les encarga, y en las relaciones, 
sean las que se qu ie ra , que se mantienen con 
ellos. Si los conocimientos que forman un 
buen arrendador son mas comunes que los 
que hacen un buen comerciante, se deberá 
uno admirar de que los trabajos del primero 
se paguen con un corto salario , comparados 
con los del segundo. 

S o quiere esto decir que la industria co-
mercial eu todos sus ramos exija cualidades 
mas raras que la industria agrícola. Hay mer -
caderes por menor que siguen por rut ina, como 
la mayor parte de los a r rendadores , una mar-
cha muy sencilla en el ejercicio de su pro-
fesión , pero también hay cienos géneros de 
cultura que exigen un cuidado y una sagacidad 
poco común. Al lector le loca el hacer las 
aplicaciones. Tra to de sentar los principios só-
lidos , v después se puede sacar de ellos una 
multitud de consecuencias mas 6 menos mo-
dificadas por las circunstancias , que ellas 
mismas son las consecuencias de otros prin-
cipios establecidos en otras partes de esta 
obra. Asi comoen astronomía se dice que todos 
los planetas describen arcas iguales en espacios 

iguales de tiempo ; pero el que quiere preveer 
con alguna exactitud un fenómeno en parti-
cu la r , debe contar con Lis perturbaciones que 
reciben por la cercanía de otros planetas, cuyas 
fuerzas atractivas se derihan de olía ley de ¡a 
física general. A la persona que quiere aplicar 
las leyes generales á un caso determinado, le 
toca contar cou el influjo de cada una de aque-
llas cuyo influjo esiá reconocido. 

Veremos , al hablar de los beneficios del 
ob re ro , que ventajas tiene sobre él el gefe d e 
la empresa por la posición de uno v otro ( 

pero es bueuo notar las otras ventajas de que 
puede sacar partido el gefe de una empresa , 
si es diestro. El es el intermedio entre todas 
las clases de productores , y entre estos y. el 
consumidor. Administra la obra de la produc-
ción , es el centro de muchas relaciones , se 
aprovecha de lo que los oíros saben y de lo 
que ignoran , y de todas las »enlajas acciden-
tales de la producción : en esta clase de p r o -
ductores es también donde se adquieren casi 
todas las grandes fortunas, cuando el evento 



§ IV, 

De los beneficios del obrero (i). 

Los trabajos sencillos y groseros pueden 
hacerlos lodos los hombres con lal que vivan 
y estén ¿anos : la condición de vivir es la única 
que se exige para que semejantes trabajos sean 
puestos cu la circulaciou. Esta es la razón por-
que el salario de estos trabajos no sube eu todo 
país mas que á lo que es rigurosamente nece-
sario para vivir en él , y que el número de 
concurrentes sube en él siempre á proporeion 
de la petición que hay de ellos, y con dema-
siada frecuencia excede \ porque la dificultad 

( l ) P o r l a p a l a b r a obrero e n t i e n d o a q u í p r i n c i p a l m e n t e 

n q n e l q u e t r a b a j a p o r c u e n t a d e u n e m p r e s a r i o d e i n d u s t r i a , 

p o r q u e «1 q u e l i u b a j a d e m a n o s p o r »u c u e n t a , c o m o u n 

z a p a t e r o d e vifr jo o n s u p n e s t o , ó m i a m o l a d o r , e s u n e m -

p r e s a r i o eu p e q i i r f i o y a l IUÍMOO t i e m p o u n o b r e r o , y s u s 

b e n e f i c i o » se n r r r g i n n en p a r t e s e g ú n ln q u e lie d i c h o eu e l 

p á r r a f o p r e c e d e n t e y en p a r t e s e g ú n l o q u e d e b o d e c i r e n 

«•»te. 

P r e v e n g o a d e m a s q o e los o b r e r o » d e q u e j e t r a t a en míté 

p á r r a f o , s o n a q u e l l o s c u y a o b r a n o e x i g e a b s o l u t a m e n t e ó 

c a s i a b s o l u t a m e n t e e s t u d i o n i n g u n o , p o r q u e a l m o m e n t o 

q u e t i e n e n u n m i e n t o c u a l q u i e r a , s u s bene f i c io» s u b e n p o r 

u n a ú o t r a d e l a s r a z o n e » e x p r e s a d o s en el j I , d e e s t e c a -

p i t u l o . 

no está en nacer sino en subsistir. Desde el 
¡lisiante que noes necesario masque nacer para 
saber hacer un trabajo y que este trabajo basta 
para proveer á la existencia, esta se verifica. 

Siu embargo hay una cosa que notar. DI 
hombre no nace con la talla y fuerzas suficientes 
para haccr ni aun el trabajo mas fácil. Esta 
capacidad á .que no se llega basta la edad de 
quince ó veinte años poco mas ó menos , puede 
considerarle como un capital que n a se forma 
siu acumular anual y sucesivamente las sumas 
consagradas á criarle (i) . ¿Quién ha acumulado 
estas sumas? P o r lo.qomun sou los padres del 
.obrero , las personas de la profesion que é.4 
seguirá, ó de una profesion análoga. Luego 
es preciso que los obreros de esta profesión , 
ganen un salario algo superior á su pura exis-
tencia, es decir , que ganen con que mante-
nerse , y ademas con que criar sus hijos. 

Si el salario de los obreros maí groseros no 
les permitiese mantener una familia y criar sus 
hijos, el número de estos obreros no se man-
tendría completo. La petición de su trabajo 
seria superior á la cantidad de eale trabajo-

( i ) l ü g o acumular, a u n q u e l i s s u m a s e m p l e a d a « p i r a 

c r i a r n a o b r e r o s e L a y a n g e s t a d o . p o r q u e »e h.-.i» g a s t a d a 

p r o d u c t i v a m e n t e , y p o r q u e h a n p r o d u c i d o u n fa'otOlirr q u e 

e í u n c a p i t a l a c u m Oludo. 



que podría ser puesta en circulación : la tasa 
de su salario subiría basta que esta clase se 
bailase de nuevo en estado de criar un número 
de hijos suficiente para satisfacer á la cantidad 
de trabajo pedido. 

Esto es lo que sucedería si muchos obreros 
no se casasen. Un hombre que no tiene mugen 
ni hijos, puede dar su trabajo' mas barato que 
otro que es esposo y padre. Si los celibatos se 
multiplicasen en la clase obrera , no solo no 
contribuirían á aumentar la c lase, sino que im-
pedirían que otros pudiesen hacerlo. Una dimi-
nución accidental en el precio de las manos, 
por razón de que el obrero celibato puede tra-
bajar mas bara to , seria seguida despucs de un 
aumento mayor , por la razón de que el número 
de obreros disminuiría. Y así aun cuándo no 
conviniese A los gefes de empresas el emplear 
obreros casados, porque son mas arreglados, 
les convendría , dado que debiese costarles algo 
mas , para evitar mayores gastos de manos, que 
tendrían que hacer si la población disminuyese. 

No quiere esto decir que cada profesion, 
tomada en particnlar, se reemplace regular-
mente con los hijos que nacey en su seno. Eos 
muchachos pasan de una á otra , principalmente 
de las profesiones rurales á las análogas en las 
ciudades grandes , porque lus niños se crian á 

menos costa en el campo : solo he querido de-
cir que la clase de los obreros mas simples saca 
necesariamente de los productos á que concurre 
no solo una porcion suficiente para existir, sino 
también para reemplazarse (1). 

Cuando un país declina, cuando se encuen-
tran en él menos medios de producc ión , me-
nos luces , actividad ó capitales, entóneos la 
petición de Jos trabajos groseros disminuve por 
grados : los salarios bajan mas que lo necesario 
para que la clase obrera se p e r p e t ú e , decrece 
en número , y los dicípulos de las otras clases, 
cuyos trabajos disminuyen en la misma propor-
c ión , refluyen en las clases inmediatamente in-
feriores. Al contrarío cuando la prosperidad 
aumenta , las clases inferiores no solo se reem-
plazan con facilidad ellas mismas, sino que su-

(1) Según el expediente f o r m a d o por una j u n t a comis io -
n a d a de In cámara de los comunes de I n g l a t e r r a , el p r tc io 
s u b i d o d e Lis subsis tencia* e n l 8 i5 . , b : jo* de b a b e r hecho 
s u b i r los sa lar ios los bab ia hecho b a j a r . Y" o he observado 
por mi misoio un e fec to s e m e j a n t e en las carest ías que h a 
h u b i d o e n F r a n c i a en 1811 y 1817. La diGcultaü d e vivi r 
hab ia ob l igado ú m u e b n s g e n t e s á t r a b a j a r , ú ob l igado á 
1 >» que traii.ij .iban y a , á que lo hiciesen con m a s tesón ; d e 
aqu í provino la soporabundanc ia del genero l l amado Ira-
Lujo. P e r o a l mi smo t i e m p o la clase obrera h i deb ido p a -
decer d u r a n t e esta m i s m a cpoca , y por consiguiente d i s m i -
nu i r e n número . 



ministran nuevos discípulos á las clases inmedia-
tamente superiores , d e los cuales algunos mas 
a fo r tunados , y dotados de algunas cual idades 
mas bril lantes toman aun un vuelo mas a l to , y 
se colocan f recuen temente en las situaciones 
mas elevadas d e la sociedad. 

Las manos de las gentes que no viven ún i -
camen te de su trabajo son mas baratas que las 
«le los que tienen título de obreros . Es tán m a n -
tenidas : el p rec io de su t rabajo por lo que hace 
fi ellas no se arregla p o r la neces idad de vivir. 
Hi landeras hay en las aldeas que no ganan la 
mi tad de lo que gastan por poco que sea ; son 
m a d r e s ó b i jas , he rmanas , t ías 6 suegras de un 
« b r e r o , que las mantendr ía a u n q u e no ganasen 
absolu tamente nada. Si no tuviese mas q u e su 
t raba jo para subsistir es ev idente que tendría 
q u e doblar el p rec io ó morirse d e h a m b r e , ó 
en otros t é r m i n o s , que el t rabajo se habia de 
p a g a r d o b l e 6 no se verif icaría. 

E s t o puede apl icarse á todas las obras d e 
mugeres . E n general se las paga muy p o c o , 
p o r q u e un grandísimo n ú m e r o de ellas se m a n -
t ienen d e otra cosa distinta de smt raba jó v pue-
den p o n e r en la circulación el género de ocu-
pación de que son c a p a c e s , á prec io mas bajo 
q u e el que debería t ene r según la extensiou d e 
sus neces idades . 

L o mismo p u e d e deci rse del t r aba jo de los 
Mouges y del d e las Religiosas. E n los paises 
en que los hay es uua fortuna para los ve rdade-
ros obreros que no se f ab r iquen en los conven-
tos mas que frusler ías , p o r q u e si hiciesen obras 
d e industria co r r i en t e , los ob re ros en el mismo 
género que t ienen que m a n t e n e r familia no p o -
drían dar las obras á tan bajo p r ec io sin riesgo 
d e perecer de necesidad. 
i E l salario de los ob re ros d e las fábricas f r e -

cuen temen te es mayor que el d e los obreros 
del c a m p o : pero está su je to á c rue les a l t e rna -
tivas. Una g u e r r a , una ley prohibitiva hac iendo 
cesar de golpe las pe t ic iones , sumerge en la m i -
sería los obreros que estaban ocupados en sa-
tisfacerlas. Una sola mudanza de moda es tina 
fatalidad para clases enteras . L o s cordones d e 
los zapatos subst i tuidos á las hebi l las , s u m e r -
giéron en la desolación las c iudades de SUt'flield 
y de Birmingbam (1) . 

La variación en e l p r ec io de las manos 6 h e -
churas nías c o m u n e s , en todo t iempo se h á 
mirado c o m o una grandísima desgracia. E n 
e f e c t o , en uua4clase algo super io r en riqueza 
y en talento ( que es una especie de r iqueza) 

<i)MnlrW. Ensajo tobre la población, 5. edie., lib. 
UI, cap. XII. 

C* 



una baja en la tasa de beneficios obliga ¡i r e -
ducioncs de gastos, ó lal vez lleva consigo la 
disipación de parle de los capitales' que estas 
clases liene comunmente á su disposición. Pero 
en las clases en que la renta está á nivel con 
las necesidades mas rigurosas, la diminución 
de renta es una sentencia de muer t e , si no para 
el obrero , á lo menos para parte de su familia. 

Asi se lia visto i'i todos los gobiernos, ó no 
ser que se gloríen de descuidarlo todo , apoyar 
la clase indigente cuando un acontecimiento 
repentino ka hecho bajar accidentalmente el 
salario" de los trabajos comunes á un precio mas 
l>ajo de la tasa necesaria para el mantenimiento 
de los obreros. Pero con mucha frecuencia los 
efectos de los socorros no han correspondido 
á las miras benéficas de los gobiernos, por 
falta de uu discernimiento justo en la elección 
de los socorros. Guando se quiere que sean 
eficaces, es preciso comenzar por conocer la 
causa de la diminución del precio del ti abajo. 
Si es durable por su naturaleza, los socorros 
pecuniarios y pasageros no remedian nada ; 
no hacen mas que retardar el término de la 
desolación. E l descubrimiento de un procedi-
miento desconocido , una importación nueva 
ó bien la emigración de cierto uúmero de con-
sumidores son de este géuero. Entonce? lo que 

se ha de procurar es dar á los brazos desocupa-
dos ocupacion que sea durable , favorecer nue-
vas ramas de industr ia , formar empresas en 
pnrages lejanos , fundar colonias , etc. 

Si la diminución de las manos no es de na-
turaleza duradera , como la que puede ser re-
sultado de una cosecha buena ó mala, eutón-
ces debe uno limitarse á conceder socorros á 
los desgraciados que padecen por esta osci-
lación. 

U u gobierno ó los particulares benéficos sin 
reflexión tendrían el sentimiento de ver que 
sus beneficios no correspondían á sus*miras. 
E n vez de probar esto con el raciocinio, p ro-
curaré hacerlo perceptible con un cgemplo. 

Supongo que en un país de viñas abundan 
tanto los toneles , que es imposible el emplear-
los todos. Una guerra ó una ley contraria á la 
pKíducciou de vinos han decidido á muchos 
dueños de viñas á cambiar de cultura en sus 
tierras; tal es la causa durable de la supera-
bundancia de trabajo de tonelería puesto en 
circulación. No se cuenta con esta causa, y 
se acude al socorro de los obreros toneleros , 
ya sea comprando tone les , aunque no se 
necesiten , ya sea distribuyéndoles socorros 
con corta diferencia equivalentes á los benefi-
cios que acostumbraban hacer. Pero las coui-



pras sin necesidad, y los socorros no pueden 
perpetuarse , y al momento en «pie lleguen á 
cesa r , los obreros se bailan en la misma posi-
ción penosa de que se lia querido sacarlos. Se 
habrán hecho sacrificios y gastos sin umgun 
provecho mas , que el haber retardado un poco 
Ja desesperación de estas gentes. 

Por un supuesto contrario la superabundan-
cia de toneles es pasagera , como por egeinplo 
p o r una mala cosecha. Si en vez de dar socor-
ros pnsageros á los toneleros , se les favorece 
para que se establezcan en otros parages, ó para 
que se empleen en algún otro ' ramo de indus-
tria , sucederá que el año siguiente abundante 
en Tinos, habrá carestía de toneles : su precio 
será exorbitante , y se arreglará por la avari-
cia y el monopolio; y como la avaricia v el mo-
nopolio no pueden producir toneles , cuando 
los medios de prodóccion de este género es-
tán destruidos, una parte de los vinos podrá 
perderse por falta de vasos. Y así solo por una 
conmoeion y por una consecuencia de nuevas 
agitaciones la fabricación de ellos volverá á p o -
nerse á nivel de las necesidades. 

Se ve pues que es preciso cambiar de reme- , 
dio según la cansa del mal , y por consiguiente 
conocer esta causa antes de escoger el remedio. 

l ie dicho que lo necesario para vivir es la 

medida del salario de las obras mas comunes 
y groseras ; pero esta medida es muy vária : 
los hábitos de los hombres influyen mucho so-
bre la extensión de sus necesidades. 

No me parece seguro que los obreros de 
ciertos cantones de Francia puedan vivir sin 
beber un solo vaso de vino. E n Londres no 
podrían dejar de beber cerveza : esta bebida 
es de tal suerte de primera necesidad que los 
mendigos piden allí limosna para poder ir á 
beber un poco de cerveza, como en Francia 
para tener nn pedazo de pan ; y tal vez este 
último motivo , que nos parece muy na tu ra l , 
parece impertinente á un extrangero que llega 
de un país en donde la clase indigente puede 
vivir de patatas , de manioc ó de otros alimen-
tos aun mas viles. 

La medida de lo que es menester para vivir 
depende pues en parle de los hábitos del país 
en que se halla el obrero. Cuanto menor es el 
valor de su consumo , y cuanto mas baja puede 
s e r l a tasa ordinaria de su salario, tanto mas 
baratos son los productos á que él concurre. 
Si quiere mejorar sn suerte y aumentar su 
salario, el producto á que él concurre se enca-
recerá , ó bien disminuye la parte de los otros 
productores. 

Mo es de temer que el consumo de las clases 



de los Obreros se esüenda m u c h o , gracias á 
su posicion poco ventajosa. La humanidad 
desearía verlos vestidos á ellos y á su familia 
según el clima y la estación : querría que 
en su alojamiento tuviesen el espacio, la ven-
tilación y el calor necesario para la salud : que 
su alimento fuese sano, abundante , y que aun 
pudiesen tener cierta elección y alguna Varie-
dad ; pero bay pocos paises donde unas nece-
sidades tan moderadas no se crea que exceden 
los limites de lo estrictamente necesario , y 
donde por consiguiente puedan ser satisfechas 
con el salario q u e se acostumbra á dar ú la úl-
tima clase de obreros. 

Esta tasa de lo estrictamente necesario no 
varía solo por razón del género de vida mas 6 
ménos pasable de los obreros y de su familia , 
sino también por razón de todos los gastos 
mirados corno indispensables en el país en que 
se vive. Así es que acabamos de poner entre 
los gastos indispensables la crianza de los hijos: 
hay otros ménos imperiosamente mandados 
por la naturaleza , pero recomendados en igual 
grado por los buenos sentimientos, tal es el 
cuidado de los viejos. E n la clase obrera hay 
mucho descuido en esto. La naturaleza para 
perpetuar el género humano no ha hecho mas 
que entregarse al impulso de uu apetito vio-

lento, y á la solicitud del amor paterno ; los 
viejos, de quienes ya no tiene necesidad, los 
ha abandonado á reconocimiento de su poste-
ridad , despues de haberlos hecho las víctimas 
de la falta de prevision de su juventud. Si las 
buenas costumbres de una nación hacen indis-
pensable la obligación de preparar en cada 
familia algunas provisiones para la vejez, como 
6C las conceden en general á la infancia , la 
urgencia de las primeras necesidades será así 
algo mas extensa, y la tasa natural de los sa-
larios mas bajos será algo mayor. A los ojos 
del amante de la humauidad debe parecer 
cruel que no siempre sea as í , y gime este al 
ver que el obrero no solo no prevee la vejez, 
pero ni tampoco los accidentes, enferme-
dades y el que puede imposibilitarse. Este es 
el motivo para aprobar y fomentar esas asocia-
ciones de prevision, en que el obrero deposita 
diariamente un cortísimo ahorro para asegurar 
una suma para el momento en que la edad ó 
las enfermedades vienen á privarle de poder 
trabajar ( i ) . Pero es preciso que para que las 

(i) Las cojas de previsión y de ahorros hon salido bien en 
mucho* distritos de Inglaterra , de Uolanda y de Alemania, 
cepcclalnn^nte donde el gobierno ha sido bastante prudente 
pora no mrzclarse en ellas. En Pnri* la Compama de scftu-
101 ha formado ul»¡» Muaaiucnte recomeudablc por la solide* 



tales asociaciones t ragan buen éxi to, T|iio el 
obrero considere esla precaución como de 
absoluta necesidad : q u e mire la obligación de 
llevar sus ahorros á la caja de la asociación tan 
indispensable como el pago de su alquiler ó el 
de las contribuciones : de esto resulta entonces 
una tasa necesariamente algo mas alta en los 
salarios para que puedan bastar para estas acu-
mulaciones, lo cual es un bien ¿Pero se puede 
esperar este bien en los paises donde las cos-
tumbres y el gobierno excitan á porfía al obrero 
á llevar á la taberna , no solo lo que podría 
ahor ra r , sino muchas veces la mas pura sus-
tancia de su familia, en cuvo seno debería 
hjillar todos los placeres? Las vanas y costosas 
diversiones í i los ricos no siempre se pue -
den justificar á los ojos de la razón; ¡ pero 
cuánto mas funestos son l o s locos gastos del 
pobre ! La diversión de los indigentes siempre 
eslá sazonada con lágrimas, y las francachelas 
del populacho son dias de luto para el filósofo. 

de »u< fundador?*, y las mira» liberales qne lo» han guiado. 
Es de desear qur los obrero* tomen el hábito de confiarle ' 
sus ahorro». e»pu-stos á perderse eon frecuencia por la» 
manos .i quien los fian imprudentemente. |)f semejante 
costumbre resulta otra seni j.i , y es que aumentan lamosa 
de.los eapjfalcs product i» os , y por co,.»¡guíeme lo» mcdl v» 
de alimentar una industria mas cxuiua. 

Independientemente de las razones expues-
tas en el párrafo precedente y en es te , y que 
explican porqué la ganancia de un empresario 
de industria ( aun del que no tiene ningún 
beneficio como capitalista} sube en general 
á mas que la de un simple obrero , hay otras 
que sin duda son ménos legitimas en el fondo , 
pero cuvo inllujo no puede ménos de reco-
nocerse. 

Los salarios de los obreros se arreglan con-
tradictoriamente por un pacto hecho entre el 
obrero v el gefe de la industria : el pr imero 
procura que se le dé m a s , el segundo procura 
pagar lo ménos posible; pero en esta especie 
de debat«^, de parte del amo hay una ventaja 
independiente de las que tiene ya por In na-
turaleza de sus funciones. El amo y el obrero 
tienen igualmente necesidad uno de otro , por -
que el uno no puede hacer ningún beneficio 
sin el auxilio del o t ro ; pero la necesidad del 
amo es ménos inmediata, y mono« urgente. 
Hay pocos que no puedan vivir muchos meses , ' 
V aun muchos afios sin hacer trabajar un solo 
ob re ro ; siendo así que hay pocos obreros que 
puedan , sin estar reducidos ¿i la suma -miseria, 
pasar muchas semanas sin trabajar. Es muy 
difícil .que esta diferencia de posicion no in-
fluya en el arreglo de los salarios. El señor 
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Sismondi en una obra publicada después que 
se dió á luz la tercera edición de esta , i ) , 
propone algunos medios legislativos de mejorar 
la suerte de la clase obrera. Parte del principio 
que el salario bajo de los obreros se convierte 
eu provecho de los empresarios que los hacen 
trabajar ; y de aquí deduce que cuando aque-
llos se hallan miserables no es la sociedad 
quien debe cuidar de ellos, sino los empresa-
rios que los emplean. Quiere que se obligue 
i los propietarios de t ierras, y á los grandes* 
arrendadores á mantener en todo t iempo, á 
los obreros del campo y que se obligue á los 
fabricantes á mantener los que trabajan en los 
talleres. Y para que la seguridad q u ^ tendrían 
los obreros de una inanutenciou sulicieute para 
si y para su familia, no los multiplicase mas 
de lo necesario, concede al mismo tiempo á los 
empresarios encargados de esto el derecho de 
permitir ó impedir sus matrimonios. 

Estas proposiciones, dictadas por una lau-
dable jUaniropía, no me parecen admisibles 
en la práctica. Seria renunciar á todo respeto 
á la propiedad el gravar una parte de la so-
ciedad con el mantenimiento de otra clase : y 
seria violarla aun mucho mas el conceder á 

( 0 Huevo* p r inc ip ios de Economía polí t ica ¡ib. y / I , 
ca/i. I X . 

uno , sea el que se quiera , un derecho sobre 
la persona de o t ro , que es la mas sagrada de 
todas las propiedades. Impidiendo siempre mas 
ó ménos arbitrariamente el matrimonio de unos, 
se baria mas prolífico el matrimonio de otros. 
Po r otra par te no es verdad que sean los em-
presarios de industria los que se aprovechan 
del precio bajo de los salarios. Los salarios bajos 
consiguientes á la concurrencia, hacen bajar 
el precio de los productos, v los consumidores 
de los p roduc tos , esto es la sociedad en te ra , 
es quieu se a pro ve el ía de este bajo precio. 
Luego si por consecuencia de este bajo precio, 
los obreros indigentes cargan sobre e l la , se en-
cuentra también esta indemnizada con el menor 
gasto que hace con los objetos de su consumo. 

Hay pues males que resultan de la natura-
leza del hombre y de las cosas. El exceso de 
poblaeion respecto á los medios de subsisten-
cia , es uno de ellos. Este mal , guardada p r o -
porción , no es mas considerable en una so-
ciedad civilizada, que en una reunión de sal-
vages. Acusar de ¿1 al estado de sociedad es 
una injusticia : lisonjearse que se podrá uno 
libertar de él es una ilusión : trabajar en dis-
minuirle es-una ocupaeion noble; pero no es 
menester buscar rcmediqs que no remediarían 
n a d a , y que tendrían peores inconvenientes 
que el mal. 



No hay duda que el gobierno cuando puede 
hacerlo sin provocar ningún desorden , sin 
ofender la libertad de las transacioncs, debe 
proteger los intereses de los obreros , porque 
son menos que los de los amos protegidos por 
la naturaleza de las cosas: pero al mismo tiempo 
si el gobierno es ilustrado se mezclará lo ménos , 
posible en los negocios de los particulares para 
no añadir á los males que vienen de la na-
turaleza los que provienen de la adminis-
tración. 

\ así protegerá los obreros contra la colu-
sión de los a m o s , con no ménos cuidado que 
protejerá á los amos contra los malos designios 
de los obreros. Loa amos son menos en nú-
mero , y sus comunicaciones mas fáciles. Al 
contrario los obreros no pueden entenderse 
sin que Sus ligas tengan el ayrc de una revo-
lución que la policía procura al instante aho-
gar. E l sistema que funda las ganancias prin-
cipales de una nación en la expoitacion de sus 
productos, ha conseguido también que se miren 
las ligas de los obreros como funestas á lo pros-
peridad del estado en cuanto ellas producen qn 
aumento de precio de las mercancías de ex-
portación, que perjudica á la preferencia que 
se desea tener e n loa mercados extranjeros, 
pe ro ¡ qué prosperidad es aquella que consiste 

en tener miserable una clase numerosa en el 
Es tado , con el fin de proveer á precio mas 
bajo los mercados de los extrangeros que se 
aprovechan de las privaciones que se impone 
la misma sociedad! 

Se encuentran gofes de industria q u e , siem-
pre prontos á justificar con argumentos las 
obras de su avaricia , sostienen que el obrero 
mejor pagado trabajaría ménos , y que es bueno 
que esté estimulado por la necesidad. Smithy 

que liabia visto m u c h o , v perfectamente bien 
observado, no-es de su parecer : dejaré que 
se explique él mismo. 

« l na recompensa liberal del trabajo, dice 
este autor, al mismo tiempo que favorece la 
propagación de la clase laboriosa, aumenta 
su industria, que semejante á todas las cua-
lidades humanas , se aumenta por el valor 
del fomento que ella recibe. El alimento 
abundante fortifica el cuerpo del hombre 
que trabaja : la posibilidad de aumentas su 
bien estar, y de asegurar su suerte para eu 
adelanté despierta el deseo , y este deseo le 
excita á los esfuerzos mas vigorosos. E n todos 
los p a r a j e s , en que los salarios son altos", 
vemos los obreros mas inteligentes y nías ex-
peditos : lo son mas en Inglaterra que en E s -
cocia , mas en las cercanías de las ciudades 
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grandes que en los pueblos distantes de ellas. 
Es verdad que algunos obreros cuando en cua-
tro dias ganan con que vivir durante toda la 
semana , huelgan los otros tres ; pero esta falta 
de conducta no es general : os mas común ver 
que los que están pagados por piezas ar ruinan 
su salud en pocos años , porque trabajan con 
exceso ( i ) » . 

§ V . 

De la independencia nacida entre los 
modernos de los progresos de la in-
dustria. 

LA Economía política lia sido la misma en 
todos tiempos. Aun en bis épocas en que lospriu-
cipios de ella eran desconocidos , obraban del 
modo e?^píiesto en esta obra : causas iguales eran 
seguidas de resultados semejantes. T u o se en-
riquecía por los mismos medios que Amstcrdaip. 
Pero lo que lia variado m u e b o , /i consecuencia 
del desenvolvimiento de la industr ia , es el es-
tado de las sociedades. 

Los pueblos antiguos no eran en la indus-

( i ) Riqueza de l a s n a c i o n e s , ¡ib, I , cap. l ' I J J . 

tria agrícola tan inferiores á los modernos con 
mueba diferencia, como en las artes indus-
triales. \ así como los productos de la agricul-
tura son los mas favorables á la multiplicación 
de la especie Rumana, entre ellos habia m u -
chos mas hombres sin ocupacion que entre 
nosotros. Los que no tenían sino pocas ó uiu-
gunas tierras, no podían vivir de la industria 
y de los capitales que les faltaban ; v demasiado 
altivos para egercer entre sus conciudadanos 
los empleos serviles que ellos abandonaban á 
los esclavos, vivían de empréstitos que nunca se 
hallaban en estado de poder pagar , y clamaban 
por la división de bienes, cuya ejecución no 
era practicable. Era preciso para satisfacerlos, 
que los hombres de mas consideración en cada 
estado los condujesen á la guerra , v cuando 
volvían á la c iudad, los mantuviesen con los 
despojos de los enemigos o á su propia costa. 
De aquí los disturbios civiles que agitaban los 
pueblos de la antigüedad de aquí sus pe rpe-
tuas guerras; de aquí el tráfico de los votos; 
de aquí este grandísimo número de clientes de 
un Mario y de un Sila, de un Pompeyo y de 
un César, de un Antonio y de un Octavio, 
hasta que el pueblo romano cutero formó por 
último la corte de un Caligula, de uu Helio-
gabalo y de muchos otros monstruos que se 
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veían obligados ú alimentarle, oprimiéndole al 
mismo tiempo. 

La suerte de las ciudades industriosas de 
Tyro ,• de Corimbo y de Cai tágo, no era pre-
cisamente la misma ; pero debían sucumbir 
delante de las ciudades guerreras méiios ricas 
que el las , mas aguerridas y que obedecían ni 
impulso de la necesidad. La civilización y la in-
dustria fuéron siempre presa de la barbàrie y 
de la pobreza , hasta que por úl t imo, Roma 
misma desapareció ante los Godos y los Ván-
dalos. 

La Europa sumida en la barbàrie en la edad 
med ia , sufrió una suerte mas triste aun, per® 
análoga á la de los primeros tiempos de la 
Grecia y de la Italia. Cada Barón ó gran pro-
pietario tenia bajo diversas denominaciones, 
unos hombres protegidos por é l , que vivían en 
sus tierras v seguían sus banderas en las guerras-
intestinas y en las extrangeras. 

Me metería á historiador si señálase las cau-
sas que han contribuido gradualmente al pro-
greso de la industria desde los tiempos de bar-
bàrie hasta nosotros ; y asi solo liare notar la 
mudanza que ha habido y las consecuencias de 
esta mudanza. La industria ha sugerido á la 
masa de la pohlacion los medios de existir sin 
estar dependiente de loa grandes propietarios, 

y sin amenazarlos perpetua mente. Esta industria 
se ha alimentado délos capitales que i lla misma 
ha sabido acumular. Desde entonces ya no lia 
habido esos protegidos ó sea dientes : el ciu-
dadano mas pobre no ha tenido necesidad de 
patrono, y se ha puesto para subsistir bajo la 
protección de su talento. Las naciones se man-
tienen por sí mismas, y los gobiernos sacan 
actualmente de sus súbditos los socorros que 
ellos les daban en otro t iempo. 

Los bueuos sucesos obteuidos por las artes 
y por el comercio lian hecho conocer la im-
portancia de ellos. Ya uo se ha hecho la guerra 
para saquearse y destruir las fuentes mismas 
de la opulencia : se ha combatido para dispu-
társelas. De dos siglos acá , todas las guerras 
que no han tenido por motivo una vanidad 
puer i l , han tenido por objeto el arrancar á 
otro una colonia , o b ien uua rama de comer-
cio. Ya no son naciones bárbaras que han sa-
queado naciones industriosas y civilizadas ; son 
naciones civilizadas que han luchado entre s í ; 
y la que ha vencido se lia guardado rany bien 
de destruir los cimientos de su poder dc»po-
jandó de ellos el país conquistado. La iuvasion 
de la Grecia por los Turcos en el siglo X V , 
parece que debe ser el último triunfo de la 
barbarie sobre la civilización. La porción iu-

Tom. I I I . -



dusiriosa y civilizada del globo por fortuna 
ha llegado á ser demasiado considerable rela-
tivamente á la otra , para que debamos temer 
semejante desgracia. Los progresos mismos do 
la guerra no permiten ya ningún suceso durable 
á los bárbaros. 

Queda aun que luicer el último progreso, 
y se deberá al conocimiento mas generalmente 
estendido de los principios de la Economía 
política. Se reconocerá que cuando se dan 
combates para conservar una colonia ú un 
monopolio , se corre tras una ventaja que 
siempre se paga demasiado cara : se percibirá 
que jamás se compran los productos de afuera , 
aun cuando sean de colunias subditas, sino 
con productos de lo interior : que por consi-
guiente á lo que se debe atender sobre todo 
es á la producción interior , y á que esta pro-
ducción uunca es tan favorecida como por la 
paz mas general , las leyes mas suaves y las 
Comunicaciones mas lucíles. En adelante la 
suerte de las naciones dependerá no de uua 
preponderancia incierta y siempre precaria, 
sino de sus luces. Los gobiernos no pudién-
dose mantener siu el auxilio de los produc-
tores, cada vez caerán mas en su dependencia : 
loda nación que sepa hacerse dueña de sus 
»ubsidios, siempre estará segura de ser bien 
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gobernada, y toda autoridad que no quiera co-
nocer el eslado del siglo, se perderá por querer 
luchar contra la naturaleza de las cosas. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la renta de los capitales. 

E t servicio que hacen los capitales en las 
operaciones productivas los hace buscar para 
este uso -, establece la petición de ellos , v 
permite á los propietarios de los capitales el 
que se hagan pagar este servicio mas ó ménos 
caro. 

Ya sea que el capitalista haga trabajar por 
sí mismo su capital, ó que le preste á un ge fe 
de una empresa para que le haga trabajar, esto 
capital da un beneficio independiente del be-
neficio industrial, que se llama beneficio del 
capital. Cuando el capitalista emplea por sí 
mismo su capital , el beneficio que saca de él 
forma su renta capital : se añade este al be-
neficio de su talento y de su industria , y se 
confunde frecuentemente con él. Cuando le 
presta mediante un Ínteres , su renta capital 
no es mas que el montante de este interés, y 
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cede al que lo tomó prestado los beneficios 
que pueden resultar del empleo del capital 
prestado. 

Como las consideraciones sobre el interés 
Üc los capitales prestados pueden dar luces 
sobre los beneficios qne los capitales dan es-
tando empleados , será útil el formarse desda 
luego ¡deas exactas sobre la naturaleza y va-
riaciones del interés. 

S I-

Del préstamo A interés. 

El . interés de los capitales prestados, lla-
mado impropiamente interés del dinero , se 
llamaba en otro tiempo Usura (alquiler del uso 
ó del gnee) , v este era el término propio , 
porque el interés es un precio , un alquiler 
que se paga por tener el goce de un valor. 
Pero esta voz se ha hecho odiosa , ya no excita 
mas que la idea de un interés ilegal , exorbi-
tan te , v se ha substituido en su lugar otra mas 
decente vménosexpresiva, como es costumbre, 

Antes que se conociesen las funciones y la 
Utilidad de un capital , tal vez se miraba la 
pension impuesta por el que prestaba al que 
fpmaba el emprést i to , como un abuso intro? 

ducido ú favor del mas rico y en perjuicio del 
mas pobre. Puede también que el ahor ro , 
único medio de juntar capitales, se considerase 
como sórdido y dañoso al públ ico , que miraría 
como perdidas para él las reutas que los p ro-
pietarios grandes no gastaban. Se ignoraba que 
el dinero ahorrado para hacerle producir se 
halla gastado igualmente [ porque si se le en -
terrase , entonces no se le baria p r o d u c i r ) , 
que está gastado de una manera cien veces mas 
provechosa á la indigencia { i ) , y que u n hom-
bre laborioso nunca está seguro de poder 
ganar su subsistencia mas que donde se halla 
un capital ahorrado para ocuparle. Esta p reo-
cupación contra los ricos que 110 gastau toda 
su ren ta , está aun en muchas cabezas; pe ro 
en otro tiempo era general. L a tenían aun los 
mismos que prestaban, y así se les veía que» 
avergonzados del papel que hac ían , empleaban 
para cobrar un beneficio justísimo y útilísimo 
á la sociedad, el ministerio de las gentes mas 
desacreditadas. 

No hay pues que admirarse que las leyes 
eclesiásticas, y en muchas épocas las mismas 
leyes civiles , hayan proscrito el préstamo á 

( i ) Ye a i e m cl l ib . I l I , l o re la t ivo al consumo rrprr*. 
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i n t e rés , v que durante la e d a d media , en los 
estados grandes d e Europa este tráfico reputado 
infame se haya abandonado á los judíos. La 
poca industria de aquellos t iempos se a l imen-
taba de los débiles capitales d e los mercaderes 
y artesanos mismos : la industria agrícola , que 
era la que se seguía con mas b u e n s u c e s o , 
marchaba p o r medio de las anticipaciones que 
hacían los señores y los grandes propietar ios 
que hacian trabajar los siervos ó iban á med ia s 
con ellos. Se tomaba p r e s t a d o , no tanto para 
t rabajar con venta jas , como para satisfacer á 
una necesidad u rgen te : exigir entonces u n 
interés no era otra cosa q u e establecer un b e -
nef ic io sobre la desdicha d e su p r ó j i m o , y s e 
conc ibe que los pr inc ip ios de una religión toda 
d e f ra ternidad en su o r i g e n , como era la r e -
ligión cristiana , debia r ep roba r un cálculo , 
que aun hoy dia n o es conoc ido d e laa almas 
g e n e r o s a s , y le condenan las máximas de la 
moral mas común . Mon tc squ i eu ( i ) a t r ibuye 
á esta proscripción del p rés tamo á interés la 
decadencia del comerc io : c ier tamente es uua 
d e las razones de su d e c a d e n c i a , pero habia 
otras muchas . 

L o s progresos de la industr ia hiin hecho 

( i ) Espíritu de hi leyes, Itb. X X I , cap X X . 

mira r u n capital prestado bajo o t ro punto d e 
vista. Actualmente ya no es , en los casos co -
munes , un socorro que se neces i ta ; es u n 
a g e n t e , un instrumento de que e l que le e m -
plea p u e d e servirse con muchísima utilidad 
de la sociedad , y con grandísimo benef ic io 
para sí misino. Considerado a s i , ya no hay 
mas avaricia ni mas inmoral idad en sacar de 
él u n alquiler » que en sacar uu a r rendamiento 
d e una tierra ó u n salario d e su industria : es 
una compensación equi ta t iva , fundada en con-
veniencia r ec íp roca ; y la eonvcneiml en t re e l 
q u e presta y el empresa r io , p o r la cual se lija 
este a lqu i l e r , es p rec i samente del mismo ge -
n e r o que todas las demns convenciones . 

P e r o en el cambio común se ha t e rminado todo 
c u a n d o el cambio está consumado ; mas en e l 
prés tamo se trata ademas de va lua r el r iesgo 
q u e co r re el pres tador d e no volver á en t ra r 
en posesion del todo ó parte de su capital . E s t e 
riesgo se ap rec i a , y se paga m e d i a n t e otra po r -
cion de interés agregada á la pr imera , q u e 
forma ve rdade ramen te un prec io del seguro . 

S iempre que se trata de intereses de fondos , 
es menes te r distinguir con mucho cuidado e s -
tas dos par tes de que se c o m p o n e n , só pena 
de raciocinar sobre ellos m u y m a l , y hace r las 
mas \ e cc s , ya sea como part icular ó ya c o m o 
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agente de la autoridad púb l i ca , operaciones 
inútiles ó perjiiiciales. 

Asi constantemente se lia disperlado la nsura, 
cuando se ha querido limitar la tasa de los in-
tereses ó abolirios entei-amente. Cuanto mas 
violentas eran las amenazas, mas rigurosa era 
la ejecución de e l la , v por consiguiente subia 
mas el interés del dinero : este era el resultado 
de la marcha ordinaria de las cosas. Cuantos 
mas riesgos tenia que correr el prestador, tanta 
jnas necesidad tenia de ponerse á cubierto de 
ellos con el prceio del seguro. E n Roma du-
rante el tiempo de la república el interés del 
dinero era enorme; se habría ndivinado aun 
cuando no se hubiera sabido : los deudores , 
que eran los plebeyos, amenazaban continua-
mente á sus acreedores , que eran los patri-
cios. .Maliorna ha prohibido el préstamo á inte-
rés , ¿ y qué ha sucedido en todos los estados 
musulmanes Se presta á usura ; porque es 
preciso que el que presta se indemnice del uso 
de su capital que cede , y ademas del riesgo 
que corre por la contravención. Lo mismo ha 
sucedido entre los cristianos mientras que han 
prohibido el préstamo á interés ; y cuando la 
necesidad de tomar prestado se lo hacia tole-
raí- entre los ludios , estos estaban expuestos 
á lautas humillaciones , á tantas injurias, á tau-

tas extorsiones , mías vfccs bajo un prctesto y 
otras bajo o t ro , que solo un iuterés cuantioso 
era capaz de cubrir disgustos y pérdidas tan 
considerables. Las cartas patentes del Rey 
Juan , del año mil trescientos sesenta , auto-
rizan á los Judíos para que puedan prestar so-
bre prendas, exigiendo por cada libra ó vei'ilq 
sueldos , cuatro dineros de interés por se-
mana , lo que hace mas de ochenta y seis por 
ciento anua l ; pero al año siguiente este Pr ín-
cipe , que pasa sin embargo por uno de los mas 
fieles á sn palabra que hemos tenido, hizo dis-
minuir secretamente la cantidad de metal fino 
contenido en la moneda , de manera-que los 
prestadores ya no volvieron <•> recibir nunca en 

reembolso un valor igual al que habiau prestado. 
Esto basta para explicar y justificar el subido 

interés que exigían. Sin contar ademas con que 
en una.época en que se tomaba p r e s t ado , 
no tanto para formar empresas industriales , 
cuanto para sostener guerras y acudir á las di-
sipaciones ó proyectos aventurados , en una 
época en que las leyes no tenían fuerza , y los 
que prestaban no se bailaban en estado de po-
der intentar con esperanza de buen suceso n in-
guna acción contra sus deudores , les era pre-
cisa una grande segundad para cubrir la incer-
üdumbre del reembolso. E l precio del seguro-

7 * 



ECONOMIA POLÍTICA, 
agente de la autoridad púb l i ca , operaciones 
mutiles ú perjuicialcs. 

Asi constantemente se lia disperlado la asura, 
cuando se ha querido limitar la tasa de los in-
tereses ó abolirios enteramente. Cuanto mas 
violentas eran las amenazas, mas rigurosa era 
l¡i ejecución de e l la , v por consiguiente subia 
mas el interés d t l dinero : este era el resultado 
de la marcha ordinaria de las cosas. Cuantos 
mas riesgos tenia que correr el prestador, tanta 
jnas necesidad tenia de ponerse á cubierto de 
ellos con el prceio del seguro. E n Roma du-
rante el tiempo de la república el interés del 
dinero era enorme; se habría adivinado aun 
cuando no se hubiera sabido : los deudores , 
que eran los plebeyos, amenazaban continua-
mente á sus acreedores , cjue eran los patri-
cios. .Ma liorna ha prohibido el préstamo á inte-
rés , ¿ y qué ha sucedido en todos los estados 
musulmanes ^ Se presta á usura ; porque es 
preciso que el que presta se indemnice del uso 
de su capital que cede , y ademas del riesgo 
que corre por la contravención. Lo mismo ha 
sucedido entre los cristianos mientras que han 
prohibido el préstamo á interés ; y cuando la 
necesidad de tomar prestado se lo hacia tole-
rar entre los ludios , estos estaban expuestos 
á tantas humillaciones , á tantas injurias, á lan-

tas extorsiones , mías vfccs bajo un protesto y 
otras bajo o t ro , que solo un interés cuantioso 
era capaz de cubrir disgustos y pérdidas tan 
considerables. Las cartas patentes del Rey 
Juan , del año mil trescientos sesenta , auto-
rizan á los Judíos para que puedan prestar so-
bre prendas, exigiendo por cada libra ó vei'itq 
sueldos , cuatro dineros de interés por se-
mana , lo que hace mas de ochenta y seis por 
ciento anua l ; pero al año siguiente este Pr in-
cipe , que pasa sin embargo por uno de los mas 
fieles á su palabra que hemos tenido, hizo dis-
minuir secretamente la cantidad de metal fino 
contenido en la moneda , de manera-que los 
prestadores ya no volvieron <•> recibir nunca en 

reembolso un valor igual al que habían prestado. 
Esto basta para explicar y justificar el subido 

interés que exigían. Sin contar ademas con que 
en una.época en que se tomaba p r e s t ado , 
no tanto para formar empresas industriales , 
cuanto para sostener guerras y acudir á las di-
sipaciones ó proycetos aventurados , en una 
época en que las leyes no tenían fuerza , y los 
que prestaban no se hallaban en estado de po-
der intentar con esperanza de buen suceso n in-
guna acción contra sus deudores , les era pre-
cisa una grande seguridad para cubrir la íncer-
üdumbre del reembolso. E l precio del seguro-

7 * 



formaba la mayor parte de lo que es interés 6 
usura, y el interés verdadero : el alquiler por 
el uso del capital se reducía á muy poca cosa. 
Digo á muy poca cosa , porque ano cuando los 
capitales fuesen ra ros , sospecho que el modo 
de emplearlos productivamente se hallaba aun 
ron mas dificultad. En los ochenta y seis por 
ciento que se pagaban en tiempo del Rey Juan, 
tal vez no habia mas que tres ó cuatro por ciento 
que representasen el servicio productivo délos 
capitales prestados ; porque lodos los servicios 
produclívos~sc pagan mejor en nuestros tiem-
pos que entonces , y actualmente el servicio 
productivo de los capitales no se puede esti-
mar á mas de cinco por ciento : lo que pasa de 
esto representa el precio del seguro pedido por 
el que prestó. 

Así la baja del seguro , que las mas veces 
forma la mayor parte del interés, depende de 
la seguridad que tiene el prestador. Esta segu-
ridad pende por su parte de tres circunstan-
cias, ü saber : t*. de la seguridad del empleo : 
•i", de las facultades y del carácter del que 
toma el préstamo ; y 3a. de la buena adminis-
tración del país en que reside. 

Acabamos de ver que el empico arriesgado 
que se hacia del dinero prestado , en la edad 
inedi'a , entraba por mucho en el subido prc-

cío del seguro que se pagaba al prestador. L o 
mismo sucede , aunque en menor grado, con 
todos los empleos arriesgados. Los Ateuieuses 
distiuguiéron ya en su tiempo el iuterés marí-
timo del terrestre: el primero llegaba á treinta 
por ciento'mas ó menos por viaje, ya fuese al 
Ponto-Euxino ( l ) ó á los puertos del Mediter-
ráneo. Cada auo se podia hacer bien dos ve-
ces este viage , lo que hacia subir con corta 
diferencia á sesenta por ciento el iuterés anual, 
mientras el interés terrestre ordinario era de 
doce por ciento. Si se supone que en el interés 
terrestre del doce por ciento la mitad era para 
cubrir los riesgos del que prestaba, se hallará que 
el uso aislado dcldiuero en Atenas valia anual-
mente seis por ciento, estimación que aun creo 
que es superior á la verdad; pero supongámosla 
buena : ; con que en el interés marítimo se 
pagaban cincuenta V cuatro por cieuto para se-
guridad del prestador ! Es preciso atribuir este 
enorme riesgo , por una parte , á las costum-
bres aun bárbaras de las naciones con quien se 
traficaba : los pueblos eran mucho mas extra-
ños unos á otros que lo son en nuestros tiem-
p o s , y las leves y usos comerciales mucho me-
nos respetadas , y por otra parte el atraso del 
arte de navegar. Habia que correr mas ries-

( i J Viaje de Anatars i» , lom. IV, p. 



gospnra ir del Pirco.» Trebizonda, a u n q u e n o 
hubiese trescientas leguas que h a c e r , que se 
corren ahora para ir de Lorien! ¿i Cantón, que 
están uno de otro á mas de siete mil leguas de 
distancia. Los progresos de la Geografía, y de 
la -Navegación han contribnido de este modo 
á hacer bajar la tasa del coste de los productos. 

Algunas veces se toma prestado no para que 
produzca el valor prestado, sino para gastarle 
estérilmente. Tales empréstitos siempre deben 
ser muy sospechosos al p r e s t a d o r p o r q u e un 

, gasto estéril no da al que toma prestado ni con 
que volver el capital, ni con que pagar los i n -
tereses. Si hay una renta que se pueda desti-
nar á la restitución , es un modo de anticipar 
sobre sus rentas. Si lo que se toma prestado-
no se puede reembolsar sino con un capital 6 
una finca , es un modo de disipar sus fincas. Si 
no tiene uno para reembolsarle ni renta ni fin-
cas , entonces gasta la propiedad de los otros. 

E n el influjo que la naturaleza del empleo 
fgerce sobre la" tasa del interés , es menester 
comprende r la duración del préstamo: el interés 
es ménos subido cuando el que presta puede re-
cobrar sus fondos cuando quiera , ó á lo mé-
nos en un término cortísimo , sea á causa d e 
la ventaja real do disponer de su capital cuando 
quiere , sea á causa de que lema ménos un 

riesgo á que cree poderse sustraer antes que 
le pueda alcanzar. L a facultad de poder nego-
ciar sobre la plaza los efectos al portador de 
los gobiernos modernos , entra por mucho en 
el bajo interés á que muchos de ellos consi-
guen tomar prestado. Este interés me parece 
que no paga el riesgo de los que prestan; pero-
estos siempre esperan vender sus efectos p ú -
blicos antes del momento de la catástrofe, si 
llegasen á temerla con seriedad. Los efectos 
no uegociables tienen u n interés mucho mayor ; 
tales eran en Francia las rentas vitalicias, que 
el gobierno francés pagaba en general á diez por 
eiento , tasa muy snbida para las que estaban 
en cabeza de jóvenes : a?í los Genovesos hi-
cieron una excelente especulación ponieudo 
todas sus rentas vitalicias en cabeza de treinta 
personas conocidas, y por decirlo asi públi-
cas. Con esto hiciéron de ellas efectos nego-
ciables, y juutáron á un efecto negociable el 
interés que se había estado forzado á pagar por 
una anticipación que no lo era. 

E l influjo del carácter personal , y de las fa-
cultades del (pie toma prestado sobre el importe 
del seguro , es incontestable : este constituye 
lo que se llama crédito personal, y se sabe que 
una persona que tiene crédito toma prestido á 
mas bajo precio , que una persona que no le 
t iene. 



Después de la probidad bien reconocida, 
Jo que asegura mejor el crédito de un particu-
l a r , como de un gobierno, es la experiencia 
de la exactitud en cumplir lo que prometen : 
esta es la base pr imera del crédi to, y cu gene-
ral no engaña. 

¡ Pues qué , un hombre que jamas ha dejado 
de pagar sus deudas , no puede faltar á ello el 
dia ménos pensado! N o : es poco probable que 
lo haga, sobre todo si se tiene una experiencia 
algo larga de su exacti tud. E n efecto para que 
haya pagado sus deudas es preciso que haya 
tenido siempre en su mano valores suficientes 
para salir al frente d e ellas, y este es el caso 
de un hombre que t i ene mas propiedades que 
deudas, lo cual es un gran motivo para poner 
en él la confianza; 6 bien es preciso que él 
haya tomado tan bien sus medidas constable-
mente , y haya hecho especulaciones tan segu-
ras , que sus entradas jamas hayan dejado de 
ser antes del vencimiento de sus deudas; v asi 
esta habilidad y prudenc ia son también muy 
buenos garantes para lo venidero. He aquí por 
qué un negociante á quien ha sucedido el fal-
tar una sola vez á lo q u e se habia obligado, 6 
que ha puesto dificultades en cumplir lo, pierde 
todo su crédito. 

Por úlliiuo la buena administración del país 

en que reside el deudor , disminuye los riesgos 
del acreedor , y por consiguiente el precio del 
seguro que está obligado á procurarse para cu-
brir sus riesgos. La tasa del interés aumenta 
siempre que las leyes y la administración no 
saben asegurar el cumplimiento de las obliga-
ciones. Aun es peor cuando excitaná violarle, 
como en el caso que autorizan á no pagar , ó 
no reconocen como válidas las obligaciones 
contraidas de buena fé . 

Los apremios establecidos contra los deu -
dores insolventes, casi siempre han sido mi-
rados como contrarios á los que toman prestado 
por necesidad; pero les son favorables. Se 
presta con mas facilidad y á ménos precio en 
aquellos pueblos en que los derechos del pres-
tador están mas sólidamente apoyados por las 
leves. Po r otra parte es un fomento para la 
formación de capitales : en los parages donde 
se cree que uno no puede disponer con segu-
ridad de lo que ahorre , todos están inclinados 
á consumir la totalidad de su renta. Tal vez 
se ha de buscar en esta consideración la expli-
cación de un fenómeno moral bastante curioso; 
que es esta ánsia de gozar que se manifiesta 
ordinariamente con furor en los tiempos de dis-
turbios y de desórdenes ( i ) . 

( i ) V í a s e l a descr ipción de la peste de F l o r e n c i a , como 



Hablando de la necesidad de los apremios de 
los deudores , no pretendo por eso recomendar 
los rigores de Ja prisión : el poner preso á un 
deudor es mandarle que pague , y quitarle los 
medios de hacerlo. La ley de los Indus me pa -
rece mas juiciosa , pues da al acreedor el dere-
cho de coger á su deudor iusolvente, de en -
cerrarle en su casa, y hacerlo trabajar en su 
beneficio ( i ) . Pero sean los que quieran los 
medios de que se sirve la autoridad pública 
para hacer pagarlas deudas, s¿>n ineficaces e n 
todas aquellas parles en que el favor puede a l -
zar la voz mas que la ley : desde el momento 
en que el deudor está ó espera poderse poner 
á cubierto de los tiros del acreedor , este corre 
uu r iesgo, y este riesgo tiene precio. 

D e s p u é s de haber separado de la tasa del 
interés lo que corresponde al precio del se-
guro pagado al prestador, como equivalente 
del riesgo de perder en todo ó en parte su 
capi ta l , nos queda el interés puro y sencil lo, 
el vertíadero alquiler que paga la utilidad y usO' 
del capital. 

la da S i s m o n d i . s iguiendo & Bocar in , en ta ¡¡¡noria i¡t hr 
Jieptiblica ilc Italia. Se h a n hecho observaciones s e m e j a n -

te s e n m u c h a s épocas t e m i d o s de la revolución f rancesa* 

(.») R a y u a l , ¡la lona filosófica , toni. / , 

Ademas , esta porcion de interés es tanto 
mas subida cuanto menor es la cantidad de 
caudales para prestar, y mayor la cantidad de 
caudales que se pide en préstamo: y por otra 
parte la cantidad pedida es tanto mas conside-
rable cuanto el empleo de fondos es mas y mas 
lucrativo. Y asi una subida en la tasa del in-
terés no siempre in»!ica que los capitales se 
hacen mas rarfts; porque puede iudiear que los 
medios de emplearlos son mas abundantes. Esto 
es lo que observó Srnith despues de la guerra 
feliz que los Ingleses terminaron por la paz de 
mil setecientos sesenta y tres ( i ) . La tasa del 
interés subió ; las adquisiciones importantes cate 
acababa. de hacer la Inglaterra, abrinn una 
nueva carrera al comercio , y convidaban á nue-
ras especulaciones : los capitales no fuéron mas 
raros que antes , pero Ln petición de crpitales 
fué mayor, y la subida de interés que se - ¿a ó , 
y que comunmente es una señal de empobreci-
miento , en este caso , dimanó de haberse 
abierto un nuevo manantial de riquezas. 

La Fraucia ha visto en mil ochocientos doce , 
que una causa contraria ha producido efectos 
opuestos : una guerra larga, destructora, y que 
cerraba casi toda comunicación exterior : las 

( i ) Piiquera de las d a c i o n e s t lil>. ¡ , cay, I X . 



contribuciones enormes ; los privilegios funes-
tos , las operaciones de comercio hechas por 
el gobierno mismo, las tarifas de aduanas ar-
bitrariamente vanadas , las confiscaciones, las 
destrucciones , las vejaciones, y cu general un 
sistema de administración codicioso y hostil para 
con los ciudadauos, habian hecho todas las es-
peculaciones industriales penosas, arriesgadas y 
ruinosas. Aunque la masa de capitales fuese 
probablemente decl inando, los einpl.los útiles 
que se podían hacer de ellos, habían llegado á 
ser tan raros y tan peligrosos, que jamas el 
interés estuvo en Francia tan La j o , como en 
esta época, y lo que por lo eomftc es seùal de 
grande prosperidad fué entonces efecto de una 
gran miseria. 

Estas excepciones confirman la lev general 
y permanente que dicta quc'cumtu> moe abun-
dantes son los capitales disponibles á p ropor -
ción de la extensión de los medios de emplear-
los , tanto mas baja el interés de los capitales 
prestados. La cantidad de los capitales dispo-
nibles dimana de los ahorros hechos anterior-
mente. Me refiero en cuanto á esto á lo que 
he dicho {lib. I , cap. I I ) sobre la formación 
de los capitales ( i ) . 

( i ) Se h a n o t a d o q u e el in te re» es a lgo m a s ha jo en la» 

Cuando se quiere que todos los capitales «pie 
piden quien los tome prestados, y que todas 
lasindastriasque necesitan capitales, hallen por 
una parte y otra de que satisfacerse, se deja la 
mayor libertad de contratar en todo lo que 
hace al préstamo ¡i interés. Po r medio de esta 
libertad es diiícil que los capitales disponibles 
queden sin tener en que emplearse , y desde 
entonces es presumible que hay tanta industria 
en actividad cuanta permite el estado actual 
de la sociedad. 

Pero conviene poner muellísima atención en 
estas palabras : la cantidad de capitales dis-
ponibles, porque esta cantidad sola es la q u e 
influye en la tasa del interés , y solo de los ca-
pitales de que se puede y se quiere disponer 

ciudades que en el c a m p o ( S m i t h Hiq délas Nac., Uh. I , 
Cap. IJl J. L a r a i o n d e c a l o r » muy s e n c i l l a : los «apílales 
por lo común es tán en mano» d - , g e n t e s ricas «pie por l o 
regula r viven en las ciudades . ó ¿ l o menos van á e l l i s por 
sus n e g o c i o s , y t ienen al l i lo» g é n e r o s de que son c o m e r -
c i a n t e » , es to e s , lo» servicios «Ir l o s cap i t a les , y t ío g u s t a n 
de verlos empicados lejos d e su \ « u . Las c iudades , sob re 
todo l a s p r i n c i p a l e s , son los g r a n d e s mercados de lo» c a p í -
tale» ta l vez mas «pi" de la fódustria misma . ; y así la i n d u s -
t r ia se p a g a 111«¡lo» m u cara que tos cap i ta l . *. En el c a m p o 
d o n d e h a ) pocos capii .de» que no e s t é n e m p l e a d o s , sucede 
lo con t ra r io . Asi es que se «pi:-jan m u c h o los del campo d e 
I» u s u r a . pero h a b i u mucha menos «i se diese h o n o r y 
segur idad al oficio de p r c t t u d w . 



se puede decir qué eslan en la circulación : 
un capital, enyo empleo se ha encontrado y 
comenzado, no ofreciéndose ya , no hace paite 
de la masa de los capitales, que están en c i r -
cnlacion : su prestador no está ya en concur-
rencia con los demás prestadores, á no ser tal 
el empleo del capital que pueda ser realizado 
de nuevo fácilmente para poderse emplear ca 
otra cosa. 

Así un capital puesto en manos de un nego-
ciante, y que puede sacarse de ellas con tal 
que se le avise con pocos días de anticipación, 
y aun mas un capital empleado en el descuento 
de letras de cambio ; que es un medio de prestar 
en el comercio) son capitales fácilmente dis-
ponibles , y que se pueden consagrará cualquier 
otra cosa que parezca preferible. 

L o mismo es un capital que sn dueño em-
plearía ñor sí mismo en un comercio fácil de 
l iquidar , como el de especería. La venta de 
las mercancías de esta clase, al precio cor-
r i en te , es operacion fácil, y que se puede e je-
cutar en todos tiempos, l i n valor empleado de 
este modo puede realizarse, devolverse, si 
fuese prestado,prestarse de nuevo, emplearse 
en otro comercio , ó aplicarse á otro uso cual-
quiera. Si siempre no está actualmente en la cir-
culación, está en ella á lo ménos próximamente; 
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y el valor mas próximamente disponible es el 
que está en dinero. Pero un capital con cjue se 
ha construido un molino, una fábrica ¿ b i e n má-
quinas muebles y de corlas dimensiones, es unen-
pital empleado, y que no pudiendo desde aquel 
instante emplearse en otro uso ninguno se saca de 
la masa de capitales en circulación-, y no puede 
aspirar á otro beneficio que el que le venga de la 
producción á rpie está destinado. Y nótese que 
un molino ó una máquina pueden venderse, y 
sin embargo su valor capital no vuelve*por eso 
á la circulación ; porque no lia hecho mas que 
pasar de un propietario á otro : y por su parte 
el valor disponible con que el comprador ha 
hecho su adquisición, uo ha salido de la cir-
culación; solo lia pasado di; sus manos á las 
del vendedor. E i l a venta no aumenta ui dismi-
nuye la masa de capitales ofrecidos. 

Esta nota es importante para apreciar exac-
tamente las causas determinantes, no solo de 
la lasa de los iutereses de los capitales que se 
prestan, sino también d é l o s beneficios que so 
sacan de los capitales que se emplean, y de 
que vamos á tratar inmediatamente. 

Algunas veces se figuran algunos que el c r é -
dito multiplica los capitales. Este e r ro r , quo 
se halla frecuentemente reproducido en una 
multitud de obras, de las que algunas estau 



expresamente escritas sobre la Economía po-
lítica , supone una ignorancia absoluta de la 
naturaleza y funciones de los capitales. Un ca-
pital siempre es un valor muy real y fijo en 
una materia , porque los productos inmateriales 
no son susceptibles de acumulación. Pero un 
produrlo material no puede hallarse á un tiempo 
en dos parages diversos, y servirá dos personas 
á un tiempo misino Los edificios, las máqui-
nas , las provisiones, las mercancías que com-
ponen mi capi ta l , pueden en totalidad ser va-
lores que be tomado prestados; en este caso 
ejerzo una industria cou un capital que no me 
per tenece , y que alquilo ; pero es bien seguro 
que este capital que empleo no le emplea otro 
ninguno. El que me le presta se priva de po-
derle hacer trabajar en otra parte. Cien per-
sonas pueden merecer la misma confianza que 
yo ; pero este crédito y confianza merecida no 
multiplica la suma de los capitales disponibles ; 
hace solo que se tengan ménos capitales sin 
emplear ( i ) , 

( i ) V c á n s e lo» cap. X y X I del lib, I , de esta obra sobre 

el modo co jno se e m p l e a n , se t r a n s f o r m a n y se acumulan 

los capi ta les . L o q u e se dice oqui no es tá en c o n u a d i c c i o a 

cotí lo que se di jo c u e l cap. X X I I del lib. X , sobre lossigno» 

rep resen ta t ivos d e l a moneda . U n a le t ra de cambio nego -

fciuda por un p a r t i c u l a r q u e t iene c r é d i t o . no es mas que un 

No se exigirá sin duda que intente apreciar 
los motivos de afecto, de parentesco , de ge-
nerosidad, de gratitud que hacen algunas veces 
prestar un capital ó que tienen indujo en el 
interés que se saca de él. Cada uno de los 
lectores debe valuar por si mismo el influjo 
de las causas morales sobre los hechos eco-
nómicos , que son los únicos que nos pueden 
ocupar aquí. 

Precisar los capitalistas á no prestar mas que 
á cierta tasa , es tasar el género en que co-
mercian , es someterle á un máximo, es quitar 
de la masa de los capitales eu circulación 
todos los que no podrían acomodarse con el 
interés prescrito. Las leyes de esta clase son 

medio d e tomar pres tado de o t r o pa r t i cu l a r d u r a n t e el i n -
tervalo que lia y desde que la le t ra se . n e g o c i a , basta el 
t i empo e n q u e se paga. Los bi!l»ies al p o r t a d o r , puestos e n 
c i rculac ión por los bancos ó por lo» gobiernos , no liaccn 
m a s que reemplazar uu agen te de la c i rculaciou dispendioso 
( e l oro ú la plata ) por o t r o que hace el mismo o f u i o ( e l 
papel ) , j que cues ta muy poro. E l papel hace en tonces el 
oficio de los me ta les prec iosos , y estos q u e d a n disponibles • 
y t rocándose p o r mercanc ía» , ó utensi l ios propios pa ra la 
iudustnia , son un incremento m u y « a l y moy mate r ia l de l 
capital d e la n a c i ó n . Este a u m e n t o es l imi t ado , y n u n c a 
puede se r mayor que la suma de los valores que el es tado 
de la sociedad reclama pura servir en cal idad de agente de 
¡a circulación , suma muy pequeña comparada al valor t o -
ta l de los capi ta l es de l a sociedad. 



tan m a l a s , que es una fortuna el que sean vio-
ladas. Casi siempre lo son : la necesidad de 
tomar p r e s t a d o , y la necesidad de prestar se 
en t i enden para eludirlas , lo que es fácil esti-
pu lando ventajas que no toman el uombre de 
ínteres , pero que en el fondo no son mas 
que u n a poreion de intereses. Todo el efecto 
que resul ta de esto es aumentar la tasa del 
interés , aumentando los riesgosa que se expone 
el que pres ta . 

L o gracioso es que los gobiernos que lian 
fijado 1;« tasa del interés , siempre lian sido los 
que h a n dado el egemplo de violar sus propias 
leyes , y pagado en sus empréstitos un Ínteres 
mayor q u e el legal. 

Conviene que la ley fije un interés , pero 
solo p a r a los casos en que se deba sin que 
haya hab ido pacto anter ior , como cuando por 
sentencia de un tribunal se manda restituir 

. una s u m a con sus intereses. Me parece que 
esta tasa debe fijarse á nivel de los iutereses 
mas b a j o s que se pagan en la sociedad ; porque 
la lasa mas baja es la de los empleos mas se-
guros. L a justicia puede muy bien querer 
que el detentor de un capital le vuelva y aun 
con intereses ; pero gara que le vuelva es me-
nester suponer también que está en sus manos : 
y no s e puede suponer en sus manos sino 

es en cuanto le ha hecho producir del modo 
ménos aventurado , y por consiguiente que 
ha sacado de él el interés mas bajo de 
todos. 

Pero esta tasa no debería llamarse interés 
legal y por la razón de que no puede haber 
interés ilegal, lo mismo que no puede haber 
cambi/» ¡legal, ó un precio ilegal para el v ino , 
los lienzos y las demás mercancías. 

Este es el lugar de refutar uu error gene-
ralmente estendido. 

Como los capitales, al momento que so 
pres tan , se dan comunmente en numerar io , 
muchos se han figurado que la abundancia de 
dinero era lo mismo que la abundancia de ca-
pitales , y que la abundancia de dinero era la 
que hacia bajar la tasa de los interesé* ; de 
esto provienen las expresiones erróneas de los 
agcnles, el dinero es raro, el dinero es abun-
dante, análogas á lo mas con esta otra expre-
sión defectuosa interés del dinero. El hecho 
ps , que la abundancia ó escasez de dinero , 'de 
numerario ó de todo lo que hace sus veces , 
no influye absolutamente sobre la Lisa del 
interés» rttas que la abundancia ó carestía do 
canela, de trigo ó de los legidos de seda. L a 
cosa prestada no es tal ó tal mercancía, ó sea 
d ine ro , que en sí no es mas que una mercancía; 
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lo que se presta es un valor acumulado, y 
consagrado ¿t ser colocado. 

E l que quiere prestar realiza en moneda la 
suma de valores que destina á este uso , y 
apenas la tiene á su disposición el que la ha 
tomado prestada , cambia este dinero por otra 
cosa : el dinero que ha servido para esta ope-
ración va á servir á otra operacion semejante, 
ú 6 otra operacion cualquiera , que sabe uno 
servirá tal vez para pagar los impuestos, ó el 
sueldo del ejército. E l valor prestado no ha 
estado en moneda mas que mon)cntaneamenie> 
lo mismo que liemos visto que la renta que 
uno recibe y gasta, se manifiesta pasageramcntc 
bajo esta forma , v que ljts mismas piezas de 
moueda sirven cien veces 3I año para pagar 
otras tantas porciones de rentas. 

Del mismo m o d o , cuando una suma de di-
nero ha hecho pasar un valor capital un valor 
que hace oficio de capital . de manos de un 
prestador ¡í las del que toma prestado, puede 
ir después de muchos cambios á servir á otro 
prestador para otro que tome prestado, sin que 
el primero que tomó prestado esté privado del 
valor que tomó en empréstito. 

E n realidad es un valor lo que uno toma 
prestado , y no tal ó tal especie de mercancía. 
Se puede prestar ó lomar preslado loda especie 

d e m e r c a d e r í a l o m i s m o q u e d i n e r o , y n o e s 

e s t a c i r c u n s t a n c i a l a q u e h a c e v a r i a r l a t a s a 

d e l i n t e r é s . _ \ o h a y c o s a m a s c o m ú n e n e l 

c o m e r c i o q u e p r e s t a r y t o m a r p r e s l a d o n o e n 

d i n e r o s i n o c u o t r a s c o s a s . C u a n d o u n f a b r i -

c a n t e c o m p r a m a t e r i a s p r i m e r a s á p a g a r á p l a -

z o s , t o m a r e a l m e n t e p r e s t a d o e n l a n a ó e n 

a l g o d o n : e n s u e m p r e s a s e s i r v e d e l v a l o r d e 

l a s m e r c a n c í a s , y la n a t u r a l e z a d e e s t a s n o 

i n f l u y e e n n a d a c u e l i n t e r é s q u e p a g a ;i s u 

v e n d e d o r ( 1 ) . L a a b u n d a n c i a ó e s c a s é z d e l a 

(1) Se hocen m u c h o s pres tamos ¡\ in te rés que no llevan el 
n o m b r e «Ir u l e s , n i t r a e n cons igo t ras lac ión ile d inero . 
C u a n d o un mercader por menor l lena su t ienda c o m p r a n d o 
al f a b r i c a n t e ó mercade r por m a y o r , toma p r e s t a d o s i n t e tv s , 
y r e á m b ó l s a , y a sea ai t e r m i n o , ó a n t e s de l t é r m i n o , r e b a -
jando el de scue rno , que es la res t i tuc ión que se le h a c e d r t 
in te rés que se h a b í a añadido ni precio al venderle las m e r -
cader ías . C u a n d o lin negociante de una peovincin hace u n a 
re me su ú un bVnquZrb dé P a r í s , y mas adelante l ibra u n a 
le t ra con t ra es te b a n q u e r o , le p res ta d u r a n t e el t i empo q u e 
media desde el cu mp l imien to de su remesa has ta el pago do 
tu letr.i. E l in te rés -de es ta an t i c ipac ión se paga con el i n -
te».-« que el b a n q u e r o añude á la cuen ta co r r i en te de l n e -
goc ian te . 

Se lee en el curso de Economía política qne el señor 

E n r i q u e S torch ha hecho pora uso de los grande» D u q u e » 

de R u s i a , y se ha impreso en Pe te r sburgo ttn», f / , pag. 
Jo3 ) , que los comerc ian tes ó negoc ian tes ingleses que t r a -

fican en R u s i a . conceden á sus compradores la espera do 

docc m e s e s , d e que se aprovechan los Rusos pa ra compra r 



mercader ía prestada no influye mas que sobre 
su p rec io relat ivamente á las otras mercancías , 
y no influye en nada sóbrela tasa del interés. Así 
es que cuando el dinero ha llegado íi bajar á la 
cuarta parte de su antiguo va lo r , ba sido 
menes te r para prestar el mismo capital , dar 
Cuatro veces mas dinero ; pe ro el interés ba 
permanec ido el mismo. Aun cuando la canti-
dad dir S incro llegase á ser* diez veces mayor 
en el m u n d o , los capitales disponibles podrían 
n o ser mas abtuidanles ( i ) . > 

In« mercanc ías de pronto y fácil d e s p a c h o , y para realizar 
r l precio de sus compras largó t i e m p o antes de pagadas . 
Después se sii ven d e los fondos has ta el t e rmino «pie se Ies 
ha concedili» ; y se ven negociantes d e ese pois hacer en t r e 
• í negocio» con capitales ve rdade ramen te ingle*»», que no 
se los h a n preslüd" con es te . fin. 

P resumo qne los inglese» ha l lan el a lqu i le r de sus capi ta-
les n i et precio subido á q u e vendan sus mercanc ías ; pero 
los b r u t t i c i « ile los capitule» son t a n subido» cu Rusia , que 
á pesar il« este mòdo oi i r iu .n de t o m a r p res tado , lo» nego-
c i n n t ' s rusos pueden a u n hacer bueno» negocios á biuclicio 
d e esu>s cmpic í t i ios ; 

( t ) E»to 110 I*Í contrar io á lo que yn s-; ha dii lio do que los 
mótales precio»os hacían parte del cRpif ì r r i lè la sociedad E n 
efec to hocen parte de él ; pero no l a hacen del capital d i s -
ponible ó que se puede prestar « n la sociedad. Es tos no 
buscan su empleo , le t ienen ya , que e» el de hace r c i rcu la r 
los valore» de uua mano á o l í a . S¡ *u can t idad se a u m e n t a 
m a i <]uc lo que se neccs í t a , se v a n á otvos l u ¿ m i donde IU 

P o r eso es mal lieelio el servirse de la ex-
presión interés del dinero , y p robab lemen te 
ú osla expresión viciosa se d e b e el habe r mi-
rado la ¡tbundaneia ó escasé?, del d inero c o m o 
<|UC puede influir en la lasa del interés ( i ) . 

I . a w , Monlesqnicu , y hasta el mismo juicioso 
L o e k , en un eserko dirigido á buscar los m e -
dios de hacer bajar el interés del dinero , se 
han engaüado en-es to . ¿Se rá de lidniinu q u e 
después de ellos se liayan engañado oíros m u -
chos? La teoria del in te rés ha permanec ido 
cubierta de un velo basta q u e le lian descor r ido 
Hume y Smith (») . Esta materia nunca se rá 

precio i r sosl i rne m e j o r ; f i sil abundanc i a l o . h a r é ba¡8r 
de precio en t o d a i . p i m e , , la suma .1. su valor n o a u m e n t a : 
se da mas monedo en cambá) d e la misma mercanc ía . 

' (1) Si e l ¡ u n a fuese u n t o mas b a j o euan lo mas a h ó n -
d a m e r . el dinero , , , n a m u bajo en P o . , „ ; , l , en , | | | „ „ | i 
3 en las Anlil las , que en Alemania , cu S u ú a , ele. , lo q n . 
n o es as i . 

( : ) Vcónse los E n s a c o , de Home , s rp imda p a c t e , e n . 
sa;o IV; j Smiil, , JUfueca rfe la, nacían,, . ¡ib. 11, 
cap. 1IT. A u n cuando L o e k y Mnntesqu i™ hubiesen h e c h o 
diez, volúmenes .obre Ee.onon.ia p o l i l l a , seria preciso gua r -
d a r . . de ellos. C i i a n i o m a s ingenioso es un á u t n i t a ino mas 
obscurece la m u r r i a .pie no en t i ende E,i e fec to , no hom-
J.re .le ta lento no l„, podido p n p r s , ,„« , , | e r a z o n e , 
espec iosas , que , o „ l a . m a s pc l ¡ B , o , a . ,1. t o d a , para ,1 
común de los lector . ' . «|ue n o poseen c<>n bas tan te sej>uridud 
los principios para descubrir u n error ¿ primera vista. E n 



c l a r a m a s ( p i e p a r a a q u e l l o s q u e s e f o r m e n u n a 

i d e a e x a c t a d e l o q u e s e llama capital e n t o d o 

e l c u r s o d e e s t a o b r a , q u e c o n c e b i r á n q u e 

c u a n d o s e t o r n a p r e s t a d o n o e s t a l 6 t a l c o m e s -

t i b l e h m e r c a n c í a l a q u e u n o t o m a p r e s t a d o , 

sino un valor, porcion del valor del capital 
p r e s t a b l e d e l a s o c i e d a d , y q u e e l t a n t o p o r 

c i e n t o q u e u n o p a g a p o r e l u s o d e e s t a porcion 

de capital d e p e n d e d e l a r a r o n e n t r e la c a n t i -

d a d d e c a p i t a l e s q u e s e o f r e c e n p a r a p r e s t a r , 

y l a c a n t i d a d q u e s e p i d e e n e m p r é s t i t o e n c a d a 

p u e b l o , s i n q u e t e n g a n i n g u n a r e l a c i ó n c o n l a 

m e r c a n c í a , m o n e d a ú o t r a c u a l q u i e r c o s a , d e 

q u e s e s i r v e u n o p a r a t r a n s m i t i r e l v a l o r p r e s -

l a d o . 

§ ix . 

Del beneficio de los capitales. 

ACABAMOS DE o b s e r v a r l a n a t u r a l e z a Y f u n -

d a m e n t o s d e l i n t e r é s p a g a d o p o r e l q u e t o m a 

p r e s t a d o a l p r e s t a d o r d e u u c a p i t a l ; y a u n q u e 

l i a \ a m o s p o d i d o c o n v e n c e r n o s q u e e n e s t e ¡ I l -

l a s c iencia* que no lineen m a s que recocer T r l a . i l i ea r la* 

obse rvac iones : r o m o t i Botánica y Irt Histoi ia n a t u r a l , 1*1 

prec iso l ee r lo lorio. Ku la* c i enc i a s que « M u r e n la« lej-c* 

peñérate* d e lo* l i - r lm" p a r t í c u l a « * « u n o la física j la 

E c o n o m í a polí t ica , n o *e d e b e n leer inas que dos ú t ic* 

. h r a . , y no escoger las e n l r e ID» m a l a s . 

t e r é s s e h a l l a n r e a l m e n t e y á u n m i s m o t i e m p o , 

e l a l q u i l e r d e u n c a p i t a l , y e l p r e c i o d e l s e -

g u r o q u o c u b r e e l r i e s g o d e p e r d e r l e , b e m t f s 

p e r c i b i d o c u a n d i f í c i l e r a s e p a r a r e l a l q u i l e r d e l 

p r e c i o d e l s e g u r o , q u e p a r e c e f o r m a r p a r l e d e é l . 

S i q u e r e m o s a b o ral b u s c a r l a s c a u s a s d e l b e -

n e f i c i o q u e p e r c i b e u n o p o r m e d i o d e u n c a -

p i t a l e m p l e a d o , b i e n l e b a y a u n o l o m a d o p r e s -

t a d o , b i e n l e t e n g a e n p r o p i e d a d , d e b e r e m o s 

a n t e t o d a s c o s a s s e p a r a r e s t e b e n e f i c i o d e l b e -

n e f i c i o d e l a i n d u s t r i a q u e s e e m p l e a t y a u n -

q u e e s t e m o s c i e r t o s d e q u e e s l o s d o s b e n e f i -

c i o s . g e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , h a c e n p a r t e d e l 

b e n e f i c i o d e l e m p r e s a r i o , h a l l a r e m o s s u m a d i -

ficultad e n s e p a r a r l o s . Y a s i Smith , y l a m a y o r 

p a r t e d e l o s a u t o r e s i n g l e s e s n o l i a n i n t e n t a d o 

e l d i s t i n g u i r l o s . E s t o s l l a m a n b e n e f i c i o d e l c a -

pital (pl-ofitof stock), lo que evidentemente 
c o m p r e n d e t a m b i é n u n b e n e f i c i o i n d u s t r i a l ( i ) . 

( l ) H e a q u í ,1 „ e i o r i n l o en q u e *e f u n d a Smilh, pa r» 
l io d i s t i ngu i r el beneficio de l empresar io del d e , u oapi lu l . 
Supone (lit./_ c „ p . C / j Ha, f ab r i ca s es tablec ida* e n un 
mismo p a r a g * , d o n d e b, concurre , ,e i« de m u c h a , a r t e , h a 
l im i t ad» l o . ( ¡annneia . , que s» h a c e n el, l n . m a n u f a c t u r a * 
e n f - n e r a l , i d i n por e i r n m del eapi la l q u e >c emplea e n 
ellas. SI „ „ a d e f á | , ¡ „ , t , * l a j , mo le r í a s de poco 
va lo r | ,od,. , m a r c h a r coa un capi ta l de mi l l i b r a , ,Mer l inas . 
j d a r j d e beneficio al e m p , . . „ i „ ,.,,.„ 1 ¡ : „ „ r „ , , | : „ „ n l 

a ñ o , s i . n J o , j u , b, 0 1 1 , o i r i , , , „ „ r , m : > | u „ 



Un medio de poder apreciar la parte de b e -
neficios de una empresa que proviene del ca -
pital , v la par te que viene de la industria 
da todas las personas empleadas en ella , se-
n a tal vez el comparar la mitad proporcio-
nal de la totalidad de beneficios , con el ter-
mino medio de su diferencia , que parece de -
ber indicar la diferencia de los talentos in-
dustriales. De este modo cuando dos casas que 
comercian en peletería, por egemplo, cada 
nna con un capital de cien mil duros , ganan, 
nn año con otro , la nna veinte y cuatro rail 
duros , y la otra seis m i l , se puede suponer 

m e r o de obrero» t r a b a j o m a t e r i a s mn* cntn» . y requiere por 

consecuencia u n Capital d e »¡«-te mi! t rescientas l ib ras es-

t e r l i n a s , da rá se i ec ien ias t re iu ta l ibras es te r l inas . De. e s t o 

deduce que el benef ic io e» e n razón del capi ta l , y n o ' n 

r a z ó n d e la i ndus t r i a del empresar io . Esto» diverso» «u-

p u e n o s son a r b i t r a r i o s ; p o r q u e puedo s u p o n e r , r o n rgnal 

raron á l o m i n o s . do» f áb r i c a s e n un mismo parage , q u e 

t r a b a j a n un p r o d u c t o i r m e j a n t e , cada una de elfos con m i l 

l i b r a s c a t a l i n a s de c a p i t a l ; pe ro di r ig idas una por un e m -

presar io m u y intel ig. n te , ac t ivo y económico q u e ganar« 

c i r n t o c i n c u e n t a duros por o ñ o , y o t ra d i r ig ida por u n 

l iombre incapaz y neg l igen te t q U f n o g a t a m a s que c i n -

cuen ta . L a d i fe renc ia d e los beneficios no vendrá en es te 

c.i*o de la d i f e r enc i a de capi ta les . pu<» son iguales . s ino 

de la diferencia de capac idades industr íale*. L a indus t r ia 

de u n o de ru t a s es tab lec imien tos será ev iden temen te utas 

product iva q u e la otra. 

que el talento industrial de la una excede al 
valor industrial de la otra eu un valor igual 
á diez y ocho mil d u r o s , cuya mitad propoi -
ciotial es uueve rail. Deduciendo esta ganancia 
(quese puede atribuir á la indmdria ¡ de la pro-
porcional de la totalidad de beneficios , que 
es quince mil d u r o s , quedan seis mil duros 
para beneficio del cap iu l cmpleatlo en este 
comercio. 

Dov este egemplo mas bien como medio de 
discernir los dos beneficios confundidos , que 
como medio de valuarlos. Pero aun cuando no 
hubiese ningún medio pasadero de estimar la 
parle que corresponde al capital empleado en 
una empresa , puede tenerse por cierto , que 
esta parte es t in to mayor cuanto este capital 
está mas espuesto a perderse todo 6 parte , 
y qne está mas t iempo empleado en ella. E n 
efecto todo empresario que lionc fondos dis-
ponibles , después de haber pesado las venta-
jas é inconvenientes de tina profesión , tales 
como se han designado en el capítulo precc-
deu t e , § III , prefiere indudablemente á igual-
dad de circunstancias , los empleos mas segu-
ros , y los que vuelven mas pronto á su dis-
posición los- capitales. Se ofrecen menos capi-
tales para las empresas larga¿ v arriesgadas q u e 
para las demásj y no se empleau en ellas, sino 

a ' 



cuando los beneficios exceden mucho á los 
que dan las demás empresas. 
• Basta pues el raciocinio, para hacemos p r e -

sumir ( y la experiencia confirma esta presun-
c ión ) que los beneficios del capital son tanto 
mayores cuanto mas arriesgada es la empresa, 
y cuanto tiene por mas largo tiempo los f o n -
dos empleados. 

Cuando un empleo, el comercio de china 
p o r cgemplo, no ofrece un beneficio propor-
cionado , no solo al tiempo que los fondos están 
ocupados en é l , sino al riesgo que hay de per-
der los , y al inconveniente de tenerlos emplea-
dos en una operacion dos años ó mas, antes 
de poder realizar el reembolso , en tal caso so 
retira de este empleo poco á poco una cierta 
cantidad de capitales : la concurrencia dismi-
nuye , y los beneficios aumen tan , basta «pie 
llegan á punto que llaman de nuevo los capi-
tales á esta especulación ( i ) . 

( t ) E s l o es independ íen te d r los mot í»o .*qne I lnman á 

los h o m b r e s industr ioso» l u c i a l a l ó t a l piolYsion , ú q u e Ir» 

n p u r t a n de ello. Algunas veces es tos mo t ivos obran «-n el 

j u i smo s m t i d o , y en la l caso los benef ic ios de la indus t r ia 

y los de los c a p i t a h s son al mismo t iempo m a j o i e s , ó bien 

es tos mot ivos obran en sen t idos opues tos , y en tal caso los 

Iteneficips de l,i industr ia se c o m p e n s a n con los del cap i t a l , 

6 estos úl t imos cou los de 1« i n d u s u i a . 

El mismo raciocinio explica también por -
qué los beneficios son mayores en una iudustria 
nueva que en una común y corr iente , en que 
la producción y el consumo hace muchos años 
que se conocen. E n el primer caso los concur-
rentes se detienen por la incertidumbre del 
bucu suceso, y en el segundo son atraídos por 
la seguridad del empleo de sus fondos. 

Por lo que en este caso como en lodos los 
demás en que los interesas de los hombres estau 
en oposicion , la tasa está arreglada por la can-
tidad reclamada, y por la ofrecida para cada 
empleo. 

Smith y sus partidarios dicen que el trabajo 
bumauo es el precio queoiiginaiiameute hemos 
pagado por todas las cosas. Dchian añadir tpie 
comprando una cosa cualquiera, pagamos tam-
bién el trabajo, y la cooperación del capital 
empleado para producirla. 

Este eapilal , dicen ellos, se compone él 
mismo de produc tos , que son un trabajo acu-
mulado. Convengo en ello; pero distingo el 
valor del capital mismo ¡ del valor de su coopc-
raciou : lo mismo que distingo el valor de las 
fincas en tierras, del valor de su coopera-
cion : el valor de un campo del valor de su 
alquiler. Del mismo modo cuando presto, ó 
n u s bien cuando doy cu alquiler uu capital 



de mil durosanualcs, vemlo medíanle cincnenla 
duros , sobre poco mas ó menos , su coopera -
cion de un a n o , y sin embargo de haber reci-
bido los cincuenta duros , no dejaré por eso 
de hallar mi capital de mil duros entero, del 
que puedo sacar el mismo partido que antes. 
Es te capjtal es un producto anterior : el bene-
ficio que saco de él en el año , es un producto 
nuevo y totalmente independiente del trabajo 
que ha concurrido á la formación del capital 
mismo. 

Cuando por el auxilio de un capital se ha 
acabado un p roduc to , también es preciso, que 
una parte de su valor pague el servicio del ca-
pi tal , igualmente que el servicio industrial de 
que es fruto. Esta porcion del valor del pro-
ducto no representa ninguna parte del valor 
del capital , porque ha sido restituida entera-
m e n t e , pues ha salido el capital limpio y neto 
de la obra de la producción. Esta misma por -
cion del valor del producto que paga el bene-
ficio del capital, no representa ninguna parte 
del trabajo que lia servido para formar el ca -
pital mismo. 

De lo que p recede , es inevitable el sacar la 
consecuencia, que el beneficio del capital, 
igualmente que el de la finca de tierra, es el 
precio de un serv icio que uo es trabajo l iu-

mano, pero que siu embargo es un servicio 
productivo, el cual concurre á la producciou 
de las riquezas de concici lo con el irabajo h u -
mano. 

§ H I . 

Cuáles son los empleos de capitales mas 
ventajosos tí la sociedad. 

Er, empleo de un capital mas ventajoso para 
un capitalista» es el que á igual seguridad le 
produce mayçr interés; pero este empleo puede 
no ser el mas ventajoso para la sociedad, p o r -
que el capital tiene la propiedad no solo de 
tener rentas que le son propias, sino de se r 
un medio para las tierras, y para la indus-
tria de crearse una renta. Esto restringe el 
principio que lo que es mas productivo para 
el par t icular , lo es también para la sociedad. 
Un capital prestado al extrangero puede muy 
bien producir á su propietario v á la nación 
el may<*r interés posible ; pero no sirve ni*|HFfa 
estender las rentas dé las tierras, ni las de la 
industria de la nación, como lo liarla si es tu-
viese empleado en lo interior. 

E l capital mas ventajosamente empleado 
para una nación es cl que fecuuda la industri» 



agrícola : este excita el poder productivo de 
las tierras del país , y del trabajo del país. Au-
menta á un tiempo los beneficios industriales, 
y los beneficios de las fincas. 

U n capital empleado con inteligencia puede 
fertilizar basta las peñas. E n el Cevcnnes, en 
los Pirineos y en el país de Vaud, se ven mon-
tañas enteras , que no eran mas que rocas des-
carnadas , y que ahora se han cubierto con una 
cultura floreciente. Se h a n hecho saltar eou 
pólvora pedazos de esta roca : con las piedras 
mismas que se han desprendido se han cons-
truido á diversas alturas unos muros que sos-
tienen un poco de tierra que se h a transpor-
tado á brazo. De este modo el lomo pelado de 
una montaña desierta se ha transformado en 
escalones llenos de v e r d e , de frutos y de habi-
tantes. Los capitales que pr imero se empleárori 
cu estas industriosas me jo ra s , habrian podido 
d a r á sus propietarios beneficios mayores , em-
pleados en el comercio exter ior ; pero proba-
blemente la renta total de l distrito se habria 
qnethsdo menor. • 

P o r u ñ a consecuencia igual , todos los capi-
tales empleados en sacar partido de las fuerzas 
productivas de la naturaleza , son los mas ven-
tajosamente empléanos. U n a máquina ingeniosa 
produce mas que el iuteres de lo que ha cos-

tado , é independiente de este excedente ga-
nado por su propietario, la máquina hace ga-
nar al consumidor y á la sociedad toda la di-
minución de precio que resulta del trabajo de 
la máquina j porque la sociedad se enriquece 
tanto con lo que paga de menos , como con lo 
que gaua de mas. 

El empleo mas productivo, despues de es te , 
para el país en general, es el de las fábricas V 
comercio interior , porque pone en actividad 
una industria cuyos beneficios se ganan en el 
pa í s , mientras que los caudales empleados en 
el comercio exterior hacen ganar indistinta-
mente á la industria y á las tierras de todas Las 
naciones. 

E l empleo menos favorable á la nación es el 
de los capitales ocupados en el comercio de 
transporte del extrangero al extraogero. 

Cuando una nación tiene vastos capitales es 
útil que emplee también algunos en todas estas 
ramas de industria, porque todaS son prove-
chosas , con corta diferencia, á igual p u n t o , 
para los capitalistas, aunque en grados muy di-
ferentes para la nación. ¿ Qué importa para las 
tierras holandesas que están brillantemente cui-
dadas y reparadas, que no carecen de c ier ro , 
ni de salidas : qué importa á las naciones, que 
casi no tienen territorio, como les sucedía poco 



L8I ECONOMÌA POLÌTICA, 
I,:, á Genova , Vcnecia V Hamborgo , qne nn 
gran número de capitales eslcn ocupados en el 
comercio de transporte? Se emplean en este 
comercio, porque no hay otra rosa en que 
puedan emplearse con preferencia. Pero el 
mismo comercio, y en general todo comercio 
c i t e r i o r , no podría convenir i una nación que 
carece de capitales, y cuya agricultura y fabri-
cas están decadentes por fella de capitales, El 
gobierno de semejante nación baria un gran 
yerro fomentando estas ramas exteriores de in-
dustria , porque esto seria distraer los capitales 
de los empleos mas propios para aumentar la 
renta nacional. E l mayor imperio del mundo , 
aquel que tiene renta mas considerable, pues 
que alimenta mas habitantes , la China deja ha-
cer con corta diferencia todo su comercio ex -
terior ü l«s extra ligeros. E n el punto i que ha 
llegado , sin duda gattaria eu extender sus re-
laciones exteriores ; pero con todo e s un egem-
plo notable de la prosperidad i que se puede 
llegar sin esto. 

Es fortuna que la inclinación natural de las 
cosas lleve los capitales con preferencia, 110 
donde ganarían m a s , sino donde su acción es 
mas provechosa para la sociedad. Los empleos 
que se prefieren en general son los mas cerca-
nos , y ante todas cosas la mejora de sus t ierras, 

que se mira como el mas sólido de lodos : des-
pués las fábricas y el comercio interior , y des-
pués de todo lo deuias el comc,re¡o exter ior , 
el de transporte v el de países remotos. E l p o -
seedor de .un capital prefiere emplearle cerca 
de s í , mas bien que lejos ; y lauto mas cuanlo 
es menos rico. L e mira como muy aventurado 
cuando tiene que perderle de su vista por largo 
t iempo, confiarle á manos extrangeras, espe-
rar reloruos tardíos , y exponerse á tener que 
ejercer sus acciones contra deudores , de quie-
nes la marcha er rante , ó la legislación de los 
otros países , protegen la mala fé. Solo por el 
atractivo de los privilegios, y de una ganancia 
forzosa, ó por el desaliento en que se halla la 
industria in ter ior , se le empeña á una nación, 
cuyos capilales no son muy abundantes , á que 
haga el comercio de las Indias ó de las colo-
nias. 



C A P I T U L O I X . 

De las rentas territoriales. 

S I -

DE LOS BENEFICIOS DE LOS BIENES RAICES (I). 

IJA tierra tiene la facultad de transformar, y 
hacer propias para nuestro uso una multitud 
de materias que nos serian inútiles sin ella : 
por una acción que el a r t e no lia podido imitar 
a u n , extrae y combina los jugos nutricios de 
que se componen los granos, los frutos v lns 
legumbres que nos a l imentan, las maderas de 
que nos servimos en los edificios , y la leña 
con que nos calentamos. Su acción en la pro-
ducción de todas estas cosas puede llamarse 
servicio pivductit'o de la tierra. Este es el 
primer fundamento del beneficio que da á su 
propietario. 

( i ) E u el c a p i t a l o p r e c e d e n t e he hablado dé lo» 
interese* 

de lo» capi ta le» ántes de h a b l a r de sus benef ic ios , p o r q u e 
lo» in tereses ac laran lo» b e n e f i c i o s ; aquí observo el o rden 
con t r a r i o , p o r q u e lo* b e n e f i c i o » terr i toriales dan luz para 
L* mater ia de los ar r iendos . 

También le da beneficios poniendo á sn dis-
posición las materias útiles que encierra cu su 
scuo, como metales , piedras diferentes, car-
bones, e tc . , etc. 

La tierra , como ya liemos vis to , no es el 
único agente de la naturaleza que tenga un 
poder productivo, pero casi es el único que 
el hombre ha podido apropiarse, y del que por 
consiguiente ha podido apropiarse el beneficio. 
El agua de los ríos y del mar por la facultad 
que tiene de poner en movimiento nuestras 
máquinas, de hacer andar los barcos, de ali-
mentar los peces , tiene también un poder 
productivo : el viento que hace andar nuestros 
molinos, y hasta el calor del sol, trabajan para 
nosotros; pero por fortuna nadie ha podido 
decir : El viento y el sol me pertenecen , y el 
servicio que hacen se me debe pagar. No pre-
tendo por eso que la tierra no deba tener 
propietario , como el sol y el viento. Entre 
estas cosas hay una diferencia esencial : la 
acción de las últimas es inagotable ; el servicio 
que saca de ellas una persona no impide á 
otra el que saque de ellas un servicio igual. 
El mar y el viento que transportan mi navio, 
transportan también el de uii vecino. Pero no 
es lo mismo la tierra. Las anticipaciones y los 
trabajos que consagro á ella son perdidos si 



otros que yo tienen derecho de servirse del 
mismo terreno. Para que me arriesgue á hacer 
anticipaciones, es preciso que tenga seguridad 
de gozar de los resultados. Y lo que tal vez 
sorprenderá ú primera vi>td, sin que sea menos 
cierto por eso en el fondo , es que el no pro-
pietario no es méuos interesado cjue el pro-
pietario en la apropiación del icrreno. Los 
salvages de la Nueva-Zelanda, v delXord-Oeste 
de la America , donde la tierra es común a 
todos , se arrebaüin con mucho trabajo unos 
á otros el pescado ó la caza que cogen , y f re -
cuentemente se ven reducidos á tenerse que 
alimentar de los insectos mas viles, de gusanos 
y de arañas ( i ) : en fin se hacen la guerra per-
petuamente unos á otros por necesidad, y se 
matan y comen unos á otros para poderse ali-
mentar , mientras el mas pequeño de nuestros 
ob re ros , si está sano y es laborioso, tiene un 
abr igo , tiene vestidos y puede ganar á lo uiénos 
con que subsistir. 

E n el capitulo precedente hemos visto los 
beneficios que resultan de los cuidados > de 
los capitales consagrados á la cultura, lo mismo 

( i ) Mal í luis r n su Ensayo sobre Ia población ( l i b . I , 

c. I V y V ) p r e s e n t a el eo.idro «le lo» ext remo» ñ que se ven 

reducidos l o s pueblos salvages por la f a l t a -de subsis tencia» 

segura». 

que á cualquier otra empresa. E n este se trata 
de descubrir en qué consisten los beneficios 
que da la tierra , independientemente de los 
beneficios que la industria y los capitales han 
sacado aplicándose á su cultura. 

Estos beneficios de las tierras y sus causas 
se ex. tminanaqui , prescindiendo de que el que 
cultiva la t ierra sea propietario ú arrendador. 

Muchos publicistas (1) son de dictámeu que 
el valor de los productos nunca paga mas que 
el trabajo necesario para producirlos, v que 
no queda porción ninguna de su valor para for-
mar el beneficio de la finca de tierra, de 
donde nace el arriendo pagado por el arrenda-
dor al propietario del snelo. Para esto se fun-
dan en el raciocinio siguiente : el propietario 
de una tierra inculta, y sin romper , cuando 
t iene un capital cualquiera que colocar , puede, 
ó colocarle en rompimientos, ó buscar otra 
colocación. Si supone que el rompimiento de 
una tierra que le per tenece le dará lauto corno 
otra cualquiera colocación de su capital, prefe-
rirá el romper . La experiencia prueba que se 
da la preferencia á los rompimientos y á las 

( i ) D c s t u t t d e T r a c » , Comentario ¡obre el espiri/u de 
iai le jes, cap. XIII. David JVcaido, Elementos de Eco-
nomiiCpólitica , ¿*p . I I . 



mejoras de las tierras, aun cuando den algo me-
nos , porque se mira esta colocación como trías 
segura, sin embargo que sea ménos lucrativa. 

¿ Y qué se deducirá de es to ? Que el rompi-
miento da á lo mas el interés del capital que 
se emplea en egecutarle ( i ) . Y si no da nada 
mas , ; dónde está el benef ic io que resulta del 
poder productivo de la t ierra ? Es nulo. 

l ie presentado los raciocinios del modo mas 
acomodado por bacer pe rc ib i r toda su fuerza. 
Pero sus autores no cons ideran mas que una 
parte de la cuestión. Se desent ienden del influjo 
de la petición sobre la fijación de los valores. 
He aquí lo que nos presen ta el fenómeuo com-
pleto. 

E l poder productivo d e la tierra no tiene 
ningún valor cuando no se piden sus producr 
tos. Los viageros encuentran en lo iuterior de 
la América , y en otras m u c h a s partes del globo 
terrenos fértiles, que podr inn dar riens cose-
chas , y que sin embargo no producen nada 
útil ni precioso. Al m o m e n t o que en sus ce r -
canías se establece una colouia , ó que por cual-
quier otra causa, los p roduc tos del suelo pue -

( i ) S r g a n los mismos a a t o r e s , el in te rés e n si m i s m o n o 

es el precio de la cooperac ión d t l c a p i t a l i la obra de la p r o -

ducc ión . ( Véase ar r iba , cap. V I I I , g. I I , las r azones q u e 

p rueban que se equivocan ). 

d e n , vendiéndose á la tasa ordinaria del país , 
pagar !as anticipaciones necesarias para rom-
p e r l e , el rompimiento se ejecuta. Hasta aquí 
lodo pasa como en la hipótesi antecedente. Pero 
si cualesquiera circunstancias establecen sali-
das , y hacen subir mas la petición de los p ro-
ductos de la t ierra, entonces el valor de los 
productos se pone á una tasa que excede , y 
algunas veces cu mucho la del simple interés. 
Es te excedente es el que forma el beneficio de 
la finca, beneficio que permite al arrendador 
( aun despucs que ha percibido el inter és de 
sus adelantamientos, y después que ha adqui-
rido el salario de sus trabajos ) pagar un arren-
damiento á su propietario. 

La tierra es un instrumento dado gratuita-
mente á la humanidad. Un propietario se apo-
dera de é l , pe ro esta apropiación no le es pro— 
vcebosa liasta el momento en que se buscan los 
productos de esle instrumento ó cuando se 
e m p i e u ¡i no tener tantos como se qu ie re , 
como se tienen otros dones de la naturaleza, 
que son inagotables, tales como el a i r e , el 
agua de los l íos , etc. 

E n estos productos de la t ierra. de quienes 
la petición hace aumentar el valor , baila el 
propietario de la t ier ra , en todos los países ci-
vilizados , y sobre todo cu aquello» en que el • 
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comercio y las arles proporcionan numerosos 
objetos de cambio, uu beneficio que hemos 
llamado beneficio de la finca de liara. Si hay 
provincias como la Sologuc, donde el alquiler 
de un arpent de tierra no da por año mas que 
una p e s e t a , consiste en que los caminos, y 
con especialidad los canales navegables, le ba -
t e n falta á esta provincia para la salida de sus 
productos , cuyo valor en los lugar es en que se 
podrían consumir , no basta para p a g i r , ade-
mas del transporte , la colaboración de la tierra. 

Hay países muy avanzados en la civilización, 
y que producen todo género de fiólos con 
abundanc ia , donde las tierras no dan mas que 
dos ú t res por ciento al año de lo que cosláron 
de compra . Esto no prueba que los beneficios 
de la t ierra sean allí de poca consideración : lo 
que p rueba es que allí las tierras son muy caras. 
C u a n d o una tierra da cuatrocientos ochenta 
reales por fanega, y (pie no ha costado mucho 
el romperla , como sucede en muchos prados , 
una gran parle de su valor vicuc de la t i e r ra , 
que sin embargo no dará mas que uu tres por 
c iento, si es que se ha comprado al píe de diez 
y seis mil reales la fanega. 

Es to es lo que constituye la diferencia cu -
tre el beneficio territorial , y la renta de la 
tierra. E l beneficio es grande ó pequeño , 

según da mas ó menos por fanega. La renta es 
grande si la tierra se ha tenido bara ta , v es 
corla sí se ha pagado cara. Uno tierra que no 
da por fanega mas que cuatro reales de bene -
ficio, da tanta renta como uua que produce 
doscientos reales por fanega, si la primera ha 
cosiado cada fanega cincuenta veces litónos. 

Siempre que se compra' una tierra con un 
capital , ó un capital con uua lierra , debe uno 
comparar la renta del uno con la de la otra . 
Trita lierra que se compra, con un capital de 
cuatrocientos mil reales podrá no dar mas que 
doce ú diez y seis mil reales , cuando el capi-
tal daba veinte ú veinte y cuatro mil reales. Es 
menester atribuir la renta menor de qne uuo 
se contenta al comprar una lierra , primero «i 
la mayor solidez del empleó del capital , no 
pudieudo un capital contribuir nada ó la p r o -
ducción , sin sufrir muchas mctattiérfosis, y 
muchas faltas de empleo , covo riesgo asusia 
siempre mas ó menos, S las personas que no 
están acostumbradas á bis operaciones indus-
triales, euaudo una finca produce sin cam-
biar de naturaleza , ni necesitar colocar de 
nuevo el capital. El actraclivo y el placer 
que acompañan á la propiedad territorial , la 
consideración, la solidez v el crédito que da , 
los títulos aun y los privilegios de que va acom-

Tom. 111. o 
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panada en ciertos ¡mises, contribuyen también 

ó es la preferencia. 
Verdad es que por la misma m o a de que 

una tierra no puede ocul tarse , ni transpor-
tarse, eslá Snas esp i t es* i sufrir el peso de 
las cargas públicas , y 4 ser el objeto de las ve-
jaciones del poder. Un capital que no p u 
plauh, se pone bajo todas las formas , y se lle-
va donde uno quiere. Huye de la tiranía , y de 
las guerras civiles , mucho mejor que los hom-
bres. Su adquisieiou es mas sólida porque es 
imposible el ejercer sobre esta especie de bte-
nes los emhargosv diligencias que con losetros. 
Hav menos pleitos por bienes muebles .pie por 
lincas. No obstante es preciso que el nesgo de 
emplearlos supere todas estas ventajas , y que 

prefieran las tierras á los capitales, porque 
las tierras cuestan mas á proporción de lo que 
ti las dan. 

Sea el que se quiera el precio á que se cam-
bian nmluaniciite las tierras y los capiuiles , es 
bueno notar , que estos cambios no producen 
niirui'avariarion en las cantidades de s , ruc ios 
ra ices , y servicios capitales que se olrecen y . 

ponen en circulación para concurrir a la 
„ roducc íon ; y que estos precios no inl lujen 
por consiguiente en nada sobre los h e n e a o s 
reales y absolutos de las tierras y de los o p t - . 

tales. Después <[utuArist» ha vendido una tierra 
_á Tlwodon , este último ofrece los servicios 
qne provienen de su tierra, en lugar de An\<lo, 
que los Ofrecía an tes ; y Ari.il,> oli. ee el e m -
pleo del capital, que lia servido para esta ad-
quisición , y que antes era Jlfeodun quien le 
ofrecía. 

L o ipie cambia verdaderamente la cantidad 
de servicios raices ofrecidos, y puestos en c i r -
culación , son los rompimientos, las ik-rras q Q e 

se benefician, ó cuyo producto se ha aumen-
tado. Los ahorros y los capiialcs, por medio 
de las mejoras de las t i m a s , se transforman 
en fincas de tierra , y participan dé todas las 
ventajas é inconvenientes de estas últimas. L o 
misino puede decirse de las casas, y do toi!:,s 
los capitales empleados en eo»as inmuebles : 
pierden su naturaleza de capitales, y toman 
la naturaleza de las tierras. 

Se puede pues mirar como constante queljja 
servicios productivos de las tierras tienen un 
valor análogo al de todos los domas , míe «til e 
en razón directa de la petición que se l u c e de 
ellos , y-cu razón inversa de los qiie se pued. a 
ofrecer , v como las calidades de ¡¿a ierre", 
nos son lan di t ersas como sus posiciones , s 0 

establece Una o fe r ta , y u . 'petición dife-
rente , para cada calidad diferente. Una vez 
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que las circunstancias establecen cierta peti-
ción para los v inos , la extensión de esta pe-
tición sirve de base á la petición que se hace 
del servicio territorial necesario para hacer los 
vinos í i) ¡ y la ostensión de las tierras propias 
para esta cu l to ra , forma la cantidad ofrecida 
de este servicio raíz. Si las lierras favorables 
para la producción de los vinos buenos son li-
mitadísimas en extensión , y la petición de es-
tos vinos muy considerable , los beneficios rai-
ces de eslas lierras serán enormes. 

Es de notar que el mas pequeño provecho 
dado por una tierra , basta para que se pueda 
cultivar, ' aun ruando no diese mas que una pe-
seta al año , ó méuos aun : de lo que se hallan 
egemplares , en lo que difiere de los capitales 
v de la industria. Un hombre indnsiiioso si se 
encuentra situado en un parage en que su i n -
dustria no le produce lo que debe esperar de 
e l la , se vá á otro' pm'blo. C u capital que no 
encuentra en una empresa las ventajas que Ita-
liana en otra par te , busca olro empleo. Una 
linca no tiene la misma facilidad , es preciso 
que se quede donde eslá situada. Por consi-
guiente después de haber sacado de los pro-

( i ) S i n e tninliicn tic b a w á la p í t i c i o a q u e ><- h a c e J e los 

c rmiUÍc»! y de lu» t r a b a j o s i n d u s t r i e s l a t a el mi*nto ób-

l e l o . 

duelos territoriales fes anticipaciones y el in-
terés de ellas , y ademas los beneficios indus-
triales del cultivador (s in los que ningún pro-
ducto puede verificarse ) , es menester dedu-
cir ademas los gastos que es preciso hacer para 
llevar estos productos al mercado , ó lugar del 
trueque. Cuando deducido todo eslo no queda 
nada para benefioio del terreno , el terreno uo 
llene ittugun beneficio : el propietario uo con-
seguiria el a r rendar le , y sí él le cultivase por 
si mismo, no ganaria mas que los beneficio» de 
su capital , y de sn industria, y uo lo» de su 
tierra. E n Escocia se ven malos terrenos cul-
tivados asi por sus propietarios, y que nadie 
mas que ellos podrian cultivarlos. Asi es tam-
bién que vemos en las provincias remotas de los 
Es tados-Unidos , tierras vastas .y fértiles, cuya 
renta sola no bastaría para poder albncntar á 
su propietario , sin embargo están cultivadas , 
pero es preciso que el propietario las cultive 
por sí mismo . esto e s , que lleve el consumi-
dor al lugar del producto , y q u c añada al be-
n é f i c o de su finca , que es poco A nada , los 
beneficios de sus capitales , y de su industria 
que le hacen vivir cómodamente. 

Se conoce que la tierra , aunque cultivada, 
no da ningún beneficio , cuando nadir uierc 
tomarla en arr iendo, porque eslo p rueba que 



IJO se pueden sacar mas que los beneficios del 
capital, y de la industria necesarios á su cul-
tura. 

E n el caso de que acabo de bablar , la dis-
tancia á los parages de la salida de los produc-
tos es la causa de esle efecto : los gastos de 
transporte absorven los beneficios que se p o -
'diian sacar del servicio de la tierra. E n otros 
casos son los azotes del c ie lo , las guerras ó 
los impuestos los que absorven parte ó todo 
este beneficio : en tal caso las tierras se que-
dan incultas ( i ) . 

§ I I . 

Del arriendo. 

CrAsno un arrendador toma en arriendo una 
t i e r ra , paga al propietario el beneficio resul-
tante del servicio productivo de la tierra „ y se 
reserva, con el salario de su industria , el be-

( j ) E s t e p r inc ip io He los c i r c u n s t a n c i a l poco favorables , 

que todas recaen con p re fe renc ia sob re tos beneficios «le I a 

í i n ' a . e sp l i ca los f r ecuen tes p e r d o n e s «le renta que bay que 

b a i c r á l o s u r r r n d u d o r r s ; y m u e s t r a q u r la señora de S e -

v i z i e ba podido decir s i n e x a g e r a c i ó n ( e n la ca r t a 2 l ' j ) : 

« M alegrará q u e m i hi jo v e n g a a c á pa ra que vea un p o c o 

p o r si mi smo b» que es la i lusión d e c t e e r que se t ienen b i e -

nes cuando solo se t ienen t i c t r a s » . 

neficio del capital que emplea en esta cultura : 
capital que consiste en instrumentos , carretas, 
ganados , etc. Es un empresario de industria 
agrícola , y entre los instrumentos bay uno que 
fio le pertenece , y de que paga el alquiler que 
es la tierra. 

E l párrafo precedente lia mostrado en qué 
se fundan los beneficios de la tierra : el a r -
r i e n d o , en general se arregla ¿t nivel de la tasa 
mas subida de estos beneficios. He aqní la 
razón. 

Las empresas de agricultura , á proporción 
délas demás , son las que exigen capitales me-
nos fuertes ( 110 considerando la tierra ni sus 
mejoras como parte del capital del arrenda-
dor ) ; por consiguiente debe baber mas per-
sonas en estado , por sus facultades pecunia-
rias , de dedicarse ¡testa industria , que á nin-
guna otra : de aquí mas concurrencia de p e r -
sonas para tomar las tierras en arrendamiento. 
Po r otra par te , la cantidad de tierras cultivables 
en todo país es limitada ; pero la masa de ca-
pitales y el número de cultivadores t|o tienen 
límites que puedan señalarse. Los propieta-
rios de t ierras, (\ lo menos en los paises po-
blados y cultivados desde tiempo ant iguo, ejer-
cen una especie de monopolio con los arren-
dadores. La petición de su mercancía que es 
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el te r reno , puede extenderse sin cesar , pero 
la cantidad de su género no se extiende mas 
que liasta cierto punto . 

Lo que digo de una nación lomada en su to-
lalidad , es igualmente cierto de un partido en 
particular. "> asi en cada partido la cantiilad de 
bienes que hay que alquilar no puede pasar.de 
los que hay en aquel partido ; pero el número 
de gentes dispuestas i tomar una tierra en ar-
j-clidautituU», no es necesariamente limitado. 

Desde entonces el contra to que hacen el 
propietario y el a r rendador , siempre es tan 
ventajoso , como es p o s i b l e , para .el primero-, 
y si hubiese un t e r r e n o , cuyo arrendador sa-
case de él mas que el interés de su capital, y 
el salario de su t r a b a j o , este terreno hallaría 
uno que diese mas por él. Si la liberalidad de 
ciertos propietarios , ó la distancia á que están 
de su domicilio, A su ignorancia en agricultura, 
(i bien la de sus a r rendadores , ó su impru-
dencia , fijan algunas veces de otra suerte las 
condiciones de uu a r r e n d a m i e n t o , se conoce 
que el inil.tjo de estas circunstancias acciden-
tales no existe mas que mientras du ran , y que 
no estorba el que la naturaleza de las cosas 
obre de una manera permanente , y que no 
propenda siempre á tomar su ascendiente. 

Ademas de esta ventaja que tiene el p r o -
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pietavio por la naturaleza de las co sa s , saca 
otra de su posición , que do ordinalio le da uu 
ascendiente sobre el arrendador por tener mas 
bienes que este , y algunas veces por sus e m -
pleos 6 su mayor crédito ; pero la primera de 
estas ventajas basta ella sola, para que s iem-
pre este en estado de aprovecharse él solo de 
las circunstancias favorables á los beneficios d e 
la tierra. La abertura de un cana l , de un ca-
mino . los progresos de la población y de la co-
modidad de un partido , siempre hacen subir el 
precio de los arriendos. También sube .4 pro-
porcion que la agricultura se perfecciona : el 
que conoce un medio de sacar mas partido de 
un terreno , consiente en pagar mas caro el al-
quiler del instrumento. 

Cuando el propietario emplea un capital en 
mejoras de un t e r r eno , haciendo sangrías p: ra 
secarle , canales para regarle , cierros , edifi-
cios , paredes ó casas; cntónces el arriendo se 
compone , no solo del beneficio de la finca 
sino también del interés de este capital í i . 

i 1 arrendador mismo puede mejorar la Piuca 
i su cosía j pero es un capital el que emplea 

( 1 ) El r a p i t . l m p I - « d o e n 1 , 0 „ ; B , 0 , i , n , , j „ !„ l i c l T ( 1 . 

a l - u n a s w r e s e . J r u n . , t o r m a y o r l a l i n c a m i s m a . Es 

lo IJUC s u c e d e coi t l a s t a s a s p i r a v iv i r . 



en esto de que solo saca lo« intereses durante 
su arriendo , y que al espirar éste , no pudién-
dose llevar la mejora queda á favor del propie-
tario : entonces este saca los intereses de ella, 
sin haber hecho la anticipación de su coste , 
porque el alquiler sube á proporción. No le 
conviene pues al arrendador el hacer mas me-
joras que aquel las , cuyo efecto no debe durar 
mas que su arr iendo, á 110 ser que el arrenda-
miento sea tan largo , que los beneficios resul-
tantes de la me jo ra , tengan tiempo de reem-
bolsar los adelantamientos que ella ha exigido, 
y el interés de estos adelantamientos. 

De aquí viene la ven Lija de los arrendamien-
tos largos para, la mejora del producto de las 
tierras , y la ventaja aun mayor de la cultura 
de ellas, por mano de sus propietarios ; por -
que el propietario tiene mucho menos miedo 
que el arrendador de perder el f ruto de las a n -
ticipaciones que haga : toda mejora bien en -
tendida le procura un beneficio durable , cilvo 
capital está muy bien reembolsado cuando se 
vende la finca. L . certidumbre que el arren-
dador tiene de disfrutar lia sta el fin de su sr-

. r iendo , no es menos útil que los arrendamien-
tos largos para la mejora de Las tierra.*. Las 
leyes y costumbres que permiten la resolución 
de los arrendamientos cu ciertos casos -, como 

en la venta, son al contrario perjudicialesá la 
agricultura : el arrendador uo se atreve á in-
tentar ninguna mejora importante , cuando 
tiene perpetuamente el riesgo de ver un suce-
sor que se aprovecha .de su imaginación , de 
sus trabajos y de sus gastos : sus mismas me-
joras aumentan este riesgo , porque una tierra 
en buen estado de reparación, se vende siem-
pre mas fácilmente que otra. 

E n ninguna paite los arrendamientos son 
mas respetados que en Inglaterra, y dando á 
los arrendadores que tienen un arrendamiento 
de cuarenta chelines ( que son cerca de dos-
cientos reales} el derecho de ir á votar en las 
elecciones, se tiene''restablecida hasta cierto 
punto , la igualdad de influjo que por lo común 
no existe entre l o | propietarios y los arrenda-
dores. Allí solamente'se ven arrendadores que 
están bastante seguros de no ser desposeídos 
para edificar en el terreno que tienen cu a r -
rendamiento. Estas gentes por eso mejoran las 
tierras como si fueran suyas , y sus propieta-
rios están exactamente pagados , lo que uo 
sucede siempre así en los demás países. 

Ilay cultivadores que 110 tienen nada , á 
los que*el propietario da el capital con la tierra. 
Se les llama S estos mcdittros. Estos dan co-
munmente al dueño la mitad del producto en 
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bruto . Esta Especie de cultura pertenece á un 
estado poco adelantado de la agricultura, y 
es el menos ventajoso de lodos para las mejoras 
de la t ierra, porque cualquiera de los dos , del 
arrendador ó del propietario, que hiciese á su 
costa la mejora , admitiría al otro á disfrutar 
de valde de la tnílad del interés de sus adelan-
tamientos. F.sta manera de arrendar se usaba 
lúas en los tiempos feudales que en los nues-
tros. Los Señores no q u e r u b trabajar por sí 
mismos las tierras , y los vasallos no tenían me-
dios de hacerlo." E n aquellos tiempos las 
grandes reutas consistían en los beneficios de 
las fincas, porque los Señores, tenian grandes 
dominios .; pero estos productos 110 eran pro-
porcionados á la extensión de ios terrenos. 
L a falta no dimanaba de la agricultura , di-
manaba de la falta de capitales empleados en 
beneficiar la tierra. E l Señor que cuiilaba 
poco de mejorar sus t ierras, gastaba de una 
manera muy uoblc y muy improductiva , una 
renta que habí ¡a podido triplicar : se hacia 
la guerra , se daban fiestas y se mantenía un 
gran número de criados. La poca importan-
cia del comercio y de las fabricas, junta con 
el estado precario de los agricultores s ex-
plica porqué el grueso de la nación era míse-
iab le , y porqué la nación en cuerpo era poco 
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poderosa , independientemente de lodas las 
demás causas polilicas. Cinco de nuestros de-
partamentos se lia lia rían en estado de sostener 
las empresas que arruinaban toda la Francia 
en aquel tiempo ; pero los demás estados de 
Kuropa no estabau mejor. 

C A r i T U L O X . 

Cuáles son los efectos de las rentas que 
una nación percibe en otra. 

t "A nación no podría percibir en otra sus 
rentas industríales. El.vn.ii/Y- alemán que viene 
á trabajar á Francia gana allí, y la Alemania no 
participa nada d c | u ganancia. Pero si este sas-
tre tiene el talento de juntar un caudal cual-
quiera , y si al cabo de algunos años vuelve á 
su pa ís , y se le l leva, hace á la Francia el 
mismo agravio que si un capitalista flanees que 
tuviese igual caudal se expatriase (1). i lace el 

(1) Sin e m b a r g o t i e s le r ap i to l es el f r u l n de l a , e e o n o . 

m í a s del « n r s a n o , l l c v á n d f w l r le r o b . á la F r e n ™ u n . 

I » 1 le de I . , r i q u e j a , que poseía s i n él.' Si l iub ie .e p e r n u n e -

cido • II F r a n c i a . 1 . „ „ n a J e cap i ta l*! f r a n c e s e s <c liuliria 

liatiuilo a u m e n t a d a , | . | tapm. J e es ta acumulac ión ¡ p „ „ 

r u a n d o se U n a los ahorros de lo» va lo re . J e su propia 

Clon , no liacc m a l j n a d i e , n i p o r cons igu ien te á su país . 



xnismo agravio relativamente á la riqueza na-
cional ; pero no moralmente , porque supongo 
que un francés que sale (le su patria le quita 
una ¿fije ci o u y un concurso «le fuerzas que no 
tenia derecho de esperar de un extrangero. 

E n cuanto á la nación, en cuyo seno entra 
uno de sus hijos, hace la mejor de todas las ad -
quisiciones; pues hace la adquisición de pobla-
ción ,Vdc beneficios de industria v de capita-
les. Este hombre trac en sí un ciudadano , y 
con qué hacer vivir un ciudadano. Aun cuando 
el expatriado no traiga mas que su industria , 
siempre entran eu el país los beneficios de la 
industria. Es cierto que al mismo tiempo en-
tran medios de consumir ; pero suponiendo es-
tos últimos ¡guales á los beneficios , no hay 
pérdida de renta , v hay pn# el país un au-
mento de fuerza moral y política. 

Po r lo que hace á los capitales prestados de 
un país á o t ro , no resulta otro efecto" relati-
vamente á su riqueza mas que el efecto que 
resulta entre dos particulares, cuando el uno 
pres ta , y el otro toma un empréstito. Si la 
Francia tofu® prestado de l.¡ Holanda fondos , 
«pie emplea en usos productivos , gana los be-
neficios industriales y territoriales, que hace 
por medio de estos fondos : los galla aun pa -
gándolos intereses, lo in¿$mo que un negociante 

6 fabricante que toma prestado para hacer an -
dar su fábrica, v á quién le quedan beneficios, 
aun después de haber pagado los intereses de 
su empréstito. 

Pero si un estado toma prestado de o t r o , no 
para usos productivos, sino para gastar, en -
tonces el capital que lm tomado pres tado, uo 
le da n a d a , y su rema queda gravada con los 
intereses que pagó al extrangero. Tal era la si-
tuación en que se hallaba la Francia cuando 
tomó prestado de los genoveses, de los holan-
deses y delosgincbríi ios para sostener guerras 
ó para subvenir á los f a s t o s de la corle. Sin 
embargo siempre valia mas , aun cuando fuese 
para disipar, tomar prestado de los ex t ran je ros 
que de los nacionales ; porque á lo menos esta 
parle do e m p r í s l i t » no disminuia los «apílales 
productivos de la Francia. ì ) e todos modos el 
pueblo francés pagaba los intereses ( i ) : pero 
cuando hubiese-prestado los 'capitales habría 
pagad* del mismo modo los intereses, y ademas 
habría perdido los beneficios, que su industria 
y sus tierras habrían podido dar por medio de 
estos mismos.capitales. 

Po r lo que hace fi las tierras poseídas por 

<i) Se veli en el lihra üplMM que lai M u l i 
Igiuliiirin,. MM l ien se guUKB cu F u m ú , « b¡.» 
cu 1« pajiei cnuongeios. 
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extrangcros residentes en país extrangero, l¡l 
renta que dan estas tierras es una renta para el 
extrangero, y cesa de ser pai te de la renta 
uacional. Pero es menester atender ¿Tque los 
extrangeros no lian podido adquirirla sin enviar 
un capital igual en valor ú la tierra adquir ida: 
este capital es una linca no menos preciosa 
que la t ierra; y lo es mas para uosotros si 
tenemos tierras que cultivar, y pocos capitales 
para sacar provecho de nuestra industria. E l 
extraugero comprándonos tierras ha trocado 
con nosotros una renta cap i ta l , de que nos 
aprovechamos, por una finca rak, cuya renta 
percibe : el inte res de uu dinero por un arren-
damiento ; y si nuestra industria es activa é 
ilustrada, sacamos nosotros mas de este in-
terés , que lo que s a c a r i n o s del arrenda-
miento ; pero ha daflo un capital movible , v 
susceptible de disipación, por un capital fijo 
y durable. E l valor que ha cedido ha podido 
disiparse por falta de conducta de nuestra 
par le : la tierra que ha adquirido permanece , 
y cuando quiera venderá la t ier ra , y se llevará 
á su casa el capital. 

No se debe pues temer absolutamente el que 
los extrangeros adquieran fincas, con Lil que 
se tenga bastante )x*£w para emplear repro-
ductivamente el valor de ellas. 

E n cuanto á los valores que un país saca de 
o t ro , para sacar de él su ren ta , sea que se 
saquen estos valores en monedas , en barras 
ó en otra mercancía cualquiera, la forma no 
importa nada , ni para el un país , ni para 
el o t r o , ó por mejor decir les importa dejar 
á los particidares el que saquen estos valores 
cu bi forma que mas les convenga, porque esta 
es indubitablemente la que conviene mas á 
árnbas naciones : lo mismo que en su comerciq 
recíproco, la mereaucía que los particulares 
prefieren exportar ó impor tar , es también la 
que conviene mas á sus naciones respectivas. 

Los agentes de la Compañía inglesa en la 
India , sacan de este vasto país , ya sean rentas 
anuales , va ulia fortuna hecha , de que vienen 
á gozar á Iuglater^a : ellos se guardan muy 
bien de sacar este caudal en oro ó p l a t a ; por -
que los metales preciosos valen mucho mas 
en Asia que en Europa ; y así la convierten en 
mercancías de la India , en las cuales tienen 
un benef ic io , cuando haft llegado á Europa : 
esto hace que la suma de un millón qne traen 
puede que les valga un millón v doscientos mil 
rea les , ó mas , cuando han llegado á su des -
tino. La Europa adquiere por esta operaeion, 
doscientos mil reales, y la India no pierde por 
eso uias que un millón. Si los que saquean la 



I n d i a , quisiesen q u e este millón y doscientos 
mil rea les se sacasen en especie , estarían obl i -
gados á sacar del Indos tan un millón y m e d i o , 
tal vez , para que pues to en Inglaterra , valiese 
el mi l lón y doscientos mil reales. Agrada fnu -
cho el pe rc ib i r una suma en e spec i e : pero se 
t rae Cambiada en la mercanc ía que conviene 
mas para t ransportar la f i l Mient ras es p e r -
mit ido Sacar d e un pa í s nna mercancía cual-
quiera { cuya exportación s iempre se mira con 
gusto ,i se sacan de este p a í s , sin d i f icu l tad , 
todris las rentas y cap i ta les , q u o se tienen en 
él. Para que un gobierno pudiese imped i r l o , 

( i ) Ravnal dice que la Compañ ía inglesa s n c a r d o la» 
r en ta s d e B<-ng.il¡i, y viniendo á g j s tu r l a s i Europa IL¡>irí 
ó a g o t a r el n u m e r a r i o d r l país . porque < 11« »ola hace el 
comercio de allí ,*y n u n c a l leva a l l í d i m r o . R i t u a l sr r n -
gaf ta . En p r i m r r lugar los comerc ian tes l levan á Lía Ind ias 
los metale» prec iosos , p o r q u e al l í v a l o i m a s que e n K u r o p a , 
j por es la misma rozon no conv iene a lo» empleado* de la 
C o m p i ñ i a que l u c e n su caudal e n As ia , el t raer le en n u -
m era r i o 

Si se di jese t ambién que los caudales t ranspor tados á E u -
r o p a 6on aqu í menos sólidos , y m a s fáci les de d i s i p a r , e n 
mercanc í a s , q u e si t s t u v i c i c n e n d i n e r o , t ambién se e n -
gofi-ni:i uno. L a forma en que se hall . tn los »a lo re s , n o 
l i a r e nada a su s¿ l idrz : un» vez t ranspor tados á Europa 
pueden caminarse por d i n e r o , ó en «ierras h e r m o s a s ) bue-
na». Lo ««cnci . l l , lo mi smo qne e n rl comercio en t re iloi 
M t i o a » , no es l a f o r m a con que c i rculan I /» v u b i e s , t i n o 
su impor te . 

C A P I T U L O X I . 2 1 1 

seria menes te r que pudiese impedi r todo co -
m e r c i o con el textrangero, ^ aun quedaría e l 
con t rabando . \ así es una cosa de risa , íi los 
ojos d e la Economía po l í t i ca , el ver los go-
b i e r n o s e n c e r r a r e n sus dominios el uurocra t io 
pa ra re tener en ellos las riquezas ( i ) . 

C A P I T U L O X I . 

De la población relativamente á la Eco-
nomía política. 

§ L 

CÓMO LA CANTIDAD DE PRODUCTOS INFLUYE EX LA 
POBLACION DE LOS ESTADOS. 

DESPÜES de liaber observado , en el l ibro p r i -
m e r o , c ó m o se forman los productos que sa-

( i ) Aiiu c u a n d o consiguiesen cerrar sus f r o n t e r a s de mndo 
que in te rceptasen la salida de t odos las cosas que t i enen 
v a l o r , no por esto e s t a r í an mas a d e l a n t a d o s ; porque c u a n d o 
l a s comunicaciones son l i b r e s , proporcionan es ta* m a s v a -
lores que los q u r d e j a n escapar . L o s \alorc.t y las r iqueza« 
son fug i t ivas é independicnie» por su ' na tu ra l i za . ?¡o se 
pueden cner r r a r -, se escapan de las t r abas que se les p o n e n , 
y c recen cuwudo es tán c u l i b e r t a d . 



tísfaccn las necesidades de la sociedad . v c i n j o 
se distribuyen en esta cutre sus diferentes 
miembros, observemos ademas qué influjo tie-
nen en el número de personas de que se com-
pone la sociedad, esto e s , en la poblacion. 

l 'or lo que ltace ti ios cuerpos organizados , 
la naturaleza parece que desprecia ¡os indivi-
duos , y que no concede su protección mas que 
á la especie. La historia natural presenta 
egemplos muy curiosos de los cuidados que 
toma para la conservación délas especies ; pero 
el medio mas poderoso que emplea para con-
seguirlo , es el multiplicar los gérmenes con 
tal profusión, que p o r muchos que sean los 
accidentes que les impidan el nacer , 6 que los 
destruyan despues de nac idos , siempre sub-
siste un número mas que suficiente para que 
la especie se perpe túe . Y si los accidentes, las 
destrucciones, y las faltas de medios de d e -
senvolverse no impidiesen la multiplicación de 
los seres organizados, 110 hay animal ni planta 
que no llegase en pocos años á cubrir la faz del 
globo. 

E l hombre tiene como todos los demás se-
res organizados, esta facul tad , y aunque su 
inteligencia superior multiplica para él los m e -
dios de existir, concluye siempre como todos 
los demás por llegar á su limite. 

L o s medios de eviisiir para los animales, casi 
son únicamente las subsistencias : para el hom-
bre la facultad de cambiar linos productos por 
otros , le permite no tanto el considerar la na-
turaleza de ellos como su valor. El productor 
de un mueble de cien reales es poseedor de 
lodos los alimentos que se pueden tener por 
esle precio. Y en cuanto á la relación de los 
precios entre s i , tienen siempre relación al 
grado de neces idad , y á la utilidad del p r o -
ducto en el estado actual de la sociedad. No 
se puede suponer que los hombres en general, 
consientan en dar á la par por trueque lo que 
los es mas necesario , por lo que les es ménos 
necesario. En tiempo de carestía se dará me-
nor cantidad de subsistencias por el mi mo 
mueble ; pero siempre será verdadero que el 
mueble vale el géne ro , y que con el uno se 
puede tener el otro. 

Esta facultad de poder hacer cambios no 
está limitada al hombre del mismo lugar , ni 
del mismo país. L. Holanda ton?, trigo por me-
dio de su especería y sus lienzos. I.a América 
septentrional obtiene azúcar y café por medio 
de casas de madera , que envía hechas á las 
Antillas. No hay producto niugnno, ni aun los 
inmateriales que no se pueden transporta:'. que 
110 procure á una naciou los géneros alitncuti-
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otos. E l dinero que paga uu extrangero para 
ver un artista eminente , ó para consaltar uu 
practico célebre , puede enviarse al cxtnulgero 
para comprar allí los géneros mas substan-
ciales ( i ) . 

Los cambios y el comercio apropian, ccmo 
se ve , los productos á la naturaleza de las n e -
cesidades generales. Los géneros , seau los que 
quieran, para a l imento, vestido y casa, cuya 
necesidad se lia ce sentir m a s , son l.os mas pe-
didos. Cada familia satisface tantas mas de es-
tas neces idades , cuantos mas géiAros de esta 
clase puede comprar. Y puede comprar tantos 
nías , cuanto su propia producción es mayor, 

(i) Aunque todos los productos sean necesarios ó b • xi&-
tcucin Social del liombto , lo ne«.>¡d«d de alimento ¿kudo 
l a m a » uigi-me de t o d a s , la utai cons tante .y lo que se re-
nueva ma> prontamente , se dnbvn poner en priuier lugar 
entre los géneros para la.existencia las substancio» alimen-
ticia* iVro los menomias alinienlirías no lodo» ion pro-
ductos del suelo ; „o odqiuercn igualmente por el comerció 
que porta, agricultura, y bay muchos pal».:> qu. »llmenian 
inu» habitantes que lo* que pueden alimentar los productos 
de su« tirxraí. Ibstn la impoiirriwii de cierto genero que 
no es alimenticio,equivale <iuna ímpw ii< MU de a! intuíi>x 
El cnsior vino y aguardientes al «Verte , es casi lu iuUiua 
que enviar pan, porquecl vñiOy el osuaidieule jec¿ipb'.'ii 
al'i en parte la ccrl.eza , y el aguindirnie i!', .nitro, y híir.it 
qu- pueda reservur para alimento el grano que K bablía 
empicado en bebida. 

ó en términos vulgares , cuanto mas conside-
rable.- son sus rentas. As í , por resultado defi-
nitivo , las familias y la n a c i ó n , que se compone 
de todas las familias, n o subsisten mas que de 
sus productos , y la extensión de los productos 
limita necesariamente el númeio de los que 
pueden subsistir. 

Los animales son incapaces de preveer la 
satisfacción de sus ape t i t o s , y así los individuos 
que nacen , cuando no son victima del hombre 
ó de los otros animales , perecen al momento 
que tienen una neces idad indispensable que 
no pueden satisfacer. Kritre los hombres la di-
ficultad de proveer á las necesidades futuras, 
hace que la previsión entre por ;!go en que 
tengan cumplimiento los fines de Ja naturaleza ; 
v esta previsión sola preserva la humanidad de 
parte de los males que tendría <pio padecer, si 
el numero de hombres debiese siempre redu-
cirse por las destrucciones violentas i 

{O En b China . b gran des.rucdon de nifms que se 
W indica qU' b» prcocupuciones de 1 .s costumbres y de 
l a r e m a n s a n r n u t r a r m c u r M o , pu. p i ^ á L . p i w b i o n ' q u « 
lumia b muliiplicasion debrspecb , y ,e debe uno b -
nrtulflr de a t a - p u p preocupaciones ; porque el mal qna 
resulta dé 1„ destrucción es tai,lo milJ01. c u a i | l o ¡ndívi l |DO 
es mas crecido y ma. suseep,»^ scnl^icn««. Por la 
misma raxn» b política qnr n uliiplicaria las gñerra* y fes 
medie* de dtslrucciou ¡ma dr|Ur ma, rccu.sJs a lo»'que 



Con iodo eso , íi p e s a r de la previsión atri-
buida al h o m b r e , y sujeción que le dau la 
razón , las leyes y las c o s t u m b r e s , es ev idente 
que la mult ipl icación d e los h o m b r e s se a u -
men ta , n o solo l an to cuanto p e r m i t e n sus 
m e d i o s d e exis t i r , s ino algo mas. Aflige el pen-
sarlo.; p e r o es c ier to , q u e aun en las naciones 
que están en m a y o r prosper idad , cada año 
p e r e c e de neces idad par te de la poblac ion . Yo 
es deci r p o r e s t o , q u e todos los que pe recen 
d e neces idad m u e r a n posi t ivamente de falta 
de a l imen to , a u n q u e esta desgracia sea mucho 
mas f r e c u e n t e q u e l o q u e se supone ( i ) : solo 

sobreviv iesen , a u n a r r i a a n a barbara y a u a . m a a m M , 
p o r q u e t » n a que la i t i s t r u c e r o a s e e a t r u d i e s e a seres runa 
e n cil io, , m a s suscep t ib l e s i), sent i r v líe suf r i r y ú u n a 
época d e la vida , e n que e s t a n d o concluido el desenvolv i -
rni. u t o de las f acu l t ades de l b o m b e e , es te es m u c h o m a s 
precioso pa ra los o t ros J pa ra ai mi smo . 

! • : hospicio d e Rice l re c o n t i e n e l ia l . i tnalnienle c inco 

i. s . i , mi l pobres El u ñ o i - 9 l , , „ q „ h u b o cares t ía , la 

admin i s t r ac ión no p u d o da r l e s un a l i m e n t o ni tan a b u n -

d a n t e , n i tan h u e n u , c o m o e n los t i empos o r d i n a r i o . , y 

el m a y o r d o m o de es ta casa m e h a asegurado que e n d i c h a 

época mur ie ron casi i c i o s . 

En las ob ra s d e J o h u Har tón (Oheiv'ationt OH tht con-
l í i l i o« ofthe laliourtng clattei) hallo una l ab ia q u e m a -

nifiesta q u e e n s ie te d i s t r i t o s f a b r i c a n t e s de Ing la te r ra e l 

oún i c io de m u e t t o s lia s ido á p i o j o t c i o n de la c a r e s t í a , ca 

quiero d e c i r , que no t ienen todo lo que les 
es necesar io para vivir , y q „ c perecen p o r q u e 
les falla alguna cosa de las q u e les son n e c e -
sarias. 

U n a s veces es un enfe rmo ó un h o m b r e d e -
bili tado , á quicu un poco de reposo le r e c o -
b r a r í a , ó que solo necesitaría q u e le visítase 
e l m é d i c o , y le diese un remedio m u y sen -
ci l lo ; pero ni puede tener el reposo que n e c e -
sita , ni consultar el m é d i c o , uí hace r e l r e -
m e d i o . 

Otras veces es un n iño que necesita el cui -
dado de la m a d r e ; pero su madre t iene p r ec i -
sión d e t r a b a j a r á causa de su ind igenc ia , y e l 
n iño pe rece por falta de l impieza , p o r un acc i -
d e n t e , ó por el mal . E s un hecho averiguado 

d e c i r d e lo m a s raras que e ran las subs is tencias , l i e aqu í 
el e s t r a to . 

•»••!«> M trigo. Aúmero i/c muertos. 
E " >8»i che l ines 3 dineros . . a W ^ 

" m ••• s . ; ; 
• * » » - * 3 4 8 , ¡ 2 

•••°6 i¡.304. 
F u l a . mis ino , , a t l a s se vo que l a « „ „ ¡ i , b a „ , „ a d „ 

m e n o s mo l í an . l ad e n 1„, d ó t r i l o s rúcales. L a r o í a n ,1c 

esto e s ev iden te 1 a d e m a s de q u e k i i ™ p „ , | , , , , „ 

ca tan p a s a d o , en f „ „ , „ , el p r e d o . l i o de í , q u e , e „ d , a „ 

hacia que pudiesen p a j a r c a r o lo q u e e n m u r a b a n 

Tom. i i i . I0 



Con iodo eso , íi p e s a r de la previsión atri-
buida al h o m b r e , y sujeción que le dau la 
razón , las leyes y las c o s t u m b r e s , es ev idente 
que la mult ipl icación d e los h o m b r e s se a u -
m e n t a , n o solo l an to cuanto p e r m i t e n sus 
m e d i o s d e exis t i r , s ino algo mas. Aflige el pen-
sarlo.; p e r o es c ier to , q u e aun en las naciones 
que están en m a y o r prosper idad , cada año 
p e r e c e de neces idad par te de la poblac ion . Yo 
es deci r p o r e s t o , q u e todos los que pe recen 
d e neces idad m u e r a n posi t ivamente de falta 
de a l imen to , a u n q u e esta desgracia sea mucho 
mas f r e c u e n t e q u e l o q u e se supone ( i ) : solo 

sobreviviesen , a u n a r r i a a n a l ú r b a r a y moa, i n s e n s a t a , 
porqor l i a n a que In des t rucc ión se ca tcndicse n seres nina 
e r . c i l i o s , Illas suscept ib les i], senlir v líe sufr i r y ú u n a 
época .le la vida , en que e s t ando concluido el d e s e m o l v i -
I t ú n l o d r las facul tades del b o a i b r e , es te es m u c h o mas 
precioso para los otros y para ai mismo. 

! • : hospicio d e Ricetr* r o n t i e n r bab i t na tmen i r c inco 
i. s . i , mil pobres El uño , - 9 l , , . , , q u t h u b o carest ía , la 
adminis t ración no pudo dar les un idioiculo ni Ion a b u n -
d a n t e , n i lau Lucilo , como en los t iempos o rd ina r ios , y 
r l mayordomo de esta casa m e ha asegurado que en d i cha 
época murieron casi i c i o s . 

F n las obras d e Johu Har tón (Oheiv'ationt OH tht co f f -
rfü/on ofthe laliouring elastei) hallo una tahla q u e m a -
uitiesta q u e en siete d is t r i tos f ab r i can tes de Ingla terra el 
nú tue io de muer tos ha s ido á p r o j o r c i o n de la c a r e s t í a , ca 

quiero d e c i r , que no t ienen todo lo que les 
es necesar io para vivir , v q u e perecen p o r q u e 
les falla alguna cosa de las q u e les son n e c e -
sarias. 

U n a s veces es un enfe rmo ó un h o m b r e d e -
bili tado , á quicu un poco de reposo le r e c o -
b r a r í a , ó que solo necesitaría q u e le visítase 
e l m é d i c o , y le diese un remedio m u y sen -
ci l lo ; pero ni puede tener el reposo que n e c e -
sita , ni consultar el m é d i c o , uí hace r e l r e -
m e d i o . 

Otras veces es un n iño que necesita el cui -
dado de la m a d r e ; pero su madre t iene p r ec i -
sión d e t r a b a j a r á causa de su ind igenc ia , y e l 
n iño pe rece por falta de l impieza , p o r un acc i -
d e n t e , ó por el mal . E s un hecho averiguado 

dec i r d r lo mas raras q u t eran las subsistencias, l ie aquí 
el es t ra to . 

Precio medio del,rígo. Aúmero i/c muertos. 
E " chel inra 3 dineros . . a W 

" m ••• s . ; ; 

• * » » - * 3 4 8 , S 
•••°6 :.¡.3&¡. 

F u las mismo , labias se , 0 que l a cu , e s , i , ha causado 
m e n o s mor ta l , . tu l en 1„, d i u c i l o s rurales. La r o í a n ,1c 
esto e s evidente 1 ademas de q u e b „ obre ro , f c , , e r a l . , , . , „ e 
es lau paSa, lo, e„ f „ „ , „ , el p „ e i o . | , „ , | , í , 
hacia que pudiesen pagar ca ro lo q u e comí,rabal . 

Tom. I I I . I0 



por lodos los que se ocupan de aritmética p o -
l í t ica, en igual número de n iños , tomados en 
la clase de pudientes y de la clase indigente, 
en esta seguuda mueren doble , que en la pri-
mera . 

Otras veces, en f i n , un alimento escaso ó 
mal s ano , la dificultad de mudarse de ropa , 
de abrigarse, de enjugarse, de calentarse , de -
bilita la sa lud , altera la constitución, y expone 
á muchos seres humanos á que se aniquilen mas 
ó ménos prontamente; y se puede decir que 
iodos los que perecen de resultas de que sus 
bienes no les permiten satisfacer á una cosa que 
les es necesaria, perecen de necesidad. 

Se vé que productos muy varios, entre l6s 
cuales se hallan hasta los productos que hemos 
llamado inmateriales, son necesarios á la exis-
tencia del hombre , especialmente en las socie-
dades grandes *, y que estos se multiplican á 
proporción de las necesidades por el mayor 
precio que se pide de los que son mas necesa-
r i o s , y que se puede dec i r , baldando en ge-
nera l , que la población de los Estados siempre 
se proporciona á la suma de sus productos i . 

( i ) E s t o no l iacc e l que no haya causas accidentales que 

motli l iquen l i s reglas grnernte» hoy duda que en mi 

pais en que los bit t u s e s t á n dis ididos con m u c h a dcs>-

Esta es una verdad reconocida por la mayor 
parte de 1os autores que bau escrito sobre la 
Economía política, por varias que seau sus 
opiniones sobre todo lo demás ( i ) . • 

guai dad , y e n d o n d e un co r to n ú m e r o de indiv iduos c o n -
sume u n a can t i d ad de productos que podría b a s t a r al m a n t e -
n i m i e n t o de una m u l t i t u d , no a l imenta rá tantos hab i tan te» 
como o l io p a í s d e igual r e n t a d o n d e los b ienes se hal lasen 
d i s t r ibu idos con mas igua ldad . Se «alie q u o l o s hombre* 
m u y ricos no qu ie ren tener h i j o s , y que la suma pobreza no 
puede c r i a r lo s . 

( i ) Véase I, S t e u a r t , De la Economia, politica , l i b . I , 

cap. L Q u c s n a y , a r t granos e n la Encic lopedia . M o n t e s -

quieu , Espíritu,fe las Leyes, l i b . X V I I I , cap. \ , y l i b . 

X X I I I , c a p . X . IluiTbti, edición de B r t m r d , tom. I V , 

p . aCG. F o r b o n n n i s , Principio* y Observaciones , p a j . 

3«j y 45. H u m e , Ensaya», pa r i . I I , cmav.» X I . Poiv ie , 

el ro lúra . de , u s o b r a s , p á g . i / ,5 y Güudi l lac , El Co-
mercio y el gobierno, pág. l . c a p . X X I V y X X V . « 

conde de V e r r i , fícflcaiones j oA/v la Economi,. polìliu, 
cap. X X I . M i i a b c a u , el 'Amigo de kn homhr,s . t . I , cap. 

I I . Hay n a l , Untaría de tos Establecimientos , « te , l i b . 

X I , '5 XX111. ( . b a s i d i o * , de i« Felicitimi pública , t . U , 

p . ao5. N e c k e r . Administración de la iU ut ¡¡atienda 
de Francia , cap. I X , y s u , „otas sobre c( d e 

Có tbc r t . Condorce t ,Xotas .<0¿re Voltaire , . die. d e 

K e l b , t X L V , p (io. S m i t h , Mirjueza de lasNacionct, 
l i b . I . c V I H y X I . G a t n i - r , Compendi? cUnunlat, 
par i I , c. 11^, y e n prefac io de su ffaduccion de Smirlt . 

C a n a r d , Principios de Economía ¡nditica, p . i 3 5 . G o d -

v i n , De ¡a justicia politici:, lib. V i l i , c. I I I . Jc.cmtVs 

B e n t h a n , Teoria de lai penas y pt unios, t. l l . p a g . 3 o ' , . 



Me parece que de esto no se lia sacado una 
consecuencia', que sin embargo cra^neü natu-
ral ; y es que nada puede aumentar la pobla-
ción mas que lo que favorece la producción, 
v que nada la puede disminuir , á lo menos 
de un modo permanente , sino lo que ataca los 
orígenes de la producción. 

Los judíos veneraban la fecundidad. Los 
romanos hicieron infinitos reglamentos para re-
parar la pérdida de hombres que ocasionaban 
sus guerras continuas y en países distantes. Los 
censores recomendaban los matrimonias, y se 
le consideraba á cada uno con relación ni nú-
mero de hijos que tenia. T o d o esto no servia 
de nada. I.a dificultad no es tener hijos, 
sino el mantenerlos. E ra menester crear p ro-
ductos en vez de devastar.. Tantos bellos rc-

C . il*. de 'la Francia y de los Es la'Jos- Unidos , vt. 
gumía ed i f . p. fio y 3 i 5 . B r o w n - D i g m » . E n s a y o s o b r e 

/ o , principio* de la Economía pública . pág . 97. L o n J r e » 

7--(} t - 'Cfar ía , Elementos de Economía pública, port. 

1 . cup. I I . y I I I . ( l o t n n i , Investigaciones sobre la cini-
cia de. I"t gobiernos, t o m . 1 1 , c V I L D e S U m o m l í , 

Nuevos principios de Economía política, l i b . V I I , «:ap. I 

y í i g ü i r i i f » . 

V, i o l u í m d T d Ensayo sobre la poblacion , de 

M a l í h u » , obra l l ena de i n v w d g n c l o n c s j raciocinios j u m o -

n>*, que n o de ja r ían duda s o b r e v e r d a d , «i h u b i c » 

sido conK'Stado. 

glamentos no impidieron, aun antes de la in-
vasión de Jos bárbaros, la despoblación de la 
Italia y de la Grecia (1). 

Fue igunlmente vano el edicto de Luis X I V 
del año 166(i á favor de los matrimonios, en 
que señaló pensiones á los que tuviesen diez 
h i jos , y mayores á los que tuvieseu doce : los 
premios que daba , bajo inil formas diversas, á 
la holgazanería y á la ociosidad, hacían mucho 
mas mal á la poblacion, qye bien podiau ha-
cerle estos débiles medios de fomentarla. 

Todos los dias se repite que el Xuevo-
Mundo ha despoblado la España : lo que la ha 
despoblado son sus malas instituciones, v las 
pocas producciones que da el j>aís relativamente 
á su estension (3). 

L o que verdaderamente fomenta Já pobla-
ción es una industria activa que muchos pro-
ductos. Se multiplica en todos los. cantones in-
dustriosos ; y cuando un terreno virgen cons-
pira con la actividad de una nación entera,-
que no admite ningún ocioso, sns progresos 
admiran, como en los Estados- Lnidos , en 

(1) Véase i T i l o L i n o , Lib. VI. P l u i n r r p . O b r a * m o r a « 

r j . l m , De los Oráculos que han cesado, S l r abon , Lib. I I I . 

(5) U z ú r t s noliiba que W prov inc ias de E s p e r o q o c e n -

r i a b a n n a * gente* u l a s Indio» ca taban mo» poblada». 



donde se duplica su población cada veinte 
años; 

Por la misma razón, las calamidades pasa-
deras que destruyen uiuchos houd>res sin atacar 
Jos orígenes de la reproducción, son mas aflic-
tivas para la humanidad, que funestas á la p o -
blacion. Vuelve ú subir en poco tiempo al 
punto á que la limita la cuota de producciones 
anuales. Los cálculos curiosísimos de Mes-
sancio prueban que después de los desastres 
causados por la famosa peste de Marsella en 
i ~ a o , los matrimonios de Provenza fueron mas 
fecundos que antes. E l presbítero Expilly lia 
encontrado los mismos resultados. E l mismo 
efecto se había verificado en Prusia despues de 
la peste en 1710. Sin embargo de que este azote 
acabó con el tercio de la poblacion , se vé por 
las tablas de «Sussmilch (1) que el número de 
nacidos, que antes de la peste era de veinte 
v seis mil por año , con coila diferencia, ascendió 
en 1711 (año siguiente ni de la peste; á treinta 
y dos mil. ¿Quién es el que no habría pensado 
que despues de tan terrible plaga , á lo inénos 
el número de matr imonios , no hubiese dismi-
nuido considerablemente? Fué al contrar ío . 

(1) Ci tado por M a l t b u s , tom. //> p. da la traduc-
ción. 

doble que antes. ; Ta« graude es la tendencia 
de la poblacion á ponerse á nivel de los re-
cursos que tiene el país! .. 

L o que tienen de funesto estas calamidades 
pasageras, no es la destrucción de la poblacion, 
sino lo primero y principal los males qne causan 
á la humanidad. S o puede haber cantidades 
grandes de individuos quitados del número de 
lbs vivientes sea por los contagios, las hambres , 
6 las guerras, sin que hayan padecido muchos 
seres dotados de sentimiento, y-algunas veces 
cruelmente , y dejado sumergidos en los tra-
bajos una multitud que les sobrevive, viudas, 
huér fanos , hermauos y ancianos. Ademas se 
debe llorar en estas calamidades la pérdida de 
esos hombres superiores, Liles que el talento, 
las luces y las virtudes de uno solo influyen 
sobre la felicidad y riqueza de las naciones 
mas que los brazos de otros cien mil. 

E n lin una considerable pérdida de hombres 
ya formados es una pérdida grande Í'-Í» riqueza 
adquirida: porque todo .hombre adulto es un 
capital acumulado que representa todas las an-
ticipaciones que ha sido preciso hacer durante 
muchos año.-, para ponerle en el estado en que 
*e halla. Un niño de un dia no reemplaza un 
hombre de veinte años; y así el dicho del Pr ín-
cipe de C o n d e , estando en el campo mismo d e 
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Jubi la lie S e n c f , es tan absurdo como bár-
baro ( i ) . 

Se puede pues decir que lodos eslos estragos 
que diaraimiycn el número de hombres , si no 
perjudican a la población , dañan á la humani-
dad; v solo bajo este último aspecto son muy 
culpables los que causan estos mates :/>.;. 

( 0 Vna nnchr de Parir reparará Indo cera. F » m r n r » -

t e r n o u p a R o c h e , « n o v e i n t e . f i o » J e c u i d u d o s , y I I I . IOI 

p a r a h a c e r e l h o m b r e q u e u n b a l a z o d t ' U U W e n u u I n s -

t a m e . Y las d e s t r u c c i ó n « . i!e h o m b r e s q u e c a u s a l a g u e n a 

• e e s t í e n ' l c n á m u e h o m a s d e l o q u e se l i g a r a n c o m u n -

m e n t e : l o s c a m p o s t a l a d o s , e l s a q u e n d e l a s r a i n » , l a d e s -

t r u c c i ó n d e l o s e s t a b l e c i m i e n t o s i n d a s f t i u l e s , los c a p u l e s 

c o n s u m i d o s . e t c . , q u i t a n d o l o s m e d i o s d e s u b s i s t i r . l i m e n 

m o r i r á m u c h o s h o m b r e s f u e r a de l c a m p o d e b a t a l l a . 

M P o r " " " " " « ' e n m e l a d e lo q u » se h » e s t a b l e c i d o 

a q u í , t o s p r o g r e s o s d e l a m e d i a n a , y l o s m e d i o s c u r a t i v o s j 

p r e s e r v a t i v o s . t a l e s c o m o la v a r i m u , n o p u e d e n e j r t c e r d e 

u n m u d o c o n s t a n t e n i n f n n i n f l u j o e n l a p o b l a c i ó n d e u n 

JWIIS; p e r o se i u f e r i r i a m u y m a l d e e s l o si se d i j e s e q u e i J O 

i m p o r t a n ' e s j i r o j r e s o i n o t i e n e n i n d u j o n i n g u n o «obre l a 

. u r r t e d e l a h u m a n i d a d . i « „ » m e d i o s p o d e r o s o , p i e s e n a u 

l o . h o m b r e s q „ , ya e i l o n o í ? . I , l u t a d o » , e , d e c i r , d e I * . 

f r i m r H a i l e s , .1 1 .» p e n a s y d r los s ac r i f i c io s d e p a r t e i l r los 

p a d r r s y d e los l i i io». C u a n d o la p o b l u e i o n n o se m a n t i e n e 

m . , s que a fisoaa He n u e v o » n a i i m i u t o » , s e h a l l a n e n e l l a 

m a s d r e s t a s p e n a s q u e a c o m p a ñ a n s i e m p r e e l n a l ¡ m i e n t o 

y m W r t e d e l e s i n d i v i d u o * d e n u e . t e a e s p e c i e , p o r q u e los 

n a c i m i e n t o , y l a , m u e r t e , . „ „ e i n ó n e e s m a . f r e e n - n l e s . ( . a 

p o b l a . iou d e u n p a í s p o d r i a a a n . l n . i u c o n la m i t a d « l i n o s 

C A P Í T C I . 0 X I . 2 2 0 

• Si estas desgraeiaspasajerasson mas nflirlivas 
para la humanidad , que funeslas á la poblaeion 
de los estados, noes ío mismo de la administra-
ción viciosa, y que sigue un mal sistema de 
Economía política. Esta daña á la poblaeion en 
su pr incip io , aniquilando los orígenes tic la 
producción , y como el número de hombres , 
como liemos dicho ya, sube siempre tnnlo por 
lo menos , romo permiten l is rentas anuales 
de una nación, nn gobierno que disminuye las 
rentas , imponiendo nnevos trilmlos, que obliga 
¡i los ciudadanos .'i hacer el sacrificio de una 
parte de sus capitales, y que pr.r c o n s c i e n t e 
disminuye los medios generales de subsistencia 
y de reproducción, esparcidos por toda la so-
ciedad , un güiliento tal lio solo impide el nacer , 
sino que se puede decir que asesina"; porque 

tle n a c i d o » y d e m u e r t o » j s i l o , h a b i t a n t e s en v e z d e l l e g a r 

á l a r d a i l d e v e i n t e a i l o . . p a . . , » . , , d e l o , c u a i e n l a . V e r d a d 

q u e en e s l e s u p u e s t o l iay s n „ , . | , „ , t o a , g é r m e n e s q u e « 

h a r . n s u p e r f i n o s ; | „ , o l o . „ „ ! „ ¿ . j , , , „ » d / t á c p o r los 

t r a b a j o s , y los ^ r a i c n e s p e r d i d o s n o c a n s a n t r i , l „ j o n i n -

g u n o . H a y t a n g r a n c a n t i d a d S g é r m e n e s p rd i . i o s e n I , 

. . a t ú r a l e » o r ; a n l « d , , q u e h , q „ r , „ , , ; „ , , , „ j ¡ , , „ „ , „ 

e s t e supur ' s t i i n o i m p o i l a n n a d a . S i l a , | d » l i u . f o e s e n 

. i t s c p t i ú I e B lie S é m i i n i e n t o y ó . I r r . a t l a f u r l l J 1 ( a 

p a r « e l l a s e l q u - t o d a s la» s e m i l l a , de l a s q u e „ „ n , e ve , , | , l i -

g a d o ,i a r r a n c a r y d é á ' r i i i r , se <oi ro :np i , sen a n t e s ' A , o, 

n i z a r s e . 



nada disminuye mas eficazmeute los hombres«, 
que lo que los priva de sus medios de exisíir. 

Se han quejado mucho del perjuicio que los 
convenios hacen á la poblacion, y con razón; 
pero se han equivocado sobre las causas, por -
que no es el celibato religioso quien hace esle 
m a l , es su ociosidad. Se dice que éllos hacen 
trabajar sus tierras : ¡ l inda cosa! ¿Las tierras 
se quedarían incultas si los monjes llegasen á 
desaparecer? Al contrario : en todos los pa -

/ a g e s en que los monjes han sido reemplazados 
por talleres de industria, de lo que hemos visto 
muchos egemplos en la revolución francesa, 
el país ha ganado todos los mismos productos 
de la agricultura, y ademas los de su industria 
manufacturera; y siendo de este modo mayor 
el total de valores p roduc idos , la poblacion de 
estos paises se lia aumentado . 

Otra consecuencia d e lo que precede es 
que los habitantes de un país no están peor 
provistos de las cosas necesar iasá la vida cuando 
su número se a ú n e n l a , ni fnejor provistos 
cuando su número disminuye. Su suerte de -
pende de la cantidad d e productos de que dis-
ponen , y estos productos pueden ser a b u n -
dantes para una numerosa poblacion, así como 
puedeu ser escasos para una poblacion poco 
numerosa. La carestía devastaba la Europa Ctt 

la edad media con mas frecuencia que ahora 
que evidentemente está mas poblada. La ingis-
te rr a en tiempo que reiuaba Isabel 110 estaba 
Lin bien provista como ahora , sin embargo que 
tuviese la mitad menos de habitantes, y el 
pueblo de España reducido á ocho millones 
de habitantes no vive con tanta comodidad 
como en los tiempos en que tenía \ cinto y 
cuatro millones (1). 

Algunos autores (2) han dicho que una gran 
poblacion era señal cierta de grande prospe-
ridad. Es el .signo seguro de grande producción; 
mas para que haya una prosperidad grande, es 
preciso que la poblacion, sea la que quiera , 
se halle abundantemente provista de todas las 
necesidades d«' la rida , y de algunas de sus su-
perfluidades. Hay partes de la ludia y de la China 
prtidigiosamente pobladas, que son al mismo 
tiempo extraordinariamente miserables. Pero 

( ) Si ta población d-jende de la cnnlidad de produccio-
nci, para juzgar de ella .es una «limación muy iropcifccu 
el número de n.-.cidos En «(pellos parage* cu que la indu> 
iria y lo* producios aumentan , los nacimiento* 1113* multi-
plicado* ;i proporción de los habitantes existente* ya . dan 
una evnluntion demasiado alia Al contrario en lo» países 
que declinan, la (ablación excede el número que indica» 
los nacimiento*. 

( a ) Wallace , C o n d o r c c t , G o d w i n . 



no se las proveería m e j o r , disminuyendo el 
número de sos habi tantes , porque no "so podría 
hacer eslo sin disminuir al mismo tiempo sus 
producciones. E n estos casos es preciso an-
helar uo por la diminución de habitantes,-
sino por el aumento de la cantidad de p r o -
ducciones , que s iempre se verifica cuando la 
poblacion es activa, industr iosa, económica y 
lien gobernada, eslo e s , poro gobernada. 

Si los habitantes de un país crecen en n ú -
mero naturalmente hasta los que puede man-
tener el país, ¿qué se hacen en los años de 
miseria? Steuatl r e sponde ; i ) , que uo hay 
tanta diferencia c o m o se cree entre dos co -
sechas : que un año malo para un partido, es 
hueno para otro : q u e la mala cosecha de un 
comestible está compensada por la buena co -
secha de otro. Añade que el mismo pueblo no 
consume tanto en los años de carestía, como 
en los de abundancia : en estoS todo el mundo 
eslá mejor alimentado : se emplea parte de los 
productos cu cebar las aves y demás anímales : 
estando los víveres un poco mas baratos , hay-
algo mas de gasto inúti l . Cuando hay carestía la 
clase indigente esta mal sustentada, da pequeflas 
raciones á sus hi jos , y lejos de ahorrar, gasia lo 

(i) Lil. 1. cnp, XI'ti. 

que había juntado : en fin está por desgracia 
bien averiguado que una parte de esta clase pa-
dece y muere 

Esta desdicha sucede especialmente en los 
países muy poblados como el Indostan v la 
China, donde sehacc poco comercio exterior v 
marítimo, yUonde la clase indigente se ha acos-
tumbrado desde mueho tiempo á contentarse 
con lo absolutamente preciso. E n los años or-
dinarios el país produce solamente con qnc 
abastecer lo necesario para esta mezquina sub-
sistencia , y así á poco que falle la cosecha , ó 
con solo ser mediana , uua multitud de gentes 
no tienen ni aun lo estrictamente necesario y 
mueren á millares. Todas las relaciones ates-
tiguan que las hambres por esta razón son muy 
frecuentes y muy homicidas en la China y e n 
rhuchos distritos de la India. 

El comercio , y en especial el marítimo , fa-
cilita los cambios, y aun los que se hacen en 
países lejanos , v* permite el procurarse subsis-
tencias en retorno de otros muchos productos ; 
pero cuando se depende demasiado de este r e -
curso , se está expuesto á todos los accidentes 
naturales y políticos que pueden r o m p e r , ó 
solo suspender las relaciones que se tienen con 
el ex t ranjero . Desde este momento se procura 
conservar cs:.-.s relaciones , sea clandestina-
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nien te , sea á fuerza abierta : se impídela con-
currencia por toda suerte de caminos, aun los 
mas ilegítimos : so impone á una provincia, á 
un aliado débi l , la obligación de comprar , 
como se impondría un tributo : se hace una 
guerra por un ramo de comercio : esta es una 
posición necesariamente precaria. 

Los productos de la Inglaterra en alimentos, 
sin contestación han aumentado mucho hácia 
fines del siglo XVI I I ; pero sus productos en 
mercancías buenas para vestidos ó para amue-
blar las casas, han aumentado probablemente 
en una proporcion auu mucho mas rápida : de 
esto ha resultado esta masa enorme de produc-
ción , que permite á este pueblo el multipli-
carse mas allá de lo que el suelo puede ali-
mentar ( i ) , y de soportar sin arruinarse r 

cargas tales que ninguna otra nación ha cono-
cido otras semejantes, ni siquiera que se acer-
casen á ellas ; pero tiene mucho que aguantar 
cuando sus salidas exteriores le llegan á faltar,, 
y se \ é obligada muchas veces á conservarlas 
por medios violentos. 

( i ) S r g u n el *eñor W i l l i a m J a c o b , m i e m b r o do la *>c¡e-

dad r e a l , ag rónomo b ien i n f o r m a d o , h i r i a el a ñ o iSoo es. 

cuando I., h,gla/ena La d r j a d o de un país expor tador 

d r t r igo , pnra s e r p a h impor tador . V e j e su escri to i n t i l u -

b d o : Conuricrattons en irrititi Jfpicuttur*, pàg. 3 | , 
publicado en i8¡4. 

CAPÍTFLO XI. a3t 
Puede qne obras*: con prudencia si dejase de 

fomentar el que se dirijan continuamente nue -
vos capitales hácia las fábricas y el comercio 
exter ior , y si fomentase todo lo que los dirige 
hácia la industria agrícola. Es probable q u e e n -
tónees' muchos partidos que no tienen aun toda 
la cultura de (pie son susceptibles, darian pro-
ductos agrícolas que pagarían á lo ménos en 
gran parte los productos de sus fábricas y de 
su comercio ( i ) . La Gran-Bretaña se crearía 
con esto consumidores que estarían á su al-
cance , en su propio seno , que son los mas 
segutos. Sus mismos enemigos no estando 
va excitados por una política que necesita ser 
algo celosa y exclusiva , probablemente deja-
riau de ser sus enemigos , y se convertirían en 
consumidores que la tendrían consideración. 
P*«r último si sus productos de la industria fa-
bril fuesen aun demasiado desproporcionados 
cou los productos de la agricultura, ¿ quiéu 
podria estorbarla seguir un buen sistéma co-
lonial , v crearse en todas las partes del globo 
consumidores de sus productos industriales , 

( i ) E l señor W i l l i a m J a c o b c i tado a r r i b a , en t ro o í a l gu -

n a s por m e n o r e s para p r o b a r q u e la» t ier ras de la» i d a s b i i -

t á u i c a s pueden produci r d i o nnhio* un tercio mas de lo q u e 

producen a r iua l lm ' i i i e . Véanse I a spág . I I 5 y s iguientes de 

sus Ct/nsiUcralions ou Vrititi ¿ f j p i t . 



que serian al mismo t iempo cul t ivadores , cuyo 
trigo proveería sus mercados ' í ) i 

La Franc ia re la t ivamente á es to pa rece que 
está en una situación opuesta á la de la Ingla-
t e r ra . Pa rece q u e sus p roduc tos agrícolas p o -
drían sustentar una poblacion fabril v comer-
ciante mucho mas cons iderab le . Cuando se re-
corre este vasto país tan g e n e r a l m e n t e , y tan 
bien cu l t ivado , se admira uno d e entrar en a l -
deas y pueblos escasos p o r lo g e n e r a l . pob res , 
mal edificados y mal e m p e d r a d o s , cuyas t i en-
das tienen poca apariencia , y las posadas poco 
aseo y comodidades . E s p rec i so que la» p r o -
ducciones agrícolas sean m e n o s considerables 

(>} Por buen * i * t ¿ n a c o l o n i a l , r a t ¡¿todocolonia* forma-
das »in la intención de v o l t e r , independ í««?* cuan to á s u 
administración y » loc iones exterior?»., p r o p r o i r g i d ^ 
mient ras lo necesitan ppr la alienza con In metrópoli. Los 
cuerpos político« pueden imitar en eslo la* relaciones de l«.s 

padres con lo* hijos. A cato* ruando llegan ú h ed,-d de 
li ombre s »e le* debe dejar independientes : rat.We» c * 
cuando se establee, n las relacione» mas durable», y L s ma« 
reciprocamente ùifles a ellos y á BUS padre*. Pa r i r» de 
Africa moy grande« podri -n nd - i i r i e de enfimi** tu rnpeas 
formadus por estos principio». El mundo es aun nmv . » t en -
so , y la* tierras cultivada» en el globo están muy l.'-W de 
igualar en r . ten. i . . , , las tin-ra» f e n i l e n o cultivada*. 

M y lord Selkiik lia publicado un papel qae ac!ar.i mucho 
Cita materia . T v titula ¡ 0 « emigra lio/,, ami the ..¡ale of 
the High lanci; {montañas de Escol ia) , 

que lo que p a r e c e , ó que los consumos se b a -
gan d e una manera p o c o provechosa . Es tas 
dos cansas p robab lemente obran á un mismo 
t i empo . 

E n p r i m e r lugar la p roducc ión es m e n o s 
considerable d e lo que podría s e r : i p o r q u e no 
hay bastantes capitales dedicados á cada género 
de cultura , e spec ia lmente en c ie r ros , en gana-
dos'T en mejoras ( i ) . P o r q u e no son bas-
tante laboriosos , pues en m u c h a s provincias 
descuidan el escardar los prados , podar las 
cercas , m o n d a r l o s árboles de y e r b a s , de o r u -
gas , e tc . 3". IN'o son bastante industriosos para 
al ternar las cosechas , y seguir los métodos m e -
jores de cult ivar. 

E n segundo lugar el consumo se hace m a l , 
y d e una manera poco favorable , esto e s , que 
en los pueblos d e Franc ia se hacen consumos 
perd idos para la reproducción , perd idos t am-
bién para la satisfacción y el bien estar . Citaré 
por egemplo el ca ló r i co , que es un gcnci*i p re -
cioso cu los distritos en fpie la leüa y el earbon 

( i ) El defecto de capitale» impide el servirse d - máquinas 
e spcd i iñas , toles como la maquina pora tril lar (ihrai hing 
mili) g« n. raímente usada en Inglaterra. Y asi los Ira bajos 
rurales exigen ma» brazos ; y c u n n u * mas persona» hay que 
alimentar en e l , meno* víveres quedan qnc vender , y dan 
nienoi produelo« disponibles. 



de piedra son poco abundantes. Sin embargo 
se pierde de él una cantidad prodigiosa en 
las chozas de los a ldeanos , en las que frecuen-
temente no entra mas luz que por la puerta si 
se deja abierta , y en las que se reeibe la lluvia 
por el cañón de las chimeneas, mientras uno 
se calienta. Las malas bebidas, los malos ali-
mentos y los placeres de taberna , perjudican 
á los consumos mas bien entendidos. 

Eu fin, los pueblos y hasta las aldeas serian 
mas numerosos , y tendrían un avre de como-
d idad , si sus habitantes en general fuesen mas 
activos y mas industriosos : si tuviesen una 
emulación mas laudable ; si su vanidad consis-
tiese en procurarse todo lo que es verdadera-
mente útil para mantener su casa aseada y or-

' denada , mas bien que en vivir sin hacer nada, 
en mantenerse de un corto arriendo ó de uu 
empleo inútil á costa del país. Un sugeto que 
tiene cuatro ú ocho mil reales que gastar cada 
a ñ o , vegeta con esLi ren ta , que podría dupli-
car ó triplicar si reuniese ¿i ella un trabajo in-
dustrial. Aun aquellos mismos que tienen una 
ocupacion útil no la dan toda la extensión de 
que es susceptible poniendo en ella mas activi-
dad y mas conocimientos. El espíritu de in-
dagar y el de mejorar son muy raros : puede 
Limbicn que se desmaye al ver las muchas leu-

tainas que se hacen sin f ru to , y que han sido 
infructuosas porque Se han emprendido con 
poco juicio , perseverancia v economía. 

Si la poblaciou se proporciona en general á 
la cantidad de productos , puede variar en cada 
estado según las circunstancias locales mas ó 
inénos favorables á1a producción. T a l r i n c o u 
de tierra es rico porque es fért i l , porque sus 
ha l l an t e s son industriosos, porque con eco-
nomía han j mila do capitales : del mismo modo 
«pie tal familia ha tenido inteligencia y activi-
d a d , y por eso es rica al lado de sus vecinos 
qué son pobres. Los límites de los estados , y 
sus gobiernos no son mas que accidentes que 
perjudican mas ó ménos á la poblacion, da -
ñando mas ó ménos á la producción. 

La religión y* las costumbres influyen tam • 
bien en la poblacion, unicamente á causa de 
su influjo, en la producción. Por eso siendo 
las costumbres de los países protestantes mas 
favorables á la producción, estos paises no solo 
están mas abastecidos que los pni&cs católicos, 
sino que son mas populosos. E s lo que notan 
todos los que viajan. 
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Cómo la naturaleza de la producción 
influye en la distribución de los habi-
tantes. 

• 

PARA cultivar la tierra es preciso que los 
hombres estén esparcidos por toda la SUfifr-
ficie de ella : para cultivar las artes industria-
les y el comercio les conviene reunirse en 
aquellos parages en que se pueden ejercer con 
mas ventaja ,"esto e s , en los lugares q u e ^ d -
miten mayor subdiviainn en tas ocupaciones. 
F.l tiutorero se establecerá en las inmediacio-
nes de un comerciante de tejidos ; el droguista 
cerca del t in to re ro , el comisionista 6 e! arma-
dor , que hacen venir las drogas, se establece-
rán cerca del droguista , y lo mismo sucederá 
con los demás productores. 

Al mifrno t iempo los que viven de sus capi-
tales ó de sus t ierras y sin trabajar , son atraí-
dos á las c iudades , donde encuentran reunido 
todo lo que lisonjea sus gustos , un trato mas 
escogido y mas variedad en los placeres. Las 
comodidades para la vida que se encuentran 
en l a s ciudades, detienen en ellasá los extran-
geros, y fijan allí á todas las personas, que 

viviendo de su trabajo son libres sin embargo 
de ejercerle donde quieran. Por esto las ciu-
dades no solo son la mansión de las gentes de 
letras , y de los artistas^ sino la residencia de 
la administración, de los tribunales de justicia 
y de los establecimientos públicos, y ademas 
de todas las personas que dependen de estos 
establecimientos , y de las que por sus nego-
ciO0"1¡encn que estar allí accidentalmente. 

No quiere decir esto que 110 haya siempre 
cierto número de personas que ejercen la in-
dustria fabril en los pueblos , prescindiendo 
de los que se establecen en ellos por su gusto. 
Ciertas relaciones locales , como un riachuelo, 
vm b o s q u e , una mina , determinan el parage 
en que deben fijarse muchos tal leres, y fijan 
la residencia de un gran número de f i l inean-
tes en los alrededores «del pueblo. También 
hay oficios que 110 se pueden ejercer siuo 
cerca de los consumidores : tales son los de 
sas t re , zapatero , mariscal ; pe ro estos oli-
d o s no llegan por lo que liaee á su impor-
tancia y perfección, á los trabajos de las ma-
nufacturas de todo género que se ejecutan en 
las ciudades. 

Los escritores economistas creen que un 
país floreciente puede Sustentar en sus ciuda-
des un uúmero de habitantes igual al que mau-



tienen los campos. Algunos egcroplos hacen 
creer que los trabajos Has bien cnlendidos , 
una elección mejor de cultura , y menos terre-
nos perd idos , podr ían , auu en un i cneno me-
dianamente fér t i l , sustentar un número auu 
ntavor ( i ) . A lo menos es cierto que cuando 

( l ) H a y r a t o n e s para c r e e r q u c l a p o b l a c i ó n de I n g l a t e r r a 

es I I I » que doble del n ú m e r o do i u . agr icu l to res 5 , 51111 un 

• e n . o ' I ' " ' ** p resen to al P a r l a m e n t o .11 1Ü11, b n b i j cu I . 

is la de l j Gran -Bre t aña o c l i n - i m l a s n o v e n t a y t i n c o mi l n o -

vec ien tas n a v e n u y ur l io famil ias .1,- ogvicult«re« , y .1 n ù -

m e r o to ta l ,1. famil ias de es ta islu , q u e c o m p r e n d e , como 

se . 1 l i e , la Est í le lo y el P r i n c i p a d o de ( « l e , , e t . d e d . i 

nl i lb .nes qu in i en to s Cuarenta y e i t o t ro m i l d o s r i c n l o s q u i n c e , 

d e mudo que Ilo b a b i i r o n c o r t a d i f e r enc i a nía» que un t e r -

cio d e la poblaoion ocupado e n la o g t i e u l i u r a . 

Según luí ex t rac tos d e los «ei i .oa p u b l i c a d o ! p o r Ar t l .n r 

Y o u n g , la pobL.ciou d e l a s pueb lo s y a ldeas de F r a n c i a ( e n 

su» a n l i g u o . l im i l e , ¡ e r a fc a o , 5 a i , i 3 S U a l . i u i . n t 

Y la d e las a ldeas y pueblos i l e . . . . 

T " ! a l ••• » 6 , i 3 o , 8 o S h a b í t a m e , . 

Según el p r inc ip io es tab lec ido « q u i , y a u p o n i í n , l o e s a n o , 

l o . e x t r a c t o , .le A r t h u r l ' o o u g , se ve q u e 1. an t igua F r a n -

c i a , si l a t i e s e una poLlaeiun q u e l legase a l duMe so lamente 

de sus culi i . adores , t endí io t Uüre i^a y uu mil lones de lia-

b i t a n t e s , y que loudr io cerco de / ' . r n l n mi l lones si l a , p r o -

d u c t i o n e s de su induMria f u e s e n , g u a r d a d » p r o p u i . i o n , 

i gua l e , a la . de la l i r a i i - l l r c t a ñ a . 

L o s v i a j e r o s n o t a n que l o . c a m i n o , r e a l e , de F r . u c i » no 

son lau t r ans i t ados como d e b e r l a espera rse do un pa i , !:.n 

favorec ido de la n a t u r a l e « conio este. E s t o p r o i k n c e v i . 

las ciudades suministran algunos productos al 
consumo de los países extrangeros, hallándose 
entonces en estado de recibir en cambio sub-
sistencias , pueden contener una poblacion pro-
porcíonalmente mayor. Esto es lo que se ve 
en muchos estados pequeños , cuyo solo ter-
ritorio no bastana para mantener uno de los ar-
raliales de la capital. 

E r igiendo la cultura de los prados menos 
trabajo que la de los campos, en los países de 
pastos pueden dedicarse á las artes industriales 
un número mayor de habitantes : serán pues mas 
multiplicadas estas artes que en los países de 
trigo. Esto es lo que se ve en la que en otro 
t iempo se llamó Norniandía , en la Flandes y 
en Holanda. 

Desde la invasión de los bárbaros en el im-
perio romano hasta el siglo W I I , esto es 
hasta los ticm| • s que estamos tocando aun , las 
ciudades han tenido un débil esplendor en to-
dos los estados grandes de Europa La porcíon 
de la población que se estima eslar alimentada 
por los cult ivadores, cntónccs no se com-
ponia principalmente de fabricantes y nego-

d e n t o m e n t e del p e q u e ñ o n ú m e r o , y de la c o n . « t e n s i ó n d e 

sus c iudades . Las comunicac iones de una c iudad á o t r a son 

las q u e pueblan los caminos reales , y no los h a b i l a n t n de l 

c a m p o , que no c i . cu lan i n a s q n c d e » u s v h o z a s á s u s c a ' m p u s . 



«¡antes, sino de nobles rodeados de un gran nú-
mero de criados , de eclesiásticos y de otros 
ociosos que habitaban los castillos con sus de-
pendencias , las abadías y los conventos y muy 
poco en las ciudades. Los productos de las fa-
bricas y del comercio se limitaban á poquísima 
cosa : los fabricantes eran artesanos de choza, 
los negociantes eran mozos de cordel : algunos 
instrumentos muy saucillos, muebles y utensi-
lios imperfectos bastaban para las necesidades 
de la agricultura y de la vida común. T re s ú 
cuatro ferias por año suministraban los produc-
tos algo mas ra ros , que ahora nos parecerían 
muv miserables ; y si traían de cuando en cuando 
de las ciudades comerciantes de Italia 6 de los 
Griegos ó de Constantinopla, algunos muebles, 
algunos tejidos de s e d a , algunas alhajas de va-
lor , era una magnificencia grande y rara , re-
servada solo para los mas ricos señores y para 
los Principes. 

Ku este orden de cosas las ciudades debían 
hacer muy pobre figura. Y así todo lo magni-
fico que se ve en las nuestras es modernísimo : 
entre todas las ciudades de Francia seria im-
posible hallar un harriQ bonito , ni uua calle 
hermosa que pase de dos siglos de antigüedad. 
Toilo lo que es de fecha anterior no presenta, 
excepto algunas iglesias góticas , mas que cu-

suchas amontonadas, cu calles tortuosas, muy 
estrechas , por las que abs-rlnlamente no pue-
den pasar los earruages, las bestias y la mul-
titud de gentes que manifiestan su poblacion y 
opulencia actual. 

La agricultura de un país no produce todo 
lo que d e b e , sino cuándo se multiplican ¡auto 
las ciudades que Citan esparcidas, que se en -
cuentran con frecuencia en su territorio. Estas 
son necesarias para que la mayor parte de fá-
bricas tengan toda su extensión, y Lis fábricas 
son necesarias para procurar objetos de cam!;¡.o 
á la agricultura. I -u partido en que la agri-
cultura no tiene salidas, sustenta el mas pe -
queño número de habitantes qnc puede man-
t ene r ; y aun estos no gozan mas que de uua 
existencia grosera, que no da gusto, y que uo 
tieue oiuo las cosas mas comunes, de sueile que" 
no están civilizados mas que á medias. Si una 
colonia industriosa viene íi establecerse en es!e 
cantón, y llega 5 formar*allí poco á poco una 
c iudad , los habitantes de esta igualarán bicu 
pronto en número los cultivadores qne labra-
ban las tierras : esta ciudad podrá subsistir con 
los productos agrícolas del par t ido, V los l i-
bradores se enriquecerán con los productos 
Industrióles de la ciudad. 

La ciudad es también un medio cxcclcú'.c 
Tom. I I I . , , 



ECOSOMÍA POLÍTICA, 
de extender á niuclia distancia los productos 
agrícolas de la provincia. Los productos en 
bruto de la agricultura son difíciles de trans-
por ta r , y asi los gastos exceden pronto el pre-
cio de la mercancía transportada.. I.os produc-
tos de las fábricas son de un transporte mucho 
ménos dispendioso : el trabajo de estas da un 
valor f recuentemente muy subido á una materia 
de poco volumen v de poco peso. Por medio 
de las fábricas los productos en bruto de una 
provincia se transforman en productos de valor 
mucho mas subido, q u e s e expidenpara grandes 
distancias, y se reciben en retorno los productos 
que exigen las necesidades de la provincias 

A muchas de nuestras provincias de Francia 
muy miserables 110 les falta mas que ciudades 
para estar bien cultivadas. 

Estas provincias se quedarían eternamente 
desdobladas y miserables, si se siguiese el sis-
tema de los economistas que quieren que se 
hagan fuera los objetos de fábrica, y que se 
paguen las mercancías con los productos eu 
bruto de la agricultura. 

Pero si las ciudades 110 se fundan sino para 
las fabricas de "toda especie , pequeñas y grandes, 
las fábricas no se fundan sino con capitales pro-
ductivos; y los capitales productivos no se 
forman mas que con lo que se economiza eu 

los consumos. {Jo basta trazar el plan de una 
ciudad y darle el nombre ; es menester para 
que exista verdaderamente suministrarla por 
grados talentos industriales, utensilios v mate-
rias primeras, todo lo que es necesario, para 
ocupar los industriosos hasta la perfecta con-
fección y venta de sus productos : de otra ma-
nera en vez de edificar una ciudad, 110 se hace 
otra cosa que una decoración de teatro que no 
tarda en venirse abajo, porque no hay.nada 
que la sostenga. Esto es precisamente lo que 
lia sucedido á Ecotherinoslaw en la Taur ida , 
esto es lo que daba á entender el Emperador 
José I I , cuafldo después d« haber estado con -
vidado« poner con solemnidad la segunda piedra 

de esta c iudad, dijo á los que le ro jeaban : En. 
un dia he concluido, juntamente con la En,pe. 
rabil de Rusia, un gran negocio : ella ha 
puesto la primera piedra de una ciudad, y 
yo la última. 

Ni tampoco bastan los capitalespara establecer 
una grande industria, ¡ la activa producción 
que son necesarias para formar y alimentar una 
ciudad ; es menester ademas que la situación de 
ella y las instituciones nacionales* favorezcan el 
engrandecimiento. La situación local es la que 
tal vez le falla á Washington para llegar í, ser 

una gran capital , porque sus progresos son muy 



lentos en comparación de los que lineen los 
Estados-Unidos en general , siendo asi (pie 
e n otro tiempo la situación sola hizo ¡i Paimira 
populosa v rica , á pesar de los desiertos de 
arena-de que está rodeada , solo porque llegó 
á ser el canal del comercio del Oriente con la 
Europa . La misma razón bahía b M i o la pros-
peridad de Alejandría, y en tiempos mas anti-
guos la de The ' ias de Egvpto. La voluntad sola 
<la sus Principes no habría sido sufieii-nte para 
liacer de ella una ciud.id de cien puertas, tan 
populosa como la supone Hcrodolo. Es pre-
ciso buscar en sff posición entre el inar Negro 
v el N i l o , entre la India y la Europa , la expli-
cación de su importancia. 

Si la voluntad sola*no basta para crear una 
c iudad , parece que Lnmpoco bastará para li-
mitar su incremento. Parí* lia ido constante-
mente en aumento, á pesar de los reglamenlos 
del antiguo gobierno de Francia para ponerle 
límites. Los únicos límites respetados son los 
que la naturaleza de*las Cosas pone al engran-
decimiento de las ciudades, y son difíciles de 
señalar. Se bailan mas pronto inconvenientes 
que obstáculos positivos. Los intereses del co-
mún están menos bien cuidados en las ciuda-
des demasiado vastas. Los habitantes del Lvlc 
se ven precisados á perder n.»:chas ho:as de un 

tiempo precioso para comunicarse con los del 
Oeste : se ven obligados á cruzarse en el centro 
de la c iudad, por calles y pasadizos llenos de 
estorbos y edificados en una época en que la 
poblacion y la riqueza eran mucho menores 
que nhora, en que las provisiones, los caballos 
y los coches 'no se habian multiplicado tanto. 
Este es el inconveniente que se toca en Par í s , 
donde las desgiacias que provienen de los 
estorbos de las caTlos, cada dia son mas fre-
cuentes , y esto sin embargo no impide que 
cada dia se abran nuevas calles donde se ha-
llarán los mismos inconvenientes al cabo de 
algunos anos. 



L I B R O T E R C E R O 

DEL C O H S D M O DE LAS RIQUEZAS. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De las diferentes especies de consumos. 

M E LIE visto precisado con frecuencia, en el 
curso de esla obra, á anticipar ideas, cuya ex-
planación debia, según eLórden natural, darse 
"mas adelante. Pero como I3 producción no 
podia verificarse sin consumo, be tenido, 
desde el primer libro , que decir el sentido que 
debia darse á la palabra consumir. 

Desde entonces el lector debió comprehen-
der, que así como la groduccion no es una crea-
ción de materia, sino una creación de utilidad, 
el consumo no es una destrucción de materia, 
sino una destrucción de utilidad. l íoa vez des-
truida la utilidad de una cosa, el primer fun-

. d-miento de su valor, lo que la hace buscar, y 
lo que establece su petición, esta destruido. 

Desde entonces ya no contiene ningún valor, 
ni es ya una porciou de la riqueza. 

Y asi consumir, destruir la utilidad de una 
cosa y aniquilar su valor, son expresiones 
cuyo sentido es absolutamente el mismo, y 
corresponden al de las palabras producir, dar 
utilidad, crear un valor, cuya significación es 
igualmente semejante. 

Sieudo todo consumo una destrucción de 
valor, no se mide según el volumen, el nu-
mero ó el peso de los productos consumidos, 
sino según su valor. Üu gran consumo es aquel 
que destruye un gran valor, bajo cualquier 
forma que este se manifieste. 

Todo producto es susceptible de ser consu-
mido, porque si un valor ha podido ser aña-
dido á una cosa, también puede quitarse de 
ella. Se le ha añadido por la industria, y se le 
quita por el uso ú por cualquier otro accidente. 
Pero no puede ser consumida dos veces : un 
valor destruido una vez, no puede destruirse de 
nuevo (1). Este consumo es rápido, y este otro 
lento. Se consume uua casa, un navio, el 

(1) H a y una ma te r i a t a l que recibe muchas veces , y que 

r e consumirse t ambién muchas veces , el valor que se le i l a : 

t a l e s l a hechura empleada por la l avandera ; cada Vez qnc 

u n o ensucia una pieza , se consume L to ta l idad del l a > a d o , 

y a u n una pequeña par te de la m i s m a pieza. 



hierro, como se consume la carne , el pan t 
el vestido". También se puede no consumir un 
producto mas que en parle. Un caballo, un 
mueb le , y tina éa.-u que se vende , no son con-
sumidos' en tolal idad, porque les queda un 
resto de valor que se baila en el nuevo cambio 
que se hace de ellos. Algunas veces el consumo 
es involuntario como cuando se quema un edi-
ficio, ó un buque naufraga; ó no corresponde 
al fin que uno se había propuesto , como en el 
caso que se arrojan al mar algunas mercancías, 
6 se queman las provisiones que no se quieren 
dejar al enemigo. 

Se puede consumir un valor producido do 
antemano, y se puede consumir al instaule 
niismo que se p roduce , como lo hacen los es-
pectadores de un concierto, ó de una repre-
sentación teatral. Se consume el tiempo y el 
t rabajo, porque cuando este es útil tiene un 
valor apreciadle , y no puede consumirse do 
lluevo cuando se lia consumido tina vez. 

L o que no pue Je perder su valor no es sus-
ceptible de ser consumido. No se consume una 
t ier ra , pero se. puede consumir su setvicio 
anual; y este servicio, empleado una vez, no 
puede volverse á emplear. Se pueden consumir 
todas las mejoras hechas en una tierra, aunque 
estas exceden algunas veces el valor de la tierra 

misma, porque estas mejoras son el producto 
de la industria; pero la tierra ho puede consu-
mirse. 

L o mismo sucede con el talento industrial. 
Puedo consumir el jornal del obrero; pero no 
puedo consumir el talento del obrero. Sin em-
bargo las facultades industriales se consumen 
por la muerte del que las posee. 

Todo lo que se produce, tarde 6 temprano se 
consume. Los productos mismos no se han 
producido mas que para ser consumidos, y 
cuando un producto ha llegado apunto de poder 
servir para lo que está destinado, y so difiere 
su consumo , este es un valor que huelga; y 
como todo valor se puede emplear en la repro-
ducción, y en dar un beneficio á su poseedor , 
todo producto que no se consume, causa una 
pérdida igual al beneficio, ó si se quiere , igual 
al beneficio que daña su valor útilmente em-
pleado ( i ) . 

( l ) L o s valores que la rde ó t emprano no *e consumen 

¿ i ¡ lu iente son p o r o i m p o r t a n t e s . l>r <»tc n ú m e r o son l a s 

provisiones que se e r h a n ó p e r d e r , lo» p r o d t ú l o s des t ru idos 

por un a c í d e n t e . y los que- d '- jau d<T ser de u s o . y c u y o 

valor se disipa *in lia!>rr*ido . empleado , porque t a neces i -

d a d que cí a ' I f u n d a m e n t o de «u v&Jorlia cesa lo Lo» v a -

lorg*. sepultado» ú ocul to* no se « u s t i a l u n e r d i n m i a m e n t c 

d«l consumo tan» qne por un t iempo : d e í p m * m- vu ' lven á 

h a l l a r , y t i q u e los e n v u e n u « s iempre t iene in te rés en s a -



Estando todos los productos destinados al 
consumo, y aun al Consumo mas pronto, se 
dirá ¿cómo se hacen las acumulaciones de ca-
pi tales , que uo son mas que acumulaciones de 
capitales producidos? De esfe modo. 

P a r a ' q u e un valor se acumule no es ne -
cesario que resida en el mismo producto , 
hasta que se perpetúe. Los valores capitales 
se perpetúan por la reproducción : y asi los 
productos que componen un capital sé con-
sumen igualmente que todos los demás; pero 
su valor , al mismo tiempo que se destruye por 

ra- .1c rilo, MJOT p,„ido , y p , „ „ ,„ „ p „ c í ] D 

E " " " " , 0 » " » k» p^awo <,»e ,1 Wf¡,.¡<, 
que li.itn • p„did„ dar dur.nl, el „p,,¡„ a, ,¡..mpo 
d , d " • l'™-6'¡'>1« llene p-»r medlJa el inie,,:, ,le 1, ,„„,., 

Lo m » „ puede d.rirsc Je l„,.r„,„„-,„, „ , „ „ , u 
v.n pon,™,lo np.,ric l , . „„ q u , c „ m p „ „ „ „ „ , l l m i a 

cíenle para «oloearl». I„, muliiplici.1,,1 de ]„, b c > 
(•asunte coiuid,rabie. |H , apílale, ocio», de e.t„ „,.,„„,,. 
Se evila parle de Ir, pé^i.la que ,, «,!,., de e,u oeio.1,1,,1 
con lo. Jerrcho. de m ¡.„ .„„deradisimo,. fa.il!,„,«!„ dé 

'-« I ' . cajas para impo„. r,li-
neo, dignas ,lc Wda c,,nfi,„„ , , de , „ , ,„d„ ,1 ,„„„d„ 
pueda .acor ,n. capiíal., eu.n.1., ,pii„, . c , c . „ „ , , , , , lo. 
d,.lu,l„„, pUJie«., , !,.,:„ loi gobierno. arfailr.no. „,„,.|,.,. 
persona, prefieren „„- , SU1 capilale, murrio, , ,i„ ,.,„. I.., 
Hrn ni el gusto de di.frmailos ni ningún beneficio , al,i - o 

*.V " "V 1"' '«• '•"»«• Un« iúeim a-lmini,Ira, «na se,nejante inconveniente. 

c! consumo, se reproduce de otras maneras ó 
de la misma manera, ('.uando mantengo los 
obreros de un taller se hace en él un consumo 
de al imentos, de vestidos y de materias pr i -
meras ; pero durante este consumo se lija uu 
nuevo valor en los productos que salen de sus 
manos. Los productos que formaban « i capi-
tal , realmente han sido consumidos; pero el 
capital , acumulado el valor , ya no lo es ; 
vuelve á parecer bajo otras formas, dispuesto 
á ser consumido de nuevo; pero si se consume 
improductivamente, ya no vuelve á parecer. 

E l consumo anual de un particular es la suma 
total de todos los valores consumidos por esle 
particular duraulc el alio. E l consumo anual 
de una nación es la suma total de los valores 
consumidos en el año por todos los individuos, 
J los cuerpos de qne se compone esta unción. 

E n el consumo anual de uu paiticular ó de 
una nación , deben estar comprendidos los con-
sumos de toda clase, sea el que.quiera el Íin y 
el resul tado, tanto aquellos de que debe salir 
un nuevo valor , como aquellos de que uo debe 
resultar valor ninguno : lo mismo que se com-
prende en la producción anuid de una nación, 
el valor loial de sus productos creados en el 
aho. Asi se dice que una fábrica de jabón con-
sume auuahueiUc ochenta mil reales en sosa , 



sin embargo que el va lor «le esta sosa d e b e vo l -
ver á parecer en el j abón qne la fábrica habrá 
h e c h o i y se dice q u e p r o d u c e anua lmente ja-
bón p o r cua t roc ien tos mil r ea l e s , sin embargo 
que este valor no se haya ver i f icado , sino i 
costa d e la des t rucc ión d e muchos va lo re s , que 
rc i lue inan m u c h o s u p r o d u c t o , si u n o fuese á 
drdoci r los . ' E l c o n s u m o y la p roducc ión anua l 
d e una nación ó d e u n par t icular , son pues su 
consumo y su p r o d u c c i ó n en bru to 

P o r una c o n s e c u e n c i a natural es preciso 
c o m p r e n d e r en las p r o d u c c i o n e s anuales d e 
una n a c i ó n , todas las m e r c a d e r í a s que importa , 
v en su consumo a n u a l todas las que exporta . 
E l comerc io d e F r a n c i a consume todo el valor 
d e las sedas que envía á los Es tados-Unidos , 
y p roduce todo el v a l o r d e los 'algodones q u e 
rccil ie cu r e to rno : lo mi smo que las fábricas 
francesas han c o n s u m i d o el valor d e la sosa 
enviada , p o r decirlo, a s í , á 1., caldera del ja-
bone ro , y han p r o d u c i d o el valor de l j abón 
que se ha sacado d e e l l a . 

La suma d e los c o n s u m o s anuales es to ta l -
mente d i fe ren te d e la s u m a de los capitales d e 
una nación ó de un par t icu la r . U n capital ó 
uua porción de un c a p i t a l p u e d e se r consumida 

W v " " '»»'-mi b a ( £ í í . C , ; h. di,unción 
(inte producto bruto j producto rielo, 

muchas veces en uu mismo aiío. U n zapatero 
compra cordobán , le corla para zapatos , y los 
vende ; h e aquí una porc iou de capital consu-
m i d o v restablecido. Re i t e r ando esla operac ion 
muchas veres al ano , consume otras tantas ve-
ces esta porc¿on d e su capital : si esta se s u -
pone d e ochocientos r e a l e s , y que repita la 
misma compra d o c e veces al año , este capital 
d e ochocientos reales habrá dado lugar á u n 
consumo anual de nueve mil v seiscientos r e a -
les. Ademas hay otra par te de su capital q u e 
no se consume sino al cabo d e muchos años . 
Su consunto no asciende anualmente mas q u e 
al cuar to ó lal vez al décimo de esla po rc iou 
de su capital . 

Las necesidades de los consumidores d e t e r -
minan en todo país las creaciones de los p r o -
duc tores . El p roduc to de q u e hay mas neces i -
dad , es el que se p i d e mas : el que se p ide 
mas , suministra á la industr ia , á los capitales y 
á las t ierras , mayores beneficios , que d e t e r -
minan el empicó d e estos medios de p r o d u c c i ó n 
hacia la creación de es te producto . Asi l am-
inen cuando uu p roduc to es m e n o s p e d i d o , 
hay m é n o s ventaja en hacerle , y n o se hace . 
L o q u e ya esla hecho baja de p r e c i o , y la ba -
ratura á que se d a , favorece el que se gaste y 
todo se c o n s u m e . 



Sí se quiere se puede distinguir el consumo 
total de un pueblo en coturno.? públicos y con-
sumos privados. Los primeros son los hechos 
por el públ ico , ó en su servicio : los segundos 
son los hechos por los particulares ó sus fami-
lias. Ünos y otros pueden ser ó -reproductivos 
ó improductivos. 

E n una sociedad cualquiera todo el muudo 
es consumidor , porque nadie puede subsistir 
sin satisfacer las necesidades , sean los que 
quieran los límites que se supongan á estas, v 
como por otra parte todos los miembros de la 
sociedad, cuando no reciben gratuitamente lo 
que les bace vivir, concurren á la producción, 
ya sea con su industria, va con sus capitales ó 
ya con sus tierras, se puede decir que en lodo 
país los consumidores son los productores mis-
mos , y las clases en que se hacen los mayo ne s 
consumos son las clases medias é indigentes , 
en que la multitud de individuos compensa con 
muchas sobras la pcqucuez de los consumos ( i ) . 

( i ) Es probable que In» r en ta s ¡ n d u s i H a l e s , en todo» los 

fO¡se» a l g o indus t r ioso« , cvceden las r en ta s de los capi ta les 

y dfi los t i e n e » raices j u n t a s , y que por cous iguú nte loa 

consumos d r aquel los q i S no t ienen m a s que beneficios i n -

dustr íale* , es to e s , sus b razos y »u t a l en to para v iv i r , e s -

ceden l a s ile los capi ta l i s tas y propietario» jun tos . ?»o e*r 

»aro e l ver uua fábr ica que con un capi ta l de dos mi l lonrs y 

Los pueblos civilizados t ricos é industrio-
sos consumen mucho mas que los otros, por -
que producen incomparablemente mas. Todos 
los años empiezan de nuevo, y'en muchos ca-
sos mas de unr^vez al a ü o , el consumo de sus 
capitales productivos, que renacen perpetua-
mente , y consumen improductivamente la 
mayor parte de sus rentas , sea industriales , 
sea capitales , 6 sea de bienes raíces. 

E n ciertos libros se proponen por modelos 
las naciones que tieueu pocas necesidades ; y 
vale mas tener muchas necesidades , y saberlas 
satisfaced De este modo no solo se multipli-
can los individuos , sino que la existencia de 
cada uno de ellos es mas completa. 

Steuart ( i ) alaba á los lacedemonios porque 

d i r i m i o s mi l reale* , poga mi l y doscieutos r»a le j por din 
de t r a b a j o , qué viene á »rr t r e c i e n t o s sesenta mi l reales a l 
año , y por un ap rec io en genera l se p u e d e n poner ochen ta 
m i l reales de ben r f i e to n e t o pa ra su« empresar ios : lo q u ' d a 
pa r* solo r*tn f áb r i rn run t roc icn to i c u a r e n t a mil reales da 
r e u t a t indust r ia les por a ñ o Los pres tadores d t f ondo» , «í 
enpi tal is tos d veinte pos c iento , sacan solo doscientos ve in te 
mil rtfale». 

L o s q u i n t e r o s . qne *on los niWndndores m a i m i s e r a b l e s , 
comprend iendo ba jo este nombtt t los obrero» que ello» e m -
plean , Mjcan una renta industr ial igual á l a r e n t a raíz ó c a -
pital i b l p rop ie ta r io que le i suminis t ra lo» fondos y se lo* 
a d e l a n t a . 

:.) m. ir., cap. xrr. 
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sabían privarse de lodo, no sabiendo producir 
nada. Esta es una perfección que es común á 
los pueblos mas groseros y salvages, que son 
poco numerosos y están mal provistos de todo. 
Llevando este sistema basta sfts últimas con-
secuencias , se llegaría á encontrar que el colmo 
de la perfección consistía en no producir nada, 
ni tener ninguna necesidad, esto e s , en no 
existir. 

C A P I T U L O I I . 

De los efectos genérales del consumo. 

EL. efecto mas inmediato de toda especie de 
consumo es la pérdida «le valor, y por convi-
guicnlc de jjqueza , que resulta de ella para el 
poseedor del producto consumido. E>tc efecto 
es constante, é inevitable, y jamas se debe per-
der de vista siempre que .se bable de esta ma-
teria. llrt producto consumido es un valor per-
dido para lodo el mundo y y para siempre ; pero 
hay un resultado ulierior, según el modo como 
se ha hecho el consumo. 

Si se ha hecho improdu« tnanicnte, este con-
sumo ha sido acompañado en geucral de la sa-

CAPLTL'LO II. 
tisfaceion de una necesidad , pero no de la re-
producción de ningún valor : si se ha hecho 
reproductivamente, no ha satisfecho á ninguna 
necesidad , pero ha s¡do acompañado de la 
creación de un nuevo valor inferior , igual ó 
superior al valor consumido, del que ha resul-
tado pérdida ó ganancia para el empresario de 
esta producción ( i ) . 

Así es que se puede mirar el consumo como 
un cambio en que el poseedor del valor consu-
mido ila este valor, y recibe ert compensación 
6 la satisfacción de una necesidad, 6 bien otro 
valor equivalente al valor consumido. 

( i ) El mecan i smo del c o n s u m o e«tá b i e n represen tado p o r 
l a combus t ión q u e se opera r n nues t ras ch imeneas y fogo-
nes L a lefia que se q u e m a , s i rve quemándose , ó bien pa ra 
ca lentarse ó pa ra c o c e r l a comida v los t in tes , d e q u e a u m e n t a 
e l valor . S u combns t ion no l iene n a d a de ú t i l j p rovechoso 
e n s í , porque s ino seria ven t a jo so el q u e m a r leña que no c a -
len tase á nadie n i se. cociese nada con ella : su c o m b n s t i o n 
no es útil mas que en ei |>hto s a t i s f a r é á 1.« neres idod q u e 
u n o t iene de c j d c n t n r s e ( es ta e* la imtigrn del t onsu tpo i m -
product ivo ) o bien en cunn to d a á las subs tanc ia* que se 
cuecen en ella un valor que pueda reemplazar el valor d e l 
combust ib le quemado ( es ta es una imagen «leí consumo r e -
product ivo ). 

E l combust ib le que q u e m a u n o pa ra c a l e n t a r « V que n o 
ca l ienta o que ca l ienta m a l , ó que se q u e m a pa ra llar á un 
genero un valor nuevo y que 110 se lo d a , ó que te d a .un v a -
lor infer ior ul valor c o n s u m i d o , presenta la imagvii .de un 
consumo m a l en tend ido . 
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Se puede notar aquí que el consumo impro-

ductivo, que no da mas resultado que procn-
iar un goce , no exige ninguna habilidad. Sin 
t ^ - n t o , sin trabajo ni. fatiga puede uno comer 
buenos bocados , ó ponerse un hermoso ves-
tido ( i ) ; siendo así que en el consumo repro-
ductivo , no solo no resulta ninguu goce inme-
diato de este consumo, sino que exige el em-
plear un trabajo ilustrado , que en todo el 
curso de esta obra se ha llamado industria. 

Cuando el que posee el valor que hay que 
consumir no tiene industria , ni sabe cómo 
l » c e r para consumir reproductivamente este 
valor, y quiere sin embargo que se consflina" 
asi , le presta á una persona mas industriosa : 
esta le destruye; pero como al mismo tiempo 
produce o t r o , se halla en estado de volverle, 
aun despues de haber retenido los beneficios 
de su trabajo y de su talento. Un capital que 
uno devuelve despues de haberle tomado pres-

( i ) Sé q u e e» menes t e r una c ier ta habi l idad para bril lar 
con una g r a n d ^ f o r t u n a , p a t a gas ta r por «í sin ofender el 
amor propio de los o t r o » , para ob l igar á los o í ros sin bumU 
IJíiIus , pura t r a b a j a r m el b i en púLlico sin a l a ,mar lo» in -
icíese» p a r t i c u l a r e s pero e 6 l c t a l en to depende de uua ca l i -
dad m o t i l de l modo de c o n d u c i r s e , cuyos r e s u l t a d - p u r a -
mcnle mora les no pueden deducirse que do ot ra c i e n c i a , á 
l a b e r , de la mora l e a p e r i i n c u u L 

tado , no es , como se ve , compuesto de las 
mismas materias que se han recibido. La con-
dición impuesta por el prestador equivale á 
esla : Os presto valores que son iguales al 
valor actual de dos mil piezas de á cinco 
pesetas, ó de diez mil pesetas; y á tal época 
me volveréis una suma de valores iguales al 
valor que tendrán entonces diez mil pesetas. 
U n depósito que uno tuviese que devolver en 
especie no debiendo ser consumido, no podria 
servir para la reproducciou. 

Algunas veces consume uno los productos 
que uno mismo ha creado : así lo hacen los 

"" labradores que comen de sus frutos y de las 
aves que crian , y el fabricante que se viste de 
sus tegidos; pero como los objetos de nuestro 
consumo son muy numerosos , y muy varios á 
proporción de los que nosotros producimos, 
la mayor parte de consumos no se verifican 
sino á consecuencia de una compra. Despues 
que hemos cambiado pon dinero, ó recibido 
bajo forma de moneda , los valores que com-
ponen nuestra renta , cambiamos de nuevo es-
tos valores por objetos que nos proponemos 
consumir. Esto es lo que hace que jftra ei 
vulgo gastar y consumir significan lo misino. 
Esto no quiere decir que comprando pierda 
uno el valor de lo que posee; porque después 



de haber comprado una cosa tiene aun su 
valor, y se puede , si un se ha comprado muy 
cara , revendes por lo miaño que se ha com-
prado pero consumiéndola es como se veri-
fica la pérd ida , porque un valor destruido no 
existe y a , ni hay medio d e consumirle segunda 
vez. Esta es la razón por que una muger sin 
gobierno destruye muy pronto en la economía 
doméstica los bienes limitados. Por lo común 
es la m u g e r , y no el marido, la que decide de 
lo que se consume diariamente, v estos con-
sumos diarios se repiten de mil modos dife-
rentes. 

Esto manifiesta el grande error en que estau 
aquellos que creen que lo que no causa p é r -
dida de d ine ro , no causa pérdida de riqueza. 
Kada es mas común que el oír decir : el di-
nero que se gasta no se pierde ; queda en el 
pais : luego el país no se empobrece por los 
gastos que se hacen en él. E l país en efecto 
no ha perdido nada . del valor del dinero que 
se hallaba en él ; pero la cosa comprada con 
una suma de diuero , cien cosas compradas 
succesj va mente con la misma suma de d iuero , 
se har#consumido, y su valor se ha destruido. 

Es pues muy superfiuo , y lie dicho casi 
pue r i l , el querer re tener el numerario de uu 
país para conservar su riqueza. Este numerario 

no impide ningún consumo de valores, ni por 
consiguiente ninguna»pérdida do riquezas. Al 
contrario sirve para hacer que caminen con 
mas comodidad liasla las manos de sus consu-
midores , los productos destinados al consumo; 
lo que es un bien cuando es para facilitar un 
consumo bien entendido , esto es , que sus re-
sultados son buenos. 

Solo se podría creer que si el numerario 
que circula en un país no preserva este pais 
de ningún consumo , ni por consiguiente de 
ninguna pérdida de r iqueza, el que se exporta 
ocasiona ¡i lo menos una pérdida al país. Xada 
menos que eso : la exportación de las especies 
cuando no es definitiva , y que debe traer en 

• re tomo mercaderías , equivale á un consumo 
reproductivo, y á una pérdida de valor que 
tiene por objeto nn.i reproducción de valores. 

Cuando la exportarion de las especies es 
definitiva, la nación se priva de una porción de 
su capital, que perdería del mismo modo por 
la exportación de cualquiera otra mercancía 
que no diese nada en retorno. 



CAPITULO III. 

De los efectos del consumo reproductivo. 

E L primer libro de esta obra lia manifestado 
lo que era el consumo reproductivo. Los va-
lores capitales son los que se consumen repro-
ductivamente. Un negociante, un fabricante y 
un labrador compran las materias primeras ( i ) 
y los servicios productivos , y los consumen 
para obtener de ellos nuevos productos : los 
efectos inmediatos de este consumo son los 
mismos que los del consumo improductivo : 
causa una petición que inlluye sobre el precio , 
y sobre la producción de los objetos pedidos, 
y destruye el valor de ellos : no bav mas di-
ferencia que en los resultados ul ter iores , por -

(T) Las malcría» primeras para el fabricante y negociante 
son los productos que compra para darles un nuevo grado de 
valor Las telas de algodon son materias primeras para los 
falu¡cuites de pintado« ; y la* misma» telas pintadas son 
materias primera» para loa mercaderes qne las compran con 
el designio de venderla» ¿ ¿«peiliilas para afuera. Para el 
mercader la compra equivale á un consumo de su capital, y 
la renta á la reproducción de tsie mismo capital. 

que uo satisface ninguua neces idad , no da 
ninguna satisfacción , mas que bacer al em-
presario , que la dispone , poseedor de un 
nuevo produelo , cuyo valor le reembolsa los 
productos consumidos, y comunmente le deja 
un beuetício. 

Relativamente á esta aserción que el con-
sumo reproductivo no satisface á ninguna ne-
cesidad, se podria , por taita de una analísis 
completa de los hechos , objetar que el salario 
pagado á un obrero , y por consiguiente gastado 
reproductivamente , sirve para su sustento , 
para su vestido y para sus placeres. Es preciso 
notar que aquí no hay solo un consumo, sino 
dos. E l fabricante comprando los s e n icios del 
obrero y consumiéndolos, consume reproduc-
tivamente, y sin satisfacer ningunas necesi-
dades, una porcion de su capital. Y por sopar te 
el obrero , vendiendo sus servicios vende 
su renta de un día ó de una semana; y el precio 
que saca de ella es lo que se consume impro-
ductivamente por él y por su familia : del 
mismo modo que el alquiler de la casa que 
ocupa el fabricante, y que forma la renta del 
propietario ,• lo gasta este improductivamente. 

Y no hay «pie figurarse que el mismo valor 
se consume dos veces, la una reproductiva-
mente y la otra improductivamente, porque son 



dos valores independíenles el uno del otro, y do 
origen diverso. E l uno de los dos , el servicio 
industrial del obrero , es el producto de su 
fuera» muscular y de su falouto : cate servicio 
es un producto tan verdadero que tiene un 
precio c o m e n t e , como todos los demás gene-
ros. El otro valor consumido es una parte del 
capital de l fabricante, que ha dado en cambio 
del servicio del obrero. Terminado el cambio 
de éstos dos valores, los dos consumos se ope -
ran cada uno por su parte con dos lines dife-
rentes : el primero con el Gn de crear un pro-
d u c t o , y el segundo con el de alimentar el 
obrero y su familia. 

I . o que el fabricante gasu» y consume r e -
productivamente , es lc4 que lia obtenido en 
cambio de su capital : lo que el obrero gasta, 
y consume improductivamente, es lo que ha 
obteuido cu cambio de su renta. De que se 
cambien estos dos valores uno por otro no se 
sigue que formen un solo y mismo valor. 

E l mismo raciocinio se aplica al trabajo in-
teligente del empresario. Este consume en su 
fábrica reproductivamente dicho trabajo, y los 
beneficios que en cambio saca de é l , son con-
sumidos improductivamente por él y su fa-
milia . 

Por lo demás este doble consumo es análogo 
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al que los empresarios hacen de sus materias 
primeras. L'n fabricante de paños se presenta 
á un comerciante en lanas, con una suma de 
doce mil reales. ¿No se ven aquí dos productos 
realmente? E l uno un valor de doce mil rea-
les , fruto de una producción anterior , que ac-
tualmente compone parle del eapit¡4 del fabri-
cante , y por otra pá r t e los belloncs que hacen 
par te del producto anual de uu cortijo. Una vea 
ejecutado el cambio , estos dos valores se con-
sumen cada uno por su parle : el capital, cam-
biado por los belloncs par a hacer paño : el p r o -
ducto del cortijo cambiado por los doce mil 
reales para satisfacer las necesidades del arren-
dador y de su propietario. 

Siendo todo consumo una pérdida , cuando 
se hace un cunsumo reproductivo se gana tanto 
por lo que se consume de ménos , como por 
lo que se produce de mas. E n la China se ahorra 
mucho en 1« siembra de las tierras por el mé-
todo que se sigue diyjlantar el grano en veí de 
sembrarle al ayrc. El efecto que resulta de esto 
es precisamente como si las tierras de la Cliiua 
fuesen mas productivas que las de Europa (> I. 

( • ; E n . w t w y i r i ! ¿ I . „ , ) . . , j . „ t , u . a u i H f 
r a l ru lú c¡<ie .1 g r ano j m s» a b ú r a l a |.oi- « t e m .1,,,, ,, 
¡ m p . r i o tic la Cliinu l . a u j t i., p a r a . U 5 t n u a r á t o . L Id Gi : m -
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ED las artes, cuando la materia primera es do 
ningún valor , no hace parte ninguna de los 
consumos , que necesitan : así la piedra cal-
cárea , destruida por el calero , y la arena que 
emplea el vidriero , no son consumos, si no 
tienen valor. 

U n alidh o hecho en los sen icios produc-
tivos de la industria , de los capitales y de las 
t ierras, es un ahorro tan real como un ahorro 
de materia primera. Se ahorra en los servicios 
productivos de la industria , de los capitales y 
de las tierras, ya sea sacando mas servicios 
de los mismos medios de producción, ó ya sea 
«bsorviendo menos medios de producción para 
obtener los mismos productos. 

Todos estos ahorros en general se convierten 
al cabo de poco tiempo en beneficio de la so-
ciedad : disminuyen los gastos de producción , 
v la concurrencia de productos hace bajar 
después, á nivel de estos gastos, el precio de 
los productos, á medida t^ue las economías se 
hacen más públicas , y de uso mas general. 
Pero también por la misma razón, los que 110 
salten valerse tan económicamente como los 
demás de los medios de producción , pierden 
donde los otros ganan. ¡Cuántos fabricantes 
se han arruinado porque no saben trabajar mas 
que cu edificios muy grandes , á mucha costa 

y con instrumentos muy multiplicados ó muy 
caros, y por consiguiente con capitales muy 
considerables ! 

Po r fortuna el interés personal en la mayor 
parte de casos es el primero que padece mu-
cho con estas pérdidas. Así es como el dolor 
advierte á nuestros miembros de los daños de 
que deben resguardarse. Si el productor sin 
maña no fuera el primero que es castigado de 
las pérdidas de que es autor , veriamos aun 
con mas frecuencia arriesgarse á falsas especu-
laciones. Un mal especulador es tan fatal A la 
prosperidad general como un disipador. U n 
negociante que gasta cincuenta mil pesetas 
para ganar treinta , y un hombre del grau 
m u n d o , que gasta ochenta mil reales en ca-
ballos, en mozas, en festines y en bugías , 
hacen relativamente á su propio caudal y á la 
riqueza de la sociedad, igual oficio : con sola 
la diferencia de que el último disfruta de un 
placer de que no goza el primero (1). 

( ) Como e* difícil, y tal ve* imposible. valuar con tole-
rable exactitud, lo« valores consumidos y los valorea pro-
ducidos, un purticulár no puede sab*r absolutamente siso» 
bienes .»e aumentan ó disminuyen masque por el inventario 
di* todo lo ipie posoe Los que tienen ú^en le liacen regu-
larmente , y aun las le jes obligan á los comerciantes á que 
Te hr.gan todos los ¿ñ«s. Un rmpresario no sabe sin esto si 
su empresa absorve ó uo nías valores que los que pioduce; 
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No teniendo necesidad , por las conside-
raciones que son la materia del libro pruncro, 
de extenderme mas sobre los consumos repro-
ductivos, en lo que va ¡í seguir, dirigiré la aten-
ción del lector sobre los consumos impro-
ductivos , sobre sus motivos y sobre sus resul-
tados; y prevengo que desdo ahora cu ade-
lante la palabra consumos sola , deberá entern 
derse como en el uso c o m ú n , solo de los 
consumos improductivos. 

C A P I T U L O I V . 

I)e los efectos del consumo productivo 
en general. 

Acabamos de considerar la naturaleza y efec-
tos de los consumos en general y los efectos 
generales de los consumos reproductivos en 
particular. En este capitulo y los siguientes 

y asi puede con su ignorancia trabajar para arruinarse a si y 
a sus acreedores. Ademas de los inventario« , un empiesa-
rio prudente compara de antemano lo» valores que absorve-
r.in su» operación«t̂ * el valor probable de su» productos: 
esta comparación cFcomo una especie de cuentas por me-
nor que haccn presumir loa resultado», pero que no lo* 
aseguran. 

solo se tratará de nquellos, cuyo fin es satis-
facer una necesidad ó una fruición. 

Si se ha entendido bien lo que se ha dicho 
sobre la naturaleza del consumo y de la pro-
ducción se convencerá cualquiera que esta es-
pecie de consumo que se llama improductivo, 
después de haber destruido un valor para sa-
tisfacer una necesidad, no tiene ningún otro 
efecto ulterior. Es un cambio de tina por-
cion de riquezas por una satisfacción y nada 
mas. ¿Qué efecto ulterior podria tener? L a 
reproducción. Una misma utilidad no puede 
servir dos veces. El vino que bebemos no 
puede servir para hacer aguardiente. ¿Se creerá 
acaso que este favorece indirectamente la re-
producción estableciendo nuevas demandas? 
Pero liemos visto que no hay mas demandas 
efectivas que las que Se hacen cou el dinero 
en mano. V ¿con qué se procura uno el dinero 
con que se compra ? Qon los productos quo 
desde antes de la compra y del consumo com-
ponen las rentas ó los capitales. La petición , 
la cantidad de los productos pedidos, está in-
variablemente fijada por la suma de las rentas 
y de los capitales. Desde entonces todo el fo-
mento, que puede darse á la producción, existe. 
•Toda-preferencia dadaá un objeto se quita á 
otro. Lo que se consuma en sedas 110 se con-



sumirá on lienzo ó en paflos. L o que se con-
suma en objetos de placer , no se consumirá 
en objetos de utilidad mas real. 

No falta que considerar eu el consumó im-
productivo mas que la mayor ó menor satis-
facción que resulta del consumo mismo, y á 
este examen es al que someteremos en este ca-
pitulo los consumos improduct ivos, sean los 
que quieran, y en los capítulos siguientes exa-
minaremos en particular los consumos privados 
y los consumos públicos. No se trata mas que 
de comparar la pérdida q u e le resulta al con-
sumidor de su c o n s u m o , con la satisfacción 
que le resulta de ella. Del juicio verdadero ó 
falso tpie aprecia esta pérdida y la compara 
con esta satisfacción, dimanan los consumos 
bien ó mal entendidos : esto es lo que después 
de la producción real de las riquezas influye 
4nas poderosamente en la dicha ó desdicha de 
las familias y de las naciones. 

Bajo este aspecto los consumos mas bien 
entendidos serán : 1". /.o.i que satisfacen ne-
cesidades reales. Po r necesidades reales en -
tiendo aquellas de cuya satisfacción depende 
nuestra existencia, nuestra salud y el conten-
tamiento de la mayor pa r t e de los hombres : 
estas son opuestas á las q u e provienen de una 
sensualidad muy exquisita , de la opiuion y del 

capricho. Asi los consumos de una nación 
serán , en geueral , bien entendidos si se en-
cuentra en ellos cosas cómodas mas bien que 
expían elidas; mucha ropa blanca mas bien que 
encages : alimentos abundantes y sanos , en 
vez de guisados muy exquisitos ; buenos vesti-
dos y ningún bordado. E n una nación corno 
esta los establecimientos públicos tendrán poco 
fausto y mucha utilidad ; los indigentes no 
verán en ella hospitales suntuosos , pero en -
contrarán un socorro seguro : los caminos no 
serán doble anchos de lo que se necesi ta , 
pero las posadas estarán bien surtidas y serán 
buenas : en las ciudades tal vez no se verán 
suntuosos palacios, pero se andará con segu-
ridad en ellas por los ánditos. 

El lujo de ostentación no da mas que uua 
vana satisfacción : el lujo de comodidad , si 
puedo expresarme as í , nos procura una satis-, 
facción real. Este último es inénos caro , y de 
consiguiente consume menos. E l otro no co-
noce límites : crece en casa de un part icular , 
sin mas motivo que el que se aumeuta en casa 
de o t ro , y puede ir asi hasta el infinito. « El 
orgullo , lia dicho Frankl in , es un mendigo que 
grita tanto como la neces idad, pero es infini-
tamente mas insaciable ». 

Satisfacción por satisfacción , la sociedad 



considerada en masa , halla mas cuenla en la 
que provee á las necesidades reales, que en la 
que contenía las necesidades facticias. Que las 
necesidades de un rico hagan producir y con-
sumir los perfumes exquisitos, y que las nece-
sidades del pobre hagan producir un vestido 
de abrigo en una estación de frió riguroso, en 
úmbos casos las riquezas sociales están dis-
minuidas del valor de uno y otro de estos con-
sumos, que se pueden suponer ¡guales¡pero 
en el primer caso la sociedad habrá recibido 
en cambio un pl acer tutil , corto y que apenas 

- se disfruta, v en el segundo ( i ) una comodidad 
sólida , durable y preciosa. 

a". Zos consumos lentas mas bien que lo$ 
rápidos , y los que recaen con preferencia en 
los productos de mejor calidad. Una nación 
y aun los particulares daráu pruebas de cor-
dura si buscan con preferencia los objetos , 
cuyo consumo es lento y el uso frecuente. Por 
este medio tendrán nna casa y muebles cómo-
dos y aseados ; porque hay pocas cosas que se 
consuman mas lentamente que una casa , ui de 

( t ) E n e s egundo raso c» el e n que . ] rico p o n e á m t r r e » 

rl dinero que habría podido emplearen cosas lúiile.,. p a t a 
que se le pueda pagar el ¡mere» de él es preciso.qu' uno le 
fmpleé pepredüriirainenie, y q n e Cn p.irtc sirva al niantc-
»im:<nIo de la cfafc laboriosa. 

C A P Í T U L O I V . 

qne se haga un uso mas f recuente , porque uno 
pasa cn ella la mayor parle de su vida. Sus mo-
das no serán muy inconstantes : la moda tiene 
el privilegio de consumir las cosas antes que 
hayan perdido su utilidad , y aun muchas veces 
antes que hayan perdido su frescura : mul -
tiplica los consumos , y condena lo que aun 
es excelente , cómodo y bonito , á no servir 
de nada. I)e este modo la lápida sucesión de 
las modas empobrece un estado con lo que 
consume y con lo que no consume. • 

Vale mas consumir las cosas de buena cali-
dad , aunque sean mas caras. La razan es 
esta : en toda especie de fabricación hav cier-
t o s gastos que son los mismos, y que se pagau 
igualmente sea el producto bueno ó sea mal« : 
un lienzo hecho de mal lino, ha exigido de parte 
del t e jedor , del comerciante por mayor , del 
emba l ado r , d d carromatero y del mercader 
por menor un trabajo precisamente igual al que 
hnhiia exigido para llegar al consumidor un 
lienzo excelente. La economía que hago'com-
praudo un lienzo de mediana calidad, no recae 
«obre el precio de estos diversos trabajos que 
siempre ha sido indispensable el pagarlos se-
gún todo su valor , sino sobre el precio «le Ja 
materia primera sola : y sin embargo, estos di-
ferentes lr .baj.os pgr .dos á precio tan caro so 
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consumen mas pronto si el lienzo es malo ipie 
si es bueno. 

Como este raciocinio puede aplicarse á todo 
género fabricado, y como en todos hay servi-
cios que es preciso pagar bajo el mismo pie , 
sea la que quiera su calidad , y como estos ser-
vicios hacen mas beneficio en las buenas cali-
dades que en las malas , conviene á una na-
ciou en general el consumir principalmente 
las primeras. Para conseguirlo es necesario «pie 
tenga el gnsto indispensable para conocer lo 
que es hermoso y bueno : aun en este caso las 
luces ( i ) son favorables á la prosperidad del 
estado ; y sobre todo es menester que la gene-
ralidad de la nación no sea tan miserable que 
siempre esté precisada á comprar lo mas ba-
rato , aunque por último , las cosas com-
pradas de este modo , siempre le salgan mas 
caras. 

Se percibe bien que los reglamentos en que 
la autoridad pública se mete en los por m e -
nores de los gastos de fabricación , suponiendo 
que por ellos se consiguiese el hacer fabricar 
mercaderías de mejor calidad , lo que es muy 

( i ) Pn r luce* se e n t i e n d e s iempre el conoc imien to <1.1 

vrr i l i d t i o r » t a d o de l is «oíi is o de lo q u e es c i e r to t u l odos 

gt lili oi. 

dudoso , son insuficientes para hacerlas consu-
mir , porque no dan al consumidor el gusto de 
las cosas buenas, ni los medios de adquirirlas. 
I-a dificultad se eucueutra aquí , no de parte 
del p roductor , sino de parte del consumidor. 
Que se me hallen consumidores que quieran 
y puedau procurarse lo bello y lo b u e n o , y yo 
hallaré productores que se lo proporcionarán. 
Las comodidades de una nación la llevan á este 
punto : la comodidad no solo da los medios de 
tener lo bueno, siuo que da el gusto de tenerlo. 
Y no sou los reglamentos los que dan la como-
didad , sino la producción activa y el ahorro : 
el que junta los capitales es el amor del trabajo 
que favorece todos los géneros de industria y 
la economía. E u los paises en que se encuen-
tran estas calidades, es donde cada imo ad -
quiere bastante comodidad para tener escogi-
miento en sus consumos. La sujeción va siem-
pre acompañando la prodigalidad , y cuando 
la necesidad domina , entonces no se es-
coge. 

Los placeres de la mesa , del juego, de los 
fuegos de pólvora , son del número de los mas 
pasageros. Sé que hay pueblos que carecen de 
agua, y en un solo dia de fiesta, gastan lo que 
bastaría para traer agua al pueblo , y construir 
uua fuente en la plaza pública. Sus habí tau les 



prefieren embriagarse en honor del parrón del 
pueb lo , aunque tengan que ¡r con mil traba-
jos diariamente.! huscaragua cenagosa.» la cima 
t'.e un cerro de los alrededores. El desaseo de 
la mayor parte de las casas de la genlc del campo 
se debe atribuir parte á la miseria , y parle á 
consumos mal entendidos. 

E n general el país donde se gastase en las 
ciudades ó (:n los lugares , en casas houitas, en 
vestidos aseados , en muebles bien hechos y en 
instrucción, parte de lo que se gasta en goces 
frivolos y peligrosos, este país cambiaría de as-
pecto totalm ente , tomaría el aire de comodi-
dad, parecería mas civilizado, y seria mas atrac-
tivo para sus propíos habitantes y para los ex -
t ran je ros . 

o". Los consumos hechos en común. Ilay 
diferentes servicios, cuyos gastos no se au-
mentan á proporción del consumo que se 
hace de ellos. Un solo cocinero puede pre-
parar igualmente bien la comida de uno solo y 
la de diez personas : cu la misma Inrnbre se 
pueden asar igualmente muchas piezas ó una 
¿ola : de esto proviene la economía «pie hay en 
« l mantenimiento en común de las cornunida-
d. s religiosas y civiles , de los soldados y de 
ios talleres numerosos : de aquí la q u e resulta 
•de prepai;ir cu marmi ta comunes , el alimento 

» 

CAPITULO IT. 
de un gran número de personas dispersadas : 
esta es la principal ventaja de los establecimien-
tos en que se preparan sopas económicas. 

Por último , por consideraciones de olra 
especie, los consumos bien entendidos son los 
que aprueba la sana moral. Al contrario las 
que la ultrajan , concluyen comunmente por 
convertirse en mal para las naciones-, lo mismo •«, 
•que para los particulares ; pero las pruebas de 
esta verdad me apartarían demasiado de mi 
asunto. 

Debe notarse qnc la desigualdad demasiado' 
graude de fortunas es-contraria á todos estos 
géneros de eousumos que se deben mirar como 
mejor entendidos. A medida que las fortunas 
son mas desproporcionadas, hay en una nación 
mas necesidades facticias, y ménos necesida-
des reales satisfechas , y los consumos rapi--
dos se multiplican. Los LuCulos y los Hclio-
gábalos de la antigua Roma jamás creían haber 
destruido bastante, ni consumido bastantes ví-
veres ; por último los consumos inmorales son 
•mucho mas multiplicados en aquellos parages 
en que se cncucnlran la grande opulencia y hi 
gran miseria. La sociedad se divide entonces 
en un corto número dé gentes que disfrutan de 
las cosas mas exquisitas, y cnot ro gran número 
que envidia la suerte de los pr imeros , y hace 



todo lo posible por imitarlos : todo medio se 
tiene por bueno para pasar de una ela.se á otra, 
y se bace tan poco escrúpulo sobre los m e -
dios de gozar , como se lia hecho sobre los 
medios de enriquecerse. 

E u todo país el gobierno egerec un gran in-
flujo sobre la naturaleza de los consumos que 
se hacen , -no solo porque tiene que decidir la 
naturaleza de los consumos púb l icos , sino por-, 
que su egcmplo y su voluntad dirigen muchos 
consumos privados. Si el gobierno es amigo 
de fausto v ostentación, el rebaño de imitado-
res tendrá fausto y ostentación y y aun las per-
sonas capaces de conducirse por sus propios 
principios se verán precisadas á sacrificarlos. 
¿ La suerte de estas está acaso independiente 
siempre de un favor y de una cousideracion 
que se da entonces , 110 á las cualidades per 
sonalcs , sino ¿ ' l a s prodigalidades que ella» 
desaprueban ? 

Eir la primer clase de consumos mal enten-
didos están aquellos que acarrean pesares y 
males , en vez de los placeres que.se esperaba 
de ellos. Tales son los excesos de la intempe-
rancia ; y si se quieren egemplos sacados de 
los consumos públicos , tales son las guerras 
hechas con solo el objeto de vengarse , como 
la que Luis XIV declaró al. gacetero de IIo-

«iV x 
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l anda , ó las que suscita el amor de una vana 
gloria , y de las que no se saca mas que odio 
y vergüenza. Siu embargo estas guerras afli-
gen menos aun por las pérdidas , que son del 
resorte de la economía polít ica, que á causa 
del reposo y honor de las naciones (pie com-
prometen , y de la virtud y talentos que extin-
guen para siempre : estas pérdidas son uu tri-
buto que la pàtria y los particulares llorariau 
va, aun cuando no se exigiesen mas que por la 
inexorable necesidad, pero que son horribles 
ruando es preciso hacer el sacrificio de ellas 
á la ligereza , á los vicios, á la impericia ú 
á las pasiones de los poderosos. 

C A P I T U L O V. 

De los consumos privados , de los mo-
tivos de ellos j y de sus resultados. 

L o s consumos privados, como opuestos á los 
consumos públicos, son los que se hacen para 
satisfacer las necesidades de los paiticulares y 
de las familias. Estas necesidades son rela-
tivas principalmente á SU alimento, á su ves-
tido , á su habitación y á sus placeres. Las 
renta* de cada u u o , va venaau de sus tálente« 
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industrióles, ó de sus capitales, ó de sus tierras, 
proveen á los diversos consumos que exige la 
satisfacción de estas necesidades. La familia 
aumenta sus riquezas ó las p ie rde , ó queda es-
tacionaria, según sus consumos son menores 
que sus rentas , ó les exceden ó les igualan. 
La suma de todos los consumos privados, juuta 
.1 los que liace el gobierno para el servicio del 
estado, forma.fl consumo general de la nación. 

De que cada familia ,1o mismo que la nación 
tomada cu masa , pueda sin empobrecerse con-
sumir la totalidad de sus rentas , no se sigue 
que deba hacerlo. La previsión prescribe el 
ponerse de parte, de los acontecimientos. 
¿Quién puede responder de que consci vai i 
siempre todos sus bienes? ¿ C u á l e s la fortuna 
que no dependa nada de la injusticia, de la 
mala fe , o de l.'i violencia de los hombres? 
¿ Acaso no se han confiscado nunca tierras?" 
¿JSiagpn navio ha naufragado jamás ? ¿ Puede 
uno asegurar que no tendrá pleitos ? ¿ Puede 
uno responder de que los ganará siempre ? 
¿Ninguu rico comer dan te no ha sido jamás 
victima de una quiebra ó de una' especulación 
falsa ? Si cada año gasta uno toda ÍU rea la , el 
fondo puede menguar continua/nenie , v debe 
según todas las probabilidades. ¿Pero aun 
e rando debiese ser siempre el .mismo, bastaría 

el mantenerle? ¿Unos bienes por cuantiosos 
que sean , serán cuantiosos cuaudo lleguen á 
dividirse entre muchos hijos? ¿Y aun cuando 
no debiesen dividirse, qué mal habría en au -
mentarlos , con tal que esto se haga por buenos 
medios? ¿Acaso no es el deseo que tienen los 
particulares de aumentar su bien estar , quien 
aumentando los capitales cou los ahorros fa-
vorece la industria, y hace que las naciones 
sean opulentas y civilizadas? Si nuestros padres 
no hubiesen tenido este deseo, seriamos aun 
salvagcs. Todavía no sabemos bien hasta que 
punto se puede ser civilizado por los progresos 
de la opulencia. No me parece que esté p ro-
bado que sea necesario que los nueve décimos 
de la mayor parle de las naciones de Europa 
estén sumergidos en un estado próximo de la 
barbar ie , como de hecho sucede aun al p r e -
sente. 

La economía privada nos enseña á arreglar 
de un modo conveniente los consumos de la 
familia , esto e s , á comparar juiciosamente eu 
todas ocasiones el sacrificio del valor consu-
mido , con la satisfacción qne saca de él la 
familia. Cada hombre en particular es solo 
capaz de apreciar este sacrificio y esta satisfac-
ción con exacti tud, porque todo es relativo A 
sus bienes % á La clase en que está en la socic-



dad, ft sus necesidades, á las de su familia, 
y aun á sus gustos personales, l - n consuiuo 
demasiado limiuido le priva de las dulzuras de 
que sus bienes le permiten gozar. Un consumo 
desarreglado le priva de los recursos que la 
prudencia le aconseja procurarse (1). 

Los consumos de los particulares son per-
petuamente relativos al carácter y pasioucs de 
los hombres, porque las inclinaciones mas no-
bles como las mas viles influyen alternativa-
mente en ellas; y son excitadas por el amor 
de los placeres sensuales, por la \ auidad, la 

(1) P o r es ta r a z ó n la» leye* s u n t u a r i a s son superllu35 ¿ 

i n ju s t a s . O su* b i e n e s p e r m i t e n á un par t icu lar hacer e l 

gas to que la ley p r o h i b e , ó 110. Eu el pr imer caso la ley 

e s opresiva , p o r q u e d e b e permit i r todo lo que no o f enda 

lo» derechos de lo» d e m á s h o m b r e » , y es u n a prohibición 

que se puede just i f icar t a n poco como todas las d e m á s . En 

el segundo caso es supe r f ina ; p o r q u e »i sus bienc» le prohi« 

ben á u u pa r t i cu l a r c i e r to g a s t o , la ley no necesi to p r o h i -

bí rse lo . E n c.»te p u n t o toda ex t r avaganc ia l le ra consigo 

su castigo. Se dice que es menes te r reprimir la» r o s t u m b i e s , 

c u y o indu jo a r r a s t r a , á ¡nwar suyo , ¿ los pa r t i cu l a i c s i 
hacer ga»tos qne e x c e d e n sus facultarle* ; pe ro uo se ve 

j a m á s que tale» c o s t u m b r e s se in t roduzcan ma» que en los 

pai te* donde el gob ie rno da egemplo de l u j o y le h o n r a . 

C u a n d o esta c i r c u n s t a n c i a n o e x i m e , cada clase de la so -

ciedad no es a r r a s t r a d a por el uso y 1.« m o d a masque . ,i loi 

gasto» que pe rmi te la s i tuac ión de lo» bíene» en es ta nmma» 

clase. 

generosidad, la venganza y los deseos desme-
didos. Son reprimidos por una prudente pre-
visión , por los temores quiméricos, por la 
desconfianza y por el egoísmo. De estas afec-
ciones diferentes predominan ya unas, ya oirás, 
y dirigen los hombres en el uso que hacen de 
las riquezas. La linca trazada por la prudencia 
es en este caso como en todos los demás la 
mas difícil de seguir. Su debilidad se inclina, 
ya á un lado, ya á o t ro , y los precipita con 
mucha frecuencia á los excesos (1). 

Relativamente al consumo los excesos son 
la prodigalidad y la avaricia. U na y otra se 
privan de las ventajas que pro curien las rique-
zas : la prodigalidad agolando los medios que 
ellas dan , y la avaricia prohibiéndose el llegar 
á ellas. La prodigalidad es mas amable, y se 
aviene mejor con muchas cualidades sociales. 
Se la perdona con mas facilidad porque con-
vida á participar de sus placeres. Sin embargo 
es mas fatal á la sociedad que la avaricia : di-
sipa y quita á la industria los capitales que la 
mantienen , y destruyendo uno de los grandes 
agentes de la producción , mata el otro. Los 

(1) Si las mugeres e s t án mns expues t a s á da r en los e x -
cesos y ú s e r con mas f recuencia pródigas ú avara» , consis ta 
e u que son m a s debilus. 



que dicen que el dinero no es bueno mus 
que para gastarse y que los productos se lian 
becho para ser consumidos, se engañan mu-
cho , si entienden solo el gasto y el consumo 
consagrados á procurarnos placeres. E l dinero 
es buteno también para ser ocupado reproduc-
t ivamente; no lo es nunca sin que resulte de 
él un grandísimo bien ; y siempre que un fondo 
empleado se dis ipa, bay en algún rincón del 
mundo una cantidad equivalente de industria 
que se extingue. E l pródigo que come una 
parte de su fondo , priva a! mismo tiempo á un 
hombre industrioso de sus beneficios. 

E l avaro que no hace producir su tesoro , 
temiendo exponer le , verdaderamente no favo-
rece la industria; pero á lo menos no le quita 
ninguno de sns medios : este tesoro amonto-
nado lo ha sido á costa de sus propios goces f 

y no á costa del público como el vulgo se 
figura : no se na* sacado de un empleo pro-
ductivo ; y á lo m é n o s , cuando muere el avaro, 
se coloca y corre á animar la industria si no lo 
han disipado sus sucesores ó si no se ba sepul-
tado de tal suerte que no se pueda hallar. 

Los pródigos hacen muy mal de gloriarlo 
de sus disipaciones. No son ménos indignas de 
la nobleza de nuestra naturaleza que las mez-
quindades del avaro. No hay ningún mérito en 

consumir todo lo que se puede y en carecer 
de las cosas cuando no se tienen. Esto es lo 
que bacen las best ias, y aun las mas inteligen-
tes son mas advertidas. L o que debe caracte-
rizar el procedimiento de toda criatura dotada 
de previsión y de razón es el no hacer , en cada 
circunstancia, niilguu consumo sin un fin r a -
cional. Tal es lo que aconseja la Economía. 

La Economía es el juicio aplicado á los 
consumos. Conoce sus recursos v el uso mejor / 

que se puede bacer de ellos. La Economía no 
tiene principios absolutos; siempre es relativa 
á la for tuna, á la situación y á las necesidades 
del consumidor. Tal gasto que aconseja una 
sabia Economía á un hombre de mediana for-
tuna , sería una mezquindad para un rico y 
una prodigalidad pura una familia indigente. 
Es meuester cuando se está enfermo, permi-
tirse ciertas comodidades que se rehusaría uno 
á sí misino en estado de salud. Uu beneficio 
que merece el mayor elogio cuando es tomado 
de los goces personales del b ienhechor , es 
digno de desprecio cuando se concede á costa 
de la subsistencia de sns hijos. La Economía 
se aleja tanto de la avaricia como de la prodi-
galidad. La avaricia amontona, no para consu-
mir ni para reproducir , j,iuo para amontonar; 
es un instinto y una necesidad maquinal y ver-



gonzosa. La Economía es bija de la prudencia 
y de una razón ilustrada : sabe privarse de lo 
superfluo para procurarse lo necesario, mien-
tras que el avaro se priva de lo necesario & Un 
de procurarse lo superfluo para un porvenir 
que no llega jamas. Se puede tener Economía 
en una fiesta suntuosa, y la Economía submi-
nistra medios de hacerla aun mas bella. La 
avaricia no puede mostrarse en ninguna parte 
sin echarlo todo á perder : una persona eco-
nómica compara sus facultades con sus nece-
sidades presentes, con sus necesidades futuras, 
y con lo que exigen de ella su familia, sus 
amigos, y la humauidad : un avaro no tieue 
familia ni amigos : npénas tiene necesidades, 
y la humanidad no existe para él : la Economía 
no quiere consumir nada en valde : la avaricia 
no quiere consumir nada absolutamente. La 
primera es efecto de un cálculo laudable en 
cuanto ella sola ofrece los medios de cumplir 
sus deberes y de ser generoso sin ser injusto. 
La avaricia es una pasión vil , por cuanto ella 
se considera á s í , exclusivamente, y lo sacri-
fica todo á sí misma. 

De la Economía se ha hecho una virtud, v 
no sin razón , porque supone la fuerza y el im-
perio de sí mismo como las demás virtudes, y 
no hay niuguna mas fecunda en felices couse-

euencias. Ella es la que en las familias pre-
para la buena educación física y moral de los 
hijos V el cuidado de los viejos. Ella es quien 
asegura á la edad madura esta serenidad de 
espíritu necesaria para conducirse b ien , y esta 
independencia que hace á los hombres supe-
riores á las bajezas. Por la Economía sola puedo 
uno ser l iberal , serlo por largo t iempo, y serlo 
con fruto. C.uando nno no es liberal mas que 
por prodigalidad, se da sin discernimiento á los 
que no lo merecen lo mismo (pie á los que lo 
merecen : á aquellos á quienes uno no debe 
nada, á cost.". de aquellos !i quien uno debe. Con 
frecuencia se vé al pródigo obligado á implorar 
el socorro de las gentes á quienes ha colmado 
de riquezas con sus profusiones : parece (pie 
no da sino con la eondiciou de que le déu á él , 
al coutrario de una persona económica que da 
siempre gratuitamente , porque 110 da mas que 
aquello de que puede disponer. Este es rico 
con una fortuna mediana , en vez de que el 
avaro y el pródigo son pobres con grandes 
bienes. 

El desorden excluye la Economía. Marcha 
á tientas con los ojos vendados por medio de 
las riquezas, y uuas veces tiene á la mano lo 
que desea mas , y carece de ello porque ni si-
quiera lo uo ta , y otras veces coge y dcvpra lo 



que le importa mas conservar. Perpetuamente 
está dominado por los acontecimientos; ó no 
los preveo* 6 no tiene libertad para substraerse 
de ellos. Nunca sabe donde estar ni qné par-
t ido tomar. 

Una casa en que no reina el orden es presa 
de todo el mundo : se arruina aun con agentes 
Ocles y se arruina también aun con la parsi-
monia. Está expuesta á una multitud de p é r -
didas pequeñas que se. renuevan á cada ins-
tante bajo todas las formas y por las causas 
mas despreciables ( i ) , 

( t ) M r acuerdo que es t ando e n el campo tuve u n ^ - m -

p l o ' d e l a s perdida» p e q u e ñ a s que una familia e*tá expues ta 

i Sufrir por su neg l igenc ia . P o r fal ta de un cer ro jo de p o c o 

t ü l o r , la puer ta de l cor ra l q u e t en ia salida al c a m p o , se ho-

l l aba f r e c u e n t e m e n t e ab ie r i a . T o d a s las persona« que »alian, 

t i r aban de la puer ta , p e r o como no hab ía n i n g ú n med io 

ex te r io r de ce r ra r la , q u e d a b a en t re ab ie r ta , y muchos a n i -

m a l e s del corral se h a b í a n perdido por es ta causa U n dia 

u n c e r d o joven y he rmoso se escapo y se f u é al bosque : he 

aqu í todas l a s g e n t e s e n movimien to : el j a r d i n e r o , la co-

c inera , y la c r i ada a c u y o cargo estaba el c o t r a l , s a l ü i o n 

cada u n o por su l a d o e n busca de l an imal fug i t ivo El j a r -

d inero f u é el p r i m e r o que le v ió , y »al iumlo un foso pora 

impedi r le el p a s o , se h i z o u n a her ida peligrosa que le h í ¿ o 

es tar q u i n c e dias e n c a m a . L a cocinera ba i ló que se habió-

quemado la ropa b l a n c a que estaba ce ica d e la lumbre para 

que se s e c a s e , y que e l la hab ía abandonado . Y la criada & 

e u j o cargo es taba el co r r a l , c o m o se bab ia salido d e l a 

Ent re los motivos que determinan el mayor 
número de consumos privados es .menester p o -
ner el lujo , qne ha dado materia á tantas de -
clamaciones , y del que yo tal vez podría ex -
cusarme de hablar , si todo el mundo se qui-
siese tomar el trabajo de hacer la aplicación á 
los principios establecidos en esta obra , y si 
siempre 110 fuese útil poner razones en vez de 
declamaciones. 

Se ha definido el lujo : el uso de lo super-
fluo (1). Confieso que no se distingue lo super-

rnad ra s i n tener t iempo de a t a r el g a n a d o , u n o d e l a s b a e a s , 
Mientra» ella es taba fuera , r o m p i ó la p ie rna de un pol l ino 
q u e se es taba c r iando e n el mi smo es tablo . L o s jornales 
di 1 j a rd inero val ían b i en dosc ientos cuaren ta refde» : l a 
ropo y el pollino b i en valían o t r o t a n t o : he aqn i pues . e u 
pocos i n s t a n t e s , q u e por QO h a b e r una ce r radura que valia 
pocos c u a r t o s , se h a n pe rd ido cuatrorienlo-s ochen ta rea les , 
pe rd ida que t en í an que s u f r i r u n a s gentes que n e c e s i t a b a n 
de la mayor economía , Sin c o n t a r n i los t rabajo* causados 
p o r l a e n f e r m e d a d n i la i n q u i e t u d , y los demás i n c o n v e -
n i e n t e s q u e no t i enen n a d a que ver con el gas to . Es tas n o 
e ran r e a l m c u t e grandes desgracias n i g r a n d e s pérdida» ; 
pe ro s i n eml>argo , r u a n d o te sepa que »emejantes acc i -
d e n t e s se r enovaban todos los dia* por f a l t a de c u i d a d o , 
y que esto p rodu jo por fin l a ruina d e una fami l ia h o n r a d a , 
«e convendrá que valia la pena de poner cu idado e n ello. 

(1). S t e u a r t , Economía política. E l mi smo au tor d ice 

e n o t ra par te qne la» superf!uitiai/es son ¡as cosas que na 
son .tbiolutaiumle necesarias para vivir. 



/'"" do lo necesario; a.í como los colores del 
arco iris que se locan y se forman uno de ol io 
por gradaciones imperceptibles. Los gustos, 
la educación, los temperamentos y la salud es-
tablecen diferencias infinitas entre todos los 
grados de utilidad y de necesidades, y es im-
posible el servirse en un sentido absoluto de 
dos palabras que nunca pueden tener mas que 
tul valor relativo. 

Lo necesario y lo superfluo varían también 
según los diferentes estados en que se llalla la 
sociedad. Y asi aunque en rigor un hombre pu-
diese vivir no teniendo mas que raices para ali-
mentarse, una piel para cubrirse y una chola 
para resguardarse ¡ no obstante en el estado ac-
tual de nuestras sociedades no se puede en 
nuestros climas considerar como superfluida-
des el pan y la carne , un vestido de un tejido 
de lana y uua habitación en una casa. Por la 
misma razón lo necesario y lo superfluo varían 
según la fortuna de los particulares : lo que es 
necesario en una ciudad y á cierta profes ión, 
seria superfluo en el campo y en nna posiciou 
diferente. Y asi no se puede seüalar el punto 
que separa lo superfluo de lo necesario. Smith 
que le pone un poco mas arriba que Steuart, 
puesto que llama cosas nccesai ias (necessitics , 
no solu lo que la nal uraleza , „¡„o también lo 

que las reglas convenidas de decencia y de ur-
banidad han hecho necesario 4 las ultimas cla-
ses del pueblo ; Smith, digo , lia hecho mal 
en lijarle ; porque este punto por su naturaleza 
es variable. 

Se puede decir en general que el lujo es el 
uso de las cosas caras. Y esta palabra caro , 
cuyo s: mido es relativo, conviene bastante en 
la definición de uua palabra , cuyo sentido tam-
l.icu es relativo. E n francés la palabra fo/o escita 
al mismo tiempo mas bien la idea de la ostenta-
ción que la de la sensualidad ( i ) . El tajo de los 
vestidos no indica que estos sean mas cómodos 
para el que los l leva , sino que están hechos 
para dar eu ojos á los que los miran. E l lujo 
de la mesa recuerda mas bien la suntuosidad 
de Tin grau banquete que los platos delicados 
de un Epicureo . 

Cajo este punto de vista el lujo tiene princi-
palmente por fin el escitar la admiración por la 
rareza , la carestía y j a magnificencia de los 
objetos que os ten ta , y los objetos de lujo son 
las cosas que uo se emplean ui por su utilidad 
r e a l , ni por su comodidad , ni por el ornato , 

( i ) Los l o g i e » * , l o i n u m o q u e lo , l a t i ó o s , no t i c n ' n 

man unti palat i la ( l u ü u r y ) pa ra f s p r e i s r l o que l lania-

/:;,,> r lujuria i t a l ve r i '«« d r M m u m ñ a m i m m i t 

a t r i b u i r la Olea de « l u i u l i i W <|uc cllw» juuu»u mus ij«e 

Bvjolro» i> las «osa» de l u j o . 



sino solo para deslumhrar á los que miran T 

para ganar la opinion de los demás hombres. 
1.1 lujo es 0,!en,a*0„ • p e r o la ostentación se 
extiende á todas las ventajas que uno pretende 
tener : hay quien es virtuoso por ostentación 
pero nunca puede decirse que lo es por lujo. 
, J '"1° ®npone gasto, y s ¡ s e dice el lujo del 
es,,,ntu es por extensión , T suponiendo que 
se hace un gasto de espiri,u cuando se prodi-
gan los dichos que el espíritu suministra ordi-
nar,;,ntentc y que el gusio quiere que se eco-
nomiceli . 

Aunque lo que entendemos por lujo tenga 
principalmente la ostentación por motivo , sin 
embargo el esmero de una sensualidad ex-
trema puede asimilársele : este no puede jus-
tificarse m e j o r , y el efeelo es exactamente el 
misino ; es un consumo considerable , propio 
para satisfacer grandes necesidades , y consa-
grado á goces vanos. Pero 110 podría llamar 
objeto de lujo lo que un hombre ilustrado y 
juicioso , habitante de un país cu l to , desearía 
para su mesa, aunque no tuviese ningún convi-
d a d o , y para su casa y vestido, aunque no es-
tuviese precisado á hacer ningún papel. Es una 
satisfacción y comodidad bien entendida y con-
veniente á sus bienes, pero no es lujo. 

Determinada de este modo la ¡dea del lu jo , 

desde ahora se pueden descubrir cuáles son 
Sus efectos sobre la economía de las naciones. 

E l consumo improductivo abraza la satisfac-
ción de necesidades muy reales. Bajo este as-
pecto puede compensar el mal que resulta 
siempre de una destrucción de valores ; ¿ pero 
quién compensará el mal de un consumo que 
no tiene por objeto la satisfacción de ninguna 
necesidad real? ¿De un gasto que no tiene por 
objeto mas que este gasto mismo ? ¿ De una 
destrucción dé valor qne no se propone otro 
fin mas que esta destrucción ? 

¿ Procura , decís , beneficios á los protluc-
tores de objetos consumidos ? 

Pero el gasto que no se hace por vanos con-
sumos , se hace siempre ; porque el dinero 
que rehusa uno emplear en objetos de lujo 110 
le arroja al rio. Se emplea , va sea en c o t u r n o s 
mas bien entendidos, ya sea en la reproduc-
ción. De todos modos á no enterrarle se con-
sume «S hace consumir toda su renta ; v asi el 
fomento dado á los productores por el consumo, 
es igual á la suma de las rentas. De donde se 
sigue : 

i". Que el fomento dado á un género de 
producción por gastos fastuosos, se quila nece-
sariamente á otro genero de producción. 

a ' . ^ J u e el fomento que resulta de este gasto 



no puede aumentarse sino en el caso solo en 
que la renta de los consumidores se aumente ; 
pero se sabe que no se aumenta por los gastos 
de lu jo , sino por los gastos reproductivos. 

• E n qué error han caido aquellos, 'que 
viendo por mayor que la producciou iguala 
siempre el consumo (porque es bien claro que 
lo que se consume es preciso que baya sido 
producido ) ban tomado el efecto por la causa, 
y ban sentado como principio que solo el con-
sumo improductivo provocaba la reproduc-
ción , que el ahorrar era direcLimente contra-
rio á la prosperidad pública y que el ciuda-
dano mas útil es aquel que gasta mas ! 

Los partidarios de dos sistemas opuestos , 
el de los economistas y el del comercio exclu-
sivo ó de la balanza de comercio han hecho do^ 
esta máxima un artículo fundamental de su 
fé . Los fabricantes y los comerciantes que no 
atienden mas que á la venta actual de sus pro-
ductos , sin investigar las causas que les h a -
brían hecho vender mas , han apoyado una 
máxima al parecer tan conforme á sus intere-
ses ; y los poetas seducidos siempre un poco 
por las apariencias , y no creyéndose obligados 
á ser mas sábios que los estadistas, han cele-
brado el lujo de todos modos ( i ) , y los ricos 

(i) Todos los asuntos no son igualmeifte suscepftdes do 

se han dado mucha prisa á adoptar un sistema 
que representa su ostentación como una virtud, 
y sus goces como beneficios (1); pero el pro-
greso de la Economía polít ica, dando á co-
nocer los verdaderos orígenes de la riqueza , 
los medios de la producción y los resultados 

los e f e c t o s d e l a poes ia ; p e r o l o s e r r o r e s n o t i e n e n r e l a t i v a -

m e n t e á e s t o n i n g ú n p r iv i l eg io . L o s versos en qu<' V o l t a i r e 

h a b l a d e l s i s t e m a d e l m u n d o y d e l o s d e s c u b r i m i e n t o s d o 

N e w t o n s o b r e l a l u z , t o n d e u n a c e r t i t u d rigurosa á lo» 

o j o s d e l o s s a b i o » , y n o s o n m e n o s be l lo s q u e l o s d e L u c r e -

c io s o b r e l o s de l i r io« de E p i c u r o . Si V o l t a i r e h u b i e r a e s t a d o 

m a s a d e l a n t a d o e n E c o n o m i a p o l i t i c a no h a b r i a d i c h o : 

Sac .hez s u r t o u t q u e le l u x e e n r i c l i i t 

E n gran«! c t a t , s ' d e n p e r d un p e t i t . 

C e t t c t p l e n d e u r , c e t t e p o m p e m o n d a i n e . 

D ' u n « g i l í h e u r e u x e s t l a m a r q u e c e r t a i n e . 

L e r i c h e e s t n<í p o u r b e a n c o u p d c p c n s c r . . . . 

C n a n t o m a s s e e x t i e n d e n en l a s c i e n c i a s m a s o b l i g a d o » 

e s t á n los l i t e r a t o s ú i n s t r u i r s e á lo m e n o s d e s o s p r i n c i p i o » 

g e n e r a l e « : y c u a n t o m a s s u s p e n s a m i e n t o s se a c e r c a n á l a 

v e r d a d , t a n t o m a s b r i l l a c o a u n e x p l e n d o r d u r a b l e . 

( 1 ) L a . r i ' - p u b l i q u e a b ien a f f a i r e 

D e g e n s q u i n e i l e p e n s c n t r i e n : 

J e n e s a i s d ' b o m m e n e c e s s a i r e 

Q u e c e l u i d o n t l e luxe r é p a n d b e a u e o u p d e b i e n . 

LA FOSTAIMI: ávantogt de la Science. 

ir S i l o s t i c o » n o g a s t a n m u c h o , los p o b r e s se m o r i r á n d e 

h a m b r e ». M o n t e s q u i e u , Espíritu de las ley es , lib. I I I , 
cap. I V . 



del consumo , harán caer para siempre esle 
prestigio. La vanidad podrá gloriarse de sus 
gastos vanos, y será el desprecio del hombre 
de juicio á causa de sns consecuencias, como 
lo era ya por sus motivos. 

L o que el raciocinio demuestra está con-
firmado por la experiencia. L a miseria siempre 
sigue los pasos del lujo. CIn rico fastuoso em-
plea en joyas de valor , en banquetes suntuosos, 
en magnificas casas , en perros , en caballos, 
cu mozas , los valores que impuestos producti-
vamente habrían servido para comprar vesti-
dos de abrigo, alimentos nutritivos y muebles 
cómodos , á uua mult i tud de gentes laboriosas 
condenadas por él á permanecer ociosas y mi-
serables. Entónccs es cuando el rico tiene 
ovillas de oro y el pobre carece de zapatos ; 
cuando el rico está vestido de terciopelo y el 
pobre no tiene camisa. 

E s tal la fuerza de las cosas , que la magni-
ficencia en vano quiere alejar de su vista la po-
breza ; porque la pobreza la sigue sin desam-
pararla , como para echarle en cara sus cxccsos. 
Esto es lo que se observaba en Versailles , en 
Jioma y en M a d r i d , y en todas las cortes : 
esto es l oque la Francia ha presentado última-
mente de resultas de una administración disi-
padora y fastuosa, como sí hubiera sido ncce-

sano qnc principios tan incontestables debie-
sen de recibir esta terrible confirmación (1). 

(1) T a m b i é n concur ren o t ra* consúlerac iones para e x p l i -
c a r la a tmósfe ra de miseria que. rodea á las cor les . Alli e s 
d o n d e se opera e n g rande el m a s ráp ido de los c o n s u m o s , 
el de los servicios p e r s o u a l e s , lo* m a l e s son consumidos „1 
i n s t a n t e q n e son producido*. ILijo es la denominac ión d e -
l ie» comprende r se el servic io de los m i l i t a r e s , d e los t r i a -
d o s , d e los func ionar io* ú t i l e s ó i n ú t i l e s , de los e m p l e a d o s , 
de los a b o g a d o s , d e los eclesiást icos, procur a d o r , . , a e t u j , * , 
m ú s i c o s , L u f o n r s de ter tul ia j de lodo lo que rodea e l 
c c n t i o d e nn g r a n poder admin i s t ra t ivo ú j u d i c i a l , m i l i t a r 
o rel igioso. L o s mismo* productos mater ia les parece q u e 
alli r s l a n m a s d e s u ñ a d o s que en otras pa r t e s á la d e s t r u c -
ción. L o s p la to* de l i cados , las te las magnif icas v l a ( oltra* 
de moda vienen todas ó p o r f í a á consumirse a l l i , y nada ó 
casi n a d a sale. 

Y si los valores c o n s i d e r a b l e , , q u e nac iendo sobre toda 
lu superficie industr iosa de un vas to te r r i tor io . van i c o n -
sumirse »>, las co r tes , se repar t iesen a lb con c i e r to e q u i d a d r 

se r ian suf icientes á la comodidad d e lodo lo que l a s rodea . 
T a l e s ab i smos s i empre se r ian f u n e s t o s , porque a b s o r t e n lo* 
va lores y no don n i n g u n o e n r e t o r n o : sin e m b a r g o e n r l 
logar m i s m o d e su res idenc ia tollo el m n n d o podría e s t a r 
b a s t a n t e b i en provis to , P e r o se sabe q u e al l i se d i s i r ibuv , 11 
l a s r iquezas con menos e q u i d a d q u e en t o d a , l a s J e m a s 
pa r t e s . U n P r i n c i p e , un ftvorilo, u n a favor i t a o uito 
q u e s i q u e a en g rande la casa , sacan la pr incipo! par te y 
los holgazanea suba l l m í o » 110 »aran dt: e s t o m a s que ]o 
que los grandes se d ignan de ja , i r» |M>r generosidad ¿ ,,or 
cap r i cho . 

Si h a lial.ido señores que h a n m a n t e n i d o la n h o n d a n r i a 

m i d i e n d o en su» t i e r r a s , ha consist ido c u q u r han h : c h o 



Las genios que no están habituadas á ver" 
las realidades al través de las apariencias, son 
seducidas algunas veces por la gran cantidad 
y el mucho estrépito de un lujo brillante. Creen 
la prosperidad al instante que ven la ostenta-
ción. Pero que 110 se engañen , porque un país 
que declina, ofrece siepipre durante algún 
tiempo la imagen de la opulencia, que es lo 
que se vé en la casa de un disipador que se 
arruina. Pero este brillo facticio no es durable, 
y como agota los orígenes de la reproducción, 
está infaliblemente seguido de un estado de 
«presión y de consunción polít ica, de que no 
se cura sino por grados y por medios contra-
rios á aquellos que han causado el aniquila-
miento*. 

Es sensible que las costumbres v los hábitos 
funestos del país á que uno pertenece por su 
nacimiento, por sus bienes y por sus enlaces, 
sometan á su influjo hasta las personas mas 
juiciosas, las que est^n mas en estado de apre-
ciar el riesgo de ellas, y de preveer sus tpstes 
consecuencias. No hay. sino un corto número 
de hombres de espíritu bastante firme y de 
fortuna bastante independíente que no obren 

e n ella« gas tos product ivos nías b i en que gastos o s t en to -

sos : en tóneos e ran ellos verdaderos empresario» de c u l l u M 

y acumulaban lo» capi ta les en mejora* . 

mas que según sus principios, 111 tengan inas 
modelo que ellos mismos. Hacen , á pesar 
suyo, parte de esa turba insensata que corre á 
la ruina buscando la felicidad : digo insensata, 
porque no es menester mucha filosofía para 
haber notado que una vez que las necesidades 
ordinarias de la vida están satisfechas, la feli-
cidad no se encuentra en las vastas fruiciones 
del lujo , sino en el ejercicio moderado de 
nuestras facultades físicas y morales. 

Las personas que por un gran poder ó por 
grandes ta lentos , procuran extender el gusto 
del l u j o , conspiran según esto contra la feli-
cidad de las naciones. Si algún hábito merece 
ser fomentado tanto en las monarquías como 
en las repúblicas y en los estados grandes lo 
mismo que en los pequeños , es únicamente 
La economía. ¿Pero necesita acaso fomento? 
¿No basta el no dárselo á la disipación con-
cediéndolo honores? ¿iVo basta el respetar in-
violablemente todos sus ahorros y sus imposi-
ciones, esto es , la entera manifestación de toda 
industria que no es criminal ? 

Excitando los hombres á gastar, se dice , se 
Ies excita á producir : es necesario,que ganen 
con que mantener sus-gastos. Para raciocinar 
así es prech-o comenzar por 'suponer que de -
j a n d o de los hombres el producir lo mismo 



que ol consumir , y que es tan fácil aumentar 
sus rentas como el comérselas. Pero cuando 
fuese as í , cuando ademas fuese verdad que la 
necesidad del gasto diese el amor al trabajo 
(lo que está muy lejos de ser conforme á la 
experiencia) , no se podría con todo eso au-
mentar la producción , sino por medio de uu 
aumento de capitales, que son uno de los ele-
mentos necesarios de la producción • pero los 
capitales no pueden aumentarse mas que ahor-
rando j ¿y qué ahorro se puede esperar de los 
que no y»tau excitados á producir mas que por 
é ^ i ísia de gozar? 

Por otra par te , cuando el amor del fausto 
inspira el deseo de gauar , los recursos lentos 
y limitados de la producción verdadera ¿bastan 
acaso al anhelo de sus necesidades? ¿No cuenta 
mas bien sobre los beneficios rápidos y ver-
gonzosos de la intriga , industria ruinosa para 
las naciones , pues no p roduce , sino que solo 
entra á participar de los productos de las demás? 
Kntónces el picaro se vale de lodos los recur-
sos de su despreciable talento : el enredador 
especula sobre la obscuridad de las leyes, y 
el hombre poderoso vende á la tontería y á la 
falta de probidad , la protección que debe 
gratuitamente al mérito y á la justicia. He visto 
en una cena , dice P l iu io , ú Paulina cubierta 

de un tejido de perlas y «le esmeraldas que 
valia cuarenta millones de sexterefbs ; de lo 
que podia dar una prueba , según ella dec ia , 
con los recibos. Todo esto lo debía á las r a -
piñas de sus mayores , y era , añade el autor 
romano , para que su nieta se presentase en 
un festin cargada de piedras preciosas : por lo 
que Lol io consintió el desolar muchas p r o -
vincias , el ser difamado en todo el o r i en te , 
el perder la amistad del hijo de Augusto, y 
finalmente el morir envenenado. 

Ta l es la industria que inspira el gusto del 
fausto. 

Si acaso se pretendiese que el sistema q u e 
fomenta las prodigalidades, no favoreciendo 
mas que las de los ricos, tiene á lo menos 
esta buena tendencia de disminuir la desigual-
dad de bienes , me seria fácil probar que la 
profusion de los ricos arrastra la de las clases 
medias y la de los pobres ; y estas son las que 
con mas prontitud llegan á los límites de sus 
ventas , de modo que la profusion general 
aumenta mas bien que reduce la desigualdad 
de bienes. Ademas que la prodigalidad de los 
ricos está siempre precedida ú seguida de la 
de los gobiernos, y la de eslos no sabe recurrir 
mas que á los impuestos, siempre mas pesados 
para las rentas pequeñas qne para las gran-



des (¿J. Después de haber hecho la apología 
del lujo se les ha ocurrido alguna vez á ciertas 
personas el hacer también la apología de la 
miseria. Se ha dicho que si lo» indigentes no 
fuesen perseguidos por la necesidad , no quer-
rían t rabajar ; lo cual privaría á los ricos y á 
la sociedad en general de la industria del pobre. 

Esta máxima afortunadamente es tan falsa en 
su principio como bárbara en sus consecuen-
cias. Si la desnudez fuese un motivo para ser 
labor ioso, el salvage seria el mas laborioso de 
los hombres , porque es el mas desnudo. Se 
sabe sin embargo cuánta es su indolencia , y 
que han muerto de tristeza todos los salvages 
á quienes se ha querido ocupar. E n nuestra Eu-

( i ) Me lia parec ido hacer en Favor del lu jo este raciocinio 

( ¿ J T " 5 " n o c i m o s son los que no se fcin hecho para d e -

fenderle?) : El lujo, consumiendo mpcrjluidadet, no des-
truye mas que cosas de pora utilidad real,y hace por 
consiguiente poco perjuicio á la sociedad. He aqu í la. 

respuesta «i es ta p a r a d o j a : el »nlor d e la cosa consumida 

por el l u j o ha deb ido ser reducida por la concurrenc ia d e 

los p roduc to re s á nivel de sus gastos d e p r o d u c c i ó n , c u 

que es tán comprend idos los beneficios de los p iodoetnres . -

C o n s u m i e n d n tu» obje to* del l u jo . s e co n s u men los a ' qu i l c re» 

de la t i e r r a , de c a p i t a l e s , del t r i i t a j o indus t r ia l y de l e s 

\ a lo ic» reates . q u * habr ían es tado des t inados á l o s p r o d u c -

tos de uua ut i l idad r e a l , si la pe t ic ión se hubiese diiijido« 

sabré estos úl t imos. L a s producciones se acomodan ti 

¿ u s l o i de UM cousumido tcs -

r o p a , los obreros mas perezosos son los que 
tienen costumbres que se parecen mas á las 
del salvage : la cantidad de obra ejecutada por 
un trabajador grosero de un distrito miserable, 
no es comparable á la cantidad de obra eje-
cutada por un obrero acomodado de París ó 
de Londres. Las necesidades se multiplican a 
medida que se satisfacen. E l hombre que tiene 
una chaqueta quiere tener un frac ; el que 
tiene un frac quiere tener una levita. El obrero 
que tiene uu cuarto para vivir desea tener dos; 
el que tiene dos camisas, anhela por tener una 
docena para poderse mudar con mas frecuen-
cia ; pero el que jamas la ha tenido, ni siquiera 
piensa en tenerla. Nunca el haber ganado es 
obstáculo para querer ganar mas. 

La comodidad de las clases inferiores no es 
incompatible , como se ha repetido demasiadas 
veces , con la existencia del cuerpo social. Un 
zapatero puede hacer zapatos igualmente bien 
en un cuarto abrigado , y teniendo un buen 
vestido , cuando está bien mantenido y que 
mantiene bièii sus lu jos , que cuando trabaja 
pasmado de ft io en una barraca, ú en la es-
quina de una calle. No se trabaja menos n i 
peor cuando se goza de las comodidades r e -
gulares de. la vida. La ropa blanca se lava 
muv bien en Inglaterra donde los lavanderos 



hacen su oficio con comodidad en sns casas, 
y no están precisados á pasar mil trabajos para 
ir á jabonar al rio. 

Los ricos pueden pe rde r ese pueril miedo 
de carecer de las cosas que apetece su sen-
sualidad , si el pobre adquiere, su bien estar. 
La experiencia y el raciocinio muestran al con-
trario que en los países mas ricos y en los mas 
generalmente ricos es donde se baila con mas 
facilidad el modo de satisfacer los gustos mas 
delicados. 

Nota de lot traductores de la segunda edición de esta 
obra. Reasumiendo los p r inc ip ios e s t ab lec idos por rl a u t o r , 
resul la que los ron tumo» ind i sc re tos que no t i enen por fin la 
sa t i s facc ión de nues t ras n e c e s i d a d e s n a t u r a l e s , n i f a c t i c i a s , 
l i n o la miigniliceneia y o s t e n t a c i ó n , son funes t í s imos ó todo 
e s t a d o ; p p r q u c d e s t r u y e n lo» va lores sin n i n g u n a ut i l idad n i 
comodidad razonable d e t u s p o s e e d o r e s , y ago t an los m a -
nant ia les de la prodacc iou . N o h o y n i n g ú n es tado n i c o n » 
dicion en la vida que p u r d a jus t i f i ca r unos gas tos tan i n ú t i -
l e s y costosos corno estos. E l e s u d o a c t u a l de l a s sociedades, 
l a s re lac iones ind ispensables que t i e n e n lo» hombre» en t re 
s i , y la diversidad de clase» y de f o r t u n a » «.podrán pe rmi t i r 
a lgunos gastos exces ivos , p r o p o r c i o n a d o s á • Ib, , J s i empre 
q u e no los d i r i jan ó los in sp i r en el f a u s t o y 1- <«»Mit ación. 
Lo» gastos que d ic ta esto son m u y d i f e r en t e* «le lo» que s e 
bucen por eoirndidi id , por r ega lo ó por necesidad polít ico , 
a u n q u e s iempre set ía de desea r q u e n o se dis ipasen i n ú t i l -
m e n t e los va lo re s , que e m p l e a d o s i o n juic io se pod i i an r e -
producá- incesantemente . E l l u j o pu s , según t ! e sp í r i t u 

de l a u t o r , e» todo gas to excesivo que t i ene por causa la 
o s t e n t a c i ó n , y por medio el consumo improduct ivo c i n -
discre to . Nos parece pue» que sn verdadera definición , q u e 
cada cual podrá apl icar á lo» d i f e ren te s e a i o s , es es ta : 
« todo g a t t o hecho improduc t ivamen te por lo» individuos 
de cua lquiera de bt» clases de lo s o c i e d a d , y sin otro m o -
t ivo q u e la vanidad , ó sea el deseo de incluirse por o s t e n t a -
ción en o t ra , que r e spec to de ellos es media ta ó inu icd ia ta -

Evta definición ^ apl icable as i á los par t icu lares como d 

loa cob« ' -n ios ; y una v e z J a d í a l a s neces idades precisa» y 

f a c t i c i a » , y los medios de que cada u u » p u e d e di »pone r , es 

m u y fáci l decidi r e n todos los casos posibles si cua lquier 

gnsto que «e h a c e es ó no de l u j o , as i como no hay cosa mas 

fáci l d e d i s t i ngu i r q u e los consumos m e r a m e n t e i m p r o d u c -

t i v o » , y los indiscre tos y d ispara tado». 

N o s hemos de t en ido a l g ú n t a n t o e n e s t o , p o r q u e nos h a 

pa rec ido que una ma te r i a t a n obsecra y embrol lada c o m o 

es la del l u j o , sobre la cual se h a n escr i to t an tos volúmenes 

q u e podi ian compon"» tina buena b i b l i o t e c a , y a lguno d e 

ellos por escr i tores m u y respetable» , merecía q n e l a s impl i -

f icásemos c u a n t o fue te posible. S in e m b a r g o , debemos d e -

c i r e n h o n o r de la verdad , q u e es ta def in ic ión t a n exacta , 

y que expl ica todo* los pr inc ip ios del a u t o r , la hemo» d e -

b ido á la i lus t rac ión y ce lo de don José F e l i p e de O l i v e , 

p rofesor q u e ha sido d e Economía polí t ica en la ciudad d e 

M u r r i a , y en esta Cor te , q u i e n nos ha f r a n q u e a d o lo» m u -

cho» y excelentes ex t rac tos que t iene h e c h o s sob re l a s me-

jore» obra» nac ionales y ex t rangera» , pub l icadas sobre es ta 

ma te r i a , y en l o s cuales se echan de ver pensamien to» m u y 

filosóficos, y n o poca e rudic ión . Bueno »cria que se le pu-

diese inc l inar á que los l imase y dieae al púb l i co . 



C A P I T U L O V I . 

De los consumos públicos. 

DE LA WATUBAXEZA Y PE tos EFECTOS GENERALES 
DE l8s CONSUMOS PUBLICOS. 

A d e m a s de las necesidades de los par t iculares 
y de las famil ias , cuya satisfacción da lugar á 
los consumos p r ivados , la reunión de los par -
ticulares t i e n e , como soc i edad , también sus 
n e c e s i d a d e s , que dan lugar á los consumos 
públ icos : ella compra y consume el servicio 
del adminis t rador que cuida de sus in t e re ses , 
de l militar que la def iende contra las agresio-
nes ext rangeras , del juez civil 6 c r imina l , que 
protege cada part icular contra las empresas de 
los demás . T o d o s estos servicios diferentes 
t ienen su utilidad : y si están multiplicados mas 
d e lo que se neces i t a , y pagados mas de lo 
que v a l e n , es por una consecuencia de los vi-
cios de la organización po l í t i ca , cuvo exámen 
n o es de nues t ro resor te . 

Veremos mas adelaute dónde la sociedad 

baila los valores con que c o m p r a , ya sea el 
servicio d e sus agen tes , ya los comestibles que 
exigen sus necesidades. Nosotros no cons ide-
ramos en este capi tulo mas que el modo c ó m o 
se opera el c o n s u m o , y los resultados de este 
consumo. 

Si se ha en tendido bien el principio de este 
t e r c e r l ib ro , se concebirá fáci lmente que los 
consumos p ú b l i c o s , los que se hacen por uti-
l idad c o m ú n , son precisamente de la misma 
naturaleza que los que se hacen para la satis-
facción de los individuos ó de las familias. 
S iempre es una destrucción de va lo re s , una 
pérd ida d e r iqueza aun cuando no ha salido n i 
un maravedí del recinto del paísi 

Para mejor convencernos d e e s t o , sigamos 
el camino que hace u n valor consumido por 
uti l idad públ ica . 

E l gobierno exige del contr ibuyente el pago 
en dinero de una contr ibución cualquiera. E s t e 
contr ibuyente para satisfacer al p e r c e p t o r , 
t rueca por d inero los productos de que p u e d e 
d i s p o n e r , y entrega este dinero al r e p r e s e n -
tante del fisco ; otros agentes compran con 

(1) Que un capitalista ó un propietnrio, c u j a s rentas 
cou»i>len en el interés de mi capital dado á préstamo ó en 
un arrendamiento , diga : no vendo productos para pagar 
mis contribuciones ; recito mi renta en dinero ,• se le p o -



1X0X0«;A POLÍTICA, 
este dinero paños y víveres para la tropa. 
Hasta «hora no hay valor ninguno consumido 
ni perdido ¡ hay solo un valor entregado pra-
tuitamei,te por el que lo dchia , v ciertos cam-
inos hechos. El valor dado existe aun en l'.uma 
de víveres y de paitos en los almacenes del 

- c j ' ' rc i lo . Pero al fin este valor se consume; y 
entóneos esta porción de riqueza que salió de 
las manos de un contribuyente , se anonada y 
destruye. jy0 es ya la suma de diuero la que 
se ha destruido : esta ha pasado de una ntano 
a o t r a , ya sea gratuitamente como cuando ha 
pasado del contribuyente al percep tor ; ya sea 
por vía de cambio como cuando ha pasado del 
administrador al asentista ú quien se han com-
prado los víveres ó los paños ; pero en medio 
de lodos estos movimientos el valor del dinero 
se ha conservado; y después de haber pasado 
de una tercera mano á una cuar ta . ó S una 
déc ima , existe aun sin ninguna alteración sen-

dria responder . qnr empresario que ha mancado su capi-
tal ó sulierra, ha vendida p,., él IM productos di- ella. El efcc to 
es el mismo q i* si las peí-lona* que man, ¡,.n el capital i la 
tierra hubiesen pagado el alquiler ue ella en especie , esto 
es, en sus producios, y q„c el capitalista ó .1 propietario 
buUt'se eon'.r.tuiirlo, yu logie entregando al pobierao paite 
de nloi productos en especie, j» fuese vendándolo! para 
entregarle el valor, f r u u lil.ro I I , capítulo V, cómo se 
distribuyen loa remas en la sociedad. 

sible : lo qnc no existe ya es el valor del paño 
y de los víveres, y este resultado es precisa-
mente lo mismo que sí el contribuyente con el 
nttsuio dinero hubiese comprado los víveres y 
los paños : uo hay mas dík-rencia sino que él 
habría gozado de este consumo, y ahora quien 
le ha disfrutado es el l is tado. 

Es lacil aplicar el mismo raciocinio á lodos 
los géneros de consumos públicos. Cuando el 
dinero del contribuyeme sirve para pegar el 
sueldo de im empleado, este empleado vende 
su t i empo , su talento , y s:t t rabajo , que se 
cousume cu el servicio públ ico , y él consume 
á su vez en lugar del contr ibuyente, el valor 
que ha recibido en cambio de sus servicios, 
como lo habría podido hacer un maucel .o , 
un criado cualquiera , empleado para cuidar 
de los intereses privados tlel contribuyente. 

Se lia creído en casi todos los tiempos", que 
los valores pagados por la sociedad por los ser-
vicios públicos los volvía á cobrar bajo oirás 
formas , y se han figurado que lo probaban, 
cuando se ha dicho : lo que el gobierno ó sus 

agentes reciten ,la restituyen gastándolo. Pero 
es un error y ,m error cuyas consecuencias 
han sido deplorables , en cuanto ellas han a r -
rastrado enormes dilapidaciones cometidas sin 
remordimiento. El valor suministrado por el 



contribuyente se entrega gratuitamente, y el 
gobierno se sirve de el para comprar nn trabajo, 
los objetos de consumo y los productos, en 
una palabra , que tienen un valor equivalente, 
y que se le entregan, Una compra no es una 
restitución ( i ) . De cualquiera manera que se 
presente esta opcracion , y aunque con mueba 
frecuencia sea muy complicada en la ejecución, 
siempre se reducirá por Li analisis á lo que 
acaba de decirse. Un producto consumido, 
siempre es nn valor perdido sea quien quiera 
el consumidor , y expendido sin compensación 
por el que no recibe nada en re torno; pero 
aquí'se debe mirar como retorno la ventaja que 
el contribuyente saca del servicio del hombre 
públ ico , ó del consumo que se hace por utili-
dad general. 

Si los gastos públicos afectan la suma de r i -
queza precisamente del mismo modo que los 

( i ) E l Scflor Rober to H a m i l l o n e n su excelente escri to so -

b r e l a deuda nacional do I n g l a t e r r a h a c e manifiesta la r i -

d icul rz de la aserc ión que yo r e f u t o , comparándola á la de 

nn l ad rón q u e después de h a b e r robudo la c a j a «le un nego -

c ian te té d i j e s e : voy á emplear todo este dinero e/i e o m -

asair ganaros de luí con que vm. comercio. ; l)e qué <c 
queja vm. ? ¿ acato no tendrá vm. lodo su dinero? ¿y 
acaso no es esto también un estimula para tu industria 
de i'm.? £1 e s t imu lo q u e da el gobierno gas tando el d ine to 

d e las couU'iliuctoncs es p rec i samen te l o mismo que es te . 

gastos pr ivados, los mismos principios de Eco-
nomía deben presidir á unos y á otros. No bay 
dos suertes de Economía, así como no hay dos 
suenes de probidad ó dos suertes de moral. Si 
un gobierno . lo mismo qiic un particular, hace 
consumos de los que deba resultar una pro-
ducción de valor superior al valor consumido, 
ejercen una industria productiva; y si el valor 
consumido uo I,a dejado ningún produc to , es 
un valor p e dido para, el uno , lo mismo que 
para el o t ro ; pero que disipándose, ha podido 
hacer muy bien el servicio que se esperaba de 
él . Las municiones de guerra y de boca , el 
tiempo y los trabajos de los funcionarios civiles 
y militares que han servido para la defensa del 
es tado, ya no existen aunque hayan sido per-
fectamente bien empleados : sucede lo mismo 
con estas cosas que con Ws víveres v slrvicios 
que una familia lia consumido para su uso. E l 
empleo de estos no I,a presentado ninguna o t , a 

venia,» mas que la satisfacción de una necesi-
dad : si la necesidad uo existe, el consumo y 
el gasto no han sido mas que un mal sin com-
pensación. L o mismo sucede con los consu-
mos del estado • consumir por consumir , gas-
tar por sistema, pedir un servicio por solo el 
gusto do concederle un sue ldo , destruir una 
cosa por tener la ocasíou de pagarla, es una 



extravagancia «le parle «le un gobierno como 
de parte de un part icular , en uu estado pe-
queño lo mismo que en uno grande , y en una 
república lo misino que en una monarquía. Uu 
gobierno disipador es mucho mas culpable que 
un particular : este consume los productos que 
le per tenecen , pero un gobierno no es p r o -
pietario : no es mas que uu administrador del 
caudal público ( i ) . 

¿ Que se debe p e n s a j entonces de muchos 
autores que lian quer ido establecer que las for-
tunas particulares y la fortuna pública eran 
de naturalezas muy diferentes : que la fortuna; 
de un particular se engrosaba verdaderamente 
con los ahorros; pe ro que la fortuua pública 
recibia al contrario su incremento del aumento 
de los consumos , sacando de aquí esta peli-
grosa y falsa consecuencia , que las reglas que 
sirvan para la administración de un caudal p a r -
ticular , y las que deben dirigir la administra-
ción de los caudales públ icos , no solo dilic-

( l ) Todo gob ie rno que d ice s e r p rop ie ta r io de l«»s biene» 

de lo» part icuWre» ó q u e o b r a como s i lo l'uese , es u s u r p a -

dor ; pe ro la usurpac ión e» u n becho y no uu d e r e c h o : »i no 

fuese a s i , un ladrón b a s t a n t e d ies t ro ó b a s t a n t e f u c i l e para . 

apoderarse de los bicne» de o t r o , una s ea que hnbria llegado 

ú ser el mas débi l y que lé h a b r í a n c o g i d o , serio n o obs t an t e 

propie tar io l eg í t imo , y c s t a r i a c a c u j a d o de la i j í t i t u c t o t u . t 

ren entre s i , siuo que se hallan con frecuen-
cia dircctamcnic en oposición ? 

Si tales principios no se viesen mas que en 
los l ibros, y nunca fuesen puestos en práctica* 
se podría uno consolar de es to , y mirarlos con 
indiferencia como rjMC servían solo pava au -
mentar el cúmulo de los errores impresos; pero 
¡ cuánto debe uno compadecerse de la huma-
nidad cuando se vé que los profesan hombres 
eminentes en dignidad, en ta lento , y en ins-
trucción ! ¿ Qué digo ? ¡ cuando se ven redu-
cidos á práctica por los que están armados del 
p o d e r , y pueden dar a l 'e r ror y al mal sentido 
la fuerza de las bayonetas y del canon ( i ) ! 

Madama de Maintenon refiere en una carta 
al Cardenal de Xoaillcs que exhortando un dia 
al Rey á que hiciese limosnas mas cuantiosas , 
Luis X I V le respondió : un Jiej hace limosna 
gastando mucho. Dicho precioso y terrible que 
muestra cuanto la ruina puede reducirse á prin-
cipios (2). 

(1) Es fáci l perc ibi r que es te pasage y m u c h o s o t r o s se 
b s n escr i to b n j o un rég imen mil i tar que se hab ía a b r o g a d o 
el de recho de ago ta r todos los recursos de la n a c i ó n , j h a -
b la r la solo pa ra p r o b a r l e , sin q u e le c o n t r a d i j e s e n , que 
e s t o eslabo p e r f e c t a m e n t e hecho . 

( a ) Algunos buenos t a l e n t o s , ta les como F e n - l o n , V a u -

b a n y o í ros conodnt i con fusamen te que este « is t /mo c o n d u -

Tom. I I I . ,í 



Los malos principios son peores que la per-
versidad misma, porque uno los sigue contra 
sus propios intereses que entiende mal , y por-
que los sigue mucho nías tiempo , sin remor-
dimiento v sin consideración alguna. Si Luis 
X I V hubiese creído no s A f a e e r mas que A su 
vanidad con su fausto y su ambición por sus 
conquistas , era hombre honrado , y habría 
podido al fin reprobárselas á sí mismo, y poner 
á ellas un término y detenerse á lo menos por 
su propio interés ; pero él creia firmemente 
que con sus profusiones se hacia úti lá sus E s -
tados , y por consiguiente á si mismo, y asi no 
se detuvo hasta el momento en que cayó en la 
miseria v en la humillación ' i j . 

cia á la ru ina ; p e r o 110 p o d í a n p r o b a r l o por f a l l a di* s a b e r 

e n q u e consis t ía la p r o d u c c i ó n * e l c o n s u m o de la* r iquezas . 

V a u l t a n e n su Décima real d i c e q u e « sí la F r a n c i a e» t an 

mixcrable , n o cons is te es to ni e n la i n t e m p e r i e de l a í n - , n i 

pof fa l ta d e lo» p u e b l o s , n i e n la es te r i l idad de las l ie n a » , , 

p o i q n c allí el a i re e» exce l en t e , los h a b i t a n t e s l a l to r io to» , 

m a ñ o s o s , l l enos de i ndus t r i a y m u y n u m e r o s o s ; s ino e n las 

g u e r r a s q u e Li h a n a g i t a d o d e m u c h o t i e m p o a c á , y e n la 

f a l l a de economía q u e nn entendemos bastante. PeOelon 

en t r u c h o s pasoges e x w b n i e » de su Telemaco,habia dado 

¿ e n t e n d e r las m i s m a s v e r d a d e s , p«r® p u d i e r o n p o j a r y pa -

s a r o n e n e fec to por d e c l a m a c i o n e s , po rque P e n d ó n n o es -

t a b a e n e s t ado de p r o b a r l a s rigurosamente. 

( l ) C u a n d o V o l t a i j * d i ce , b a l d a n d o de los edificios fas». 

I u o i o í de L u í a X I Y , q u e e s to s cui l ic ios u o h a n sida u n a 

La sanas ideas de Economía política eran 
tan extrañas á las mejores cabezas aun en el 
siglo X \ I I I , que el Rey de Prusia Federico ÍI, 
hombre tan ansioso de la verdad, tan capaz de 

carga para el E s t a d o , y q u e h a n servido para h a c e r c i r cu l a r 
e l dín.-ro t u el reyno, p r u e b a s o l a m e n t e q u e es tás maten»-.« 
e r a n e x t r a ñ a s aun pora nues t ro« m a y o r e s i n g e n i e s . V o l u i r a 
n o ve m a s e n e s l a o p e r a c i ó n q u e la* sumas de d i n e r o , y 
d ine ro n o h a c i e n d o e f e c t i v a m e n t e pa r t e de l a s r e n t a s n i de 
los consumos a n u a l e s , cuando n o se ve m a s q u e e s t a i n e r -
r a n c i a , n o .se ve pe rd ida n i a u n e n la» m a y o r e s p t o f u s i o u e s . 
P e r o hágase a t e n c i ó n á e s t o , y r eso l ta r ía de cst>- modo de 
m i r a r las cosas , q u e 110 se h a c o n s u m i d o n a d a e n un p a í s 
d u r a n t e el t i e m p o de uu o ñ o , po rque la masa de su n u m e -
r a r i o r o n co r t a d i f e r enc i a es a l lin d . I a ñ o la m i s m a "que al 
p r inc ip io , El h i s t o r i a d o r d c h i a h a b e r pensado al c o n t r a r i o , 
q u e los t res mil se i sc ien tos mi l lones gas t ados por L u i s X I V 
e n el pa lac io solo de Versa i l l e» , e r a n o r ig i i f e r i amcnle lo» 
p r o d u c t o s c r e a d o s con m u c h o t r a b a j o por la i ndus t r i a d • lo» 
I r á n c e s e s , q n e h a b í a n s ido c a m b i a d o s por e l los e n d ine ro 
p a r a el pago de sus c o n t r i b u c i o n e s ; y después t rocado» por 
m a t e r i a l e s , por p i n t u r a s , po r d o r a d u r a s , y consumidos 
b a j o esta ú l t ima f o r m a para sa t i s facer la v a n i d a d de un 
h o m b r e solo. El d i n e r o n o ha se rv ido en esto* cambios m a s 
q u e c o m o g é n e r o aux i l i a r p rop io para fac i l i t a r el t r u e q u e d e 
los p roduc to» de los c o n t r i b u y e n t e s piy los m a t e r i a ! ' « , e le .* 
y el r e su l t ado de e»ta p r e t e n d i d a c i rcu í , t r ioh h a s ido 1-j d e s -
t r u c c i ó n de un-va lor de t res mil se i sc ien tos mi l l ones d> i - a -
l e s , tai c o m p e n s a c i ó n d é l a q u é so lia t e n i d o un palac io q u e 
r e p a r a r ¡ n e e e a n t e m e n t í ; y j a rd ines paro pasearse . 

L a s t i e r r a s misma» . a t iuque « i r n o s f u g i t i v a s q u e el d i -
n e r o , se c o u s u u i m ó á lu m e n o s s u - valor. He oido dec i r 



percibirla v tau «ligno de protegerla , escribía' 
á d Alenibert para justificar sus guerras : «¡Nlis 
numerosos ejércitos hacen circular las espe-
cies , y derraman en las provincias con igual 
distribución los subsidios que los pueblos dan 
al gobierno ». Otra vez digo que no : los sub-
sidios dados al gobierno por las prorincias no 
vuelven á ellas. Ya sea que los subsidios se 
paguen en dinero ó en especie , se truecan 
por municiones de guerra ó de boca. Y bajo 
esta forma sou consumidos y destruidos por 
gentes que no los reemplazan , porque no pro-
ducen ningún valor ( i ) . Fué una fortuna jjiara la 

q u e la F r a n c i a , « l egues d e la revoluc i o n , n o hah ia perdido 

l i ada por la venia d e sus b i e n e s nac iona le s , p o r q u e todos 

hab í an pasado á mano» d> f r a n c e s e s pero lo-s capi ta les p a -

gados al E s t a d o por precio de es ta adqu i s i c ión . han n d i d o 

d e mano* de lo» a d q u i r e n t e s ; ¿ y d ó n d e e s l a u a c t u a l m e n t e ? 

Se h a n consumido y se h a n p e r d i d o . 

( i ) Para la provision de un e j é r c i t o e n t r a n do» valore» 

e n m a n o s del gobierno ó de sos agente» : p r imero el voló* 

de los subsidios pagado» por lo» s u b d i t o » ; segundo el va-

lor de las provisiones pagadas por los proveedores . l,o» 

que dan el p r imero <ft estos v a l o r e » ( l o s c o n t r i b u y e m e » ) 

no r e c i t a n compensac ión n i n g u n a , los q u e sumin i s t ran el 

segundo ( l o s proveedores ) r e c i b e n u n cou t rava lor que e» 

»n pago. Pero es te contravulor no bas ta pa ra que los e s c r i -

t o r e s e s t én autor izados para decir q u e el gobierno con u n a 

m a n o da lo q u e recibe con o t r a , v q u e e n todo e s t o no 

l iuy n i « q u e u n T c u t a U c i o f l , y qu<- la nac ión n o ba p e r -

Prusia que las acciones de Feder ico TI no fuc-
seu consiguientes á sus principios. Ilizo mas 
bien á su país con la economía de su admi-
nistración , que mal le Babia hecho con sus 
guerras. 

Si los consumos hechos por las naciones ó 
por los gobiernos que las representan , ocasio-
nan una pérdida de valores, y por consiguiente 
de riquezas , no son justificables sino en cuanto 
resulta de ellas para la nación una ventaja igual 
á los sacrificios que ella l rs cuesta. Toda la ha -
bilidad de la administración consiste pues e n 
comparar perpetua y juiciosamente la extinción 
de los sacrificios impuestos con la ventaja qúo 
debe resultar de ellos al Es tado ; y todo saert-

- ticio desproporcionado con esta ventaja, que 
no tengo reparo en decir lo, es una tontería ó 
un crimen de la administración. ¿ Qué seria 
pues si los locos gastos de los malos gobiernos 
no se limitasen á disipar la substancia de h \ 

dúlo nado. Lo que el gobierno ha recibido es igual á do* ; 
y lo que ha restituido es igual á uno. La pérdida de la 
Segunda unidad recae sobre el contriboyente ; y romo las 
fortunas reunidas de todos lo* contribuyente», forman !a 
forluno.de la nación, la fortuna iiacion-l se disminuye de 
todo el monumt- de los consumo» hechos por el gobierno, 

"menos lo qu» el gobierno bu reproducido' poi I«'» estable-
cimientos públicos , como lo veremos en el párrafo si-
guiente. 



p u e b l o s ( i ) , y s i m u c h o s d e s u s c o n s u m o s l e -

j o s d e p r o c u r a r u n r e s a r c i m i e n t o e q u i v a l e n t e , 

p r e p a r a s e n a l c o n t r a r i o i n f o r t u n i o s s i n n ú m e r o : 

s í l a s e m p r e s a s m a s e x t r a v a g a n t e s y l a s m a s c u l -

p a b l e s f u e s e n c o n s e c u e n c i a d e l a s e x a c c i o n e s 

m a s c r i m i n a l e s ; y s i l a s n a c i o n e s p a g a s e n c a s i 

s i e m p r e c o n s u s a n g r e l a v e n t a j a d e s u m i n i s -

t r a r d i n e r o d e s u b o l s i l l o ? 

S e r i a t r i s t e q u e s e l l a m a s e n d e c l a m a c i o n e s 

l a s v e r d a d e s q u e e l b u e n s e s o s é v é p r e c i s a d o 

á r e p e t i r , p o r q u e l a l o c u r a y l a p a s i ó n s e o b s -

t i n a n a n o q u e r e r l a s c o n o c e r . 

L o s c o n s u m o s m a n d a d o s p o r e l g o b i e r n o ( ? ) 

s i e n d d u n a p a r t e i m p o r t a n t e d e l o s c o n s u m o s 

d e l a n a c i ó n , p o r q u e l l e g a n a l g u n a s v e c e s a l 

s e x t o , a l q u i n t o , y a u n a l c u a r t o d e l o s c o n -

(T)SC lia «Uto e n el ¡ib. I I , cap. X I , q o e la p o b l a -

eioo proporc ionándose s iempre á la p r o d u c c i ó n , si se im-

.ide el que los p r o d u c t o s a n u a l e s se mul t ip l iquen , se i m -

pide el que los hombre» nazcan , y que se lo» «aerifica 

d e s p i l f a r r a n d o los c a p i t a l e s . a h o g a n d o la indus t r ia y a po -

j a n d o lo» or ígenes de la producción- Bajo un mal gohí r n o 

estn causa baco perecer m u c h a mas gen te que las guerras 

p o r sangr ien tas que se l a s »opongo. 

(2) L l a m o gobierno á los g r í e s de los diverso» poderes , 
«<1 la forma del gob ie rno la q , so se qu ie ra . Hacen m u y 
mal en no ap l ica r es te n o m b r e m a s .pie ó lo? gefes del po-
de r e j e c u t i v o , p o r q u e se gobie rna duudo leyes lo mismo 
que haciéndolas e j e c u t a r . 

snmos totales , y aun pasan de esto (1), re-
sulta de esto que el sistema económico abra-
zado por el gobierno ejerce ¿111 inmenso influjo' 
sobre los progresos ó decadencia de la nación. 
Si un particular se imagina aumentar sus r e -

( 0 Aunque t ina nac ión pneda consumir mas de su r e n t a , 
e.»te no ca p r o b a b l e m e n t e el raso de la I n g l a t e r r a . pues to 
que su opu lenc ia lia a u m e n t a d o ev iden temen te has ta h o y . 
Sus consumos I log in p u e s , a lo roa», al n ive l de su r e n t a . 
L a r e n t a to ta l de. la G r a n - B r e t a ñ a no *e valúa* por Gen»7. 
roas q u e en dosc ien tos mil lones de l ib ras es te r l ina* ; por 
G e n t z tan parcial por la Era l TI a t i e n d a y lo» recursos de k 
I n g l a t e r r a ! E n r i q u e I W k c las Jiace subir á dosc ientos d i e z 
y ocho m i l l o n e s , compra h e n d i e n d o en ella» por cien mi l lo -
nes de r e n t a s industr iales . Admi tamos qoe por consecuen -
c i a de I09 ú l t i mo s progresos indust r ia les se h a y a aun au-
m e n t a d o d e s p u é s , y que e n i 8 l 3 el to ta l de las r en ta s de "a 
G r a n - B r e t a ñ a b a y a llegado ú doscientos ve in te y c u a t r o 
mil lones de l i b i a s ester l inas . Es así que ha l l amos en C o l -
q u h o u n (On the weitlth, of thc Dritish. empire ) que lo» 
gastos del gobierno e n el misino año de i8>3 l ian l legado 
¿ c ien to doce mi l lones de l i b i a s ester l inas . Según es ta c u e n -
t a , los gastos públicos fo rmaban e n I n g l a t e r r a en d icha 
é p o c a , la mi tad de los gastos to ta les de la nac ión . Y a n u 
los gaslos hechos por mano del gob ie rno cen t ra l 110 c o m -
p r e n d e n 1« t o t a l i dad de los gastos públicos . porque tro c o m -
prenden los gastos de los comunes , la con t i i bnc ion par.» lo» 
pob re s , e tc . L'n gob ie rno , a u n en los estYlos g r a n d e s . po -
dr ía e s t a r o rgan izado de modo que no consumiese la c e n t e -
s ima pnrte d e lns r eñ ía s gepc ra l r s del país. P e r o esto d e -
.penderia d e pe r f t co tones e n la pol i t ica-práct icn de la» q u * 
Iu» nac iones m a s ade lan tadas e s t án auu muy dis tante». 



cursos disipándolos ; ,¡ cree honrarse con ?á 
prodigalidad : si no sabe resistir al atractivo do 

' u n placer lisonjero ó á los consejos de un r e -
sentimiento-, aun cuando sea legítimo, se ar-
ruinará ; y su desastre influirá en la suerte de 
un cono número de individuos. E n ítn go-
bierno no hay ni uno de estos errores que no 
haga muchos millones de miserables , y que no 
sea capaz de causar la decadencia tic una na-
ción. Si se debe desear que los simples ciuda-
d a n o s conozcan sus verdaderos intereses , 
; cuánto mas y con mayor razón deberá uno 
desearlo á los gobiernos ! El orden y la eco-
nomía son ya virtudes en un estado privado ; 
pero considerando su prodigioso influjo sobre 
la suerte de los p u e b l o s , cuando se encuen-
tran en los gefes que los gohiírnán , no sabe 
uno que magnífico nombre darles. 

U n particular conoce todo el valor déla cosa 
que consume : con frecuencia es el fruto pe -
noso de sus sudores , de (ina larga constancia 
de mili economía no interrumpida ; y mide fa— 
cilmentc la ventaja (fue le debe resultar de un 
consumo, y la privación (pie le resultaría de 
él. Un gobierno no está tan directamente in-
teresado en el orden y en la economía : no co -
noce tan vivamente y tan inmediatamente el 
inconveniente de no tenerla. Añádese á esto 

que un particular está excitado á ahorrar no 
solo por su propio interés , sino por los senti-
mientos de su corazon : su economía asegura 
recursos á los séres á quien él quiere ; pero un: 
gobierno económico ahorra para ciudadanos .i 
quienes apénas conoce , y los recursos que el 
procura tener no serviráu tal vez sino á sus su-
cesores. 

Se cngifiaria uno si supusiese que el poder 
hereditario evita estos inconvenientes : las con -
sideraciones que hacen gran fuerza al hombre 
privado, mueven poco al Monarca. E s ' e mira la 
fortuna de sus herederos como asegurada, por 
poco segura que esté la sucesión. Además que 
él no es quien decide de la mavor parte de los 
gastos, y quien hace las compras : son sus mi-
nistros y sus generales. Por fin una experiencia 
constante prueba que los gobiernos mas eco-
nómicos no son ni las monarquías ni los gobier-
nos democráticos, sino mas bien las repúblicas 
aristocráticas. 

No se ha de creer tampoco qne el espíritu 
de economía y de regla en los consumos públi-
cos sea incompatible con el espíritu qne hace 
emprender grandes cosas. Cárlo-Magno es uno 
de los Príncipes que ha dado mas ocnpacion á 
la fama : él conquistó la I ta l ia , la Hungría y el 
Austr ia; rechazó á los sarracenos y dispersó á 
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los sa jones ; obtuvo el t í tulo pomposo de E m -
p e r a d o r , y siu e ipbargo ha merec ido que M o n -
tesquieu hiciese de él este elogio : « Un padre 
de familia podia ap rende r en las leyes de Cár lo 
Maguo el modo de gob e rnar su casa. Puso una 
regla admirable en su gas to , é hizo p roduc i r á 
su palr iuiouio con p r u d e u c i a , con atención y 
con economía . E n sus Capitulares se vé el o r i -
gen puro y sagrado de donde sacó sus r iquezas. 
So lo di ré una cosa , que él tenia mandado que 
se vendiesen los huevos d e todas las gallinas 
d e sus estados y l a s yerbas iuúti les de sus jar -
d ines ( i ) » . 

E l Pr ínc ipe E u g e n i o , que se baria muv mal 
en no considerar le mas que como un hombro 
grande en la guerra , y que manifestó la mayor 
capacidad en la administración c o m o en las 
negociac iones de que estuvo e n c a r g a d o , acon-
sejaba al E m p e r a d o r Car los V I , que siguiese el 
d ic tamen de los negorianies en la administra-
ción d e su real Hacienda (a) . 

E l grau D u q u e de Toscana L e o p o l d o ha 

(i) Espíritu <fe lai Ujcí.'lib. X X X I , cap. Xf 'III 

(a) Véanse sus M « m o r i « , p¿g. 187. Se h a dudado de ella» 

«orno se h j dudado t ambién del teitanenlo político del 

ca rdena l de Richelicu. ¿Si estos hombre» no hubiesen h e c h o 

ta les es« r i tos , q u i é n habr ía podido hacerlos ? Los hombres, 

t a n caoace» como e l l o s ; supues to a u n mas i n w t o n d f t 

manifes tado , á iiues del siglo W I I I , lo «juc 
p u e d e u n P r i n c i p e , aun en u n estado l imi tado , 
cuando in t roduce en la administración la se-
vera economía de los part iculares. E n pocos 
años hizo que la Toscana fuese uno de los pa í -
ses mas f lorec ientes de Eur««pa. 

L o s ministros que han gobernado la real H a -
cienda de F r a n c i a con mas b u e n suceso fue ron 
S u g e r , Abad d e san Dionis io , el Cardena l 
d ' A m b o i s c , S l l l l y , C o l b e r l , Nel te r , y todos se 
han guiatlo p o r el mismo principio. T o d o s han 
encont rado en la economía exacta de un s i m -
ple part icular los medios de sostener grandes 
resoluciones . E l Abad de san Dionisio cont r i -
b u y ó ¡i los gastos d e la segunda Cruzada ( e m -
presa que estoy muy lejos de a p r o b a r , p e r o 
que exijia p o d e r o s o s r e c u r s o s ) : d 'Amboise 
p r epa ró la conquista del milanesado por L u i s 
XIT : Sully ol abat imiento de la casa de Aus-
tria : Colbcr t los sucesos bril lantes d e L u i s 
XIV ; y ¡Neker ha subminis trado los medios d e 
sostener la única guerra feliz que la F r a n c i a 
lia hecho en e l Siglo X V I I I ^ 1). 

( l ) Neke r ocurr ió a lo» gastos d é l a guerra d e América 

l i n cargar n u e t u s i m p u e s t o « : sus enemigos le r e e o m i n i é r o n 

sobre los cmpiés t . i tos que t o m ó ; ¿ p e r o q ' i c n es el q u e no 

t e que ,ut! I m o m e n t o que no cargó el Es tado e(On un 

Queso impucvto p a r a pagar los in tereses de estos emprés t i -



Al contrarío siempre hemos visto que los 
gobiernos que- se han dejado dominar por las 
necesidades de d ine ro , se han visto obligados 
como los particulares , ú recurrir para salir de 
apuros , á expedientes ruinosos y algunas veces 
vergonzosos; como Carlos el Calvo que no 
mantenía :í nadie eti los honores, ni concedía 
seguridad personal á nadie , mas que p o r dinero; 
como el Rey de Inglaterra Carlos I I , que ven-
dió Dunkerque al Rey de F r a n c i a , y que reci-
bió de ln Holanda dos millones y un cuar to , 
para diferir el que se hiciese á la vela la es-
cuadra equipada en Inglaterra en 16B0, cuyo 
destino era el i r á las Indias á defender á los in-
gleses que estaban destruidos por los Batavos ( i ) ; 
y en fin corno todos los gobiernos que han he -
cho bancarrota, ya sea alterando las monedas , 
ó ya violando sus contratos. 

Luis X I V á fines de su re inado, después do 
haber agotado hasta lo último los recursos de 
Su hermoso reino , creó y vendió empleos íi 
cual mas ridículos. 

Se hicieron de los consejeros del Rey con-

t r s , uo fueron una nueva c a r - a ¡ « r a r l p u e b l o , y q U * 

d e b i e r o n s e r p .gados loa in te reses r o n l o q u e e c o n o m i z a ! x ? 

( i ) Véase l a Historia tie los E'tahlecirnicnlm de fot 
Europeos en las Indias, por I t n n a l , tomo II.pág. J f í , 

tralores de amontonar leña : empleos de bar-
beros , pe luqueros , contralor«1«, visitadores de 
manteca fresca, ensayadores de manteca salada, 
e t c . ; pero lodos estos expedientes tan misera-
bles en sus productos como dañosos en sus 
efectos, no han retardado sino de pocos instan-
tes las catástrofes que amenazaban infalible-
mente á los gobiernos pródigos. Guindo no se 
quiere escuchar ln razón, dice F rank l i u , 
esta nunca deja de hacerse percibir. 

Los beneficios de una administración eco-
nómica reparan afortunadamente con bastante 
prontitud los males causados por una mala ad-
ministración. No es decir esto que al pronto 
la salud sea perfecta ; pero es una convalecen-
cia en que cada dia se vé que se disipa algún 
dolor y que renace el uso de alguna nueva fa-
cultad. E l temor había amortiguado los débiles 
recursos que habla dejado á la nación una ad -
ministración disipadora : la confianza ( i ) al 

( i ) El público emplea es tas e x p r e s i o n e s : la ron fianza se 
pierde . la confianza renace, sin h a b e r examinado bien l o 

q u e en t i ende por es ta pa labra confianza ?»o se' quiere d e c i r 

solo con es ta p a l a b r a la conf ianza de l gobierno ; porque l * 

mayor pa i t e de t i u d ulanos ó Subdi tos no se halla e n el c a s o 

d e e ó a C a r n a d n al gobierno de lo q u e p e r t e n e c e á sus a s u n -

to» pcr .ona lcs : t ampoco se qu ie re deci r la confianza q u e 

a l g u n o s pa r t i cu la res pueden t e n e r e n otro* ; porque el q u » 

t e n i a conducta j b ienes uo l:a pe rd ido i n s t a n t á n e a m e n t e 
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contrario , doblo los que liare nacer nn gobierno 
moderado. Parece que einre las naciones , aun 
mas que enire los seres organizados, hay una 
fuerza vital, y una tendencia á la salud", que 
no piden mas sino el que no se les comprima 
para tomar el mas alio vuelo. Recorr iendo la 
historia se admira uno de la rapidez de esle di-
choso efecto. Eu las vicisitudes que la Francia 
ha tenido desde la revolución a c á , se ha mani-
festado de una manera muy sensible "todos los 
ojos observadores. E n nuestros días el sucesor 
del Rey de Prttsía, Feder ico el G r a n d e , disipó 

«tas v,„„iis , v „ „ ,m e „ , M m o | l c r l r l | i . u l j r r i 

en circunstancias p«,o,„, dti¡,„ j , ,a 
Can* ms,,irsl,s„, p»,.a- ¡,ui¡i¡car ,„., „ p i , . , i o„ , 
, ' " • I ™ ' - « " P a ™ c . „ , „ „ „ , , . 
tender pee e „ „ pshl,,.. I, „ „ r » n i a en !„. „e„„,e,¡,„;,„. 
? L " « « "">'" U. cnntriliueinnes. las expolia. 
T >I°"°D«¡ ! n*4. mZ.é rauclias gentes el manifesu,,. .1 pút.Jjro „„ 
"Cd'?: " " P ™ - "'» f«»abW y las ,„a, 1 i,„ con-
certadas se W „ ame, e , ,Ja. , j nadie „ . , „ „ .i r „ , m „ 
OI.». nuevas : h s „ „ i . , , , , , , k , , „ „ ¡ ^ 
COSTbs negociantes ümü.a . „ ne;„e¡.s ¡ , .„,„ , ¡ „„,„,,„ 
reduce .,„ c o n , ™ , pon,,,. ,o,h, ta, „ d¡,„,;,,„„, 
J se l,aeen mas preeá.ias. ( i . se p„t,|c , , „ „ m 

L.s acnterimiíMo. cando el B„bleen, es empeendáor 

Í " * T ' I"IML°,¿ ' , I ' ' N • '"¡UN" y 
, " " " " i w t . SU. cristalizaciones, que ,,o se 
lamían smo coa calina. 

CAPITULO VI. 
un tesoro que esle Principe había amontonado, 
y que se decía ascendía á mil cicuto cincuenta 
v dos millones de reales, y dejó á su sucesor 
cuatrocientos cuarenta y ocho millones de 
deuda. Pues con todo eso , apenas habían pa-
sado ocho años , Federico Guillelmo I I I , no 
solo había pagado las deudas de su padre , sino 
que habia formado un nuevo tesoro. ¡ Tan po-
derosa es la economía, hasta en un país limi-
tado por su extensión y por sus reclusos'. 

§ I I . 

De los principales objetos del gasto pú-
blico. 

Hemos visto en el último párrafo que siendo 
iodos los consumos públicos por sí mismos un 
sacrificio, y un mal que no tiene mas compen-
sación que 1$ ventaja que resulta para el p u -
blico de la satisfacción de una necesidad; un» 
buena administración no gasta nunca por 
gastar, y se asegura que la ventaja que debe 
nacer para el público de uua necesidad satisfe-
cha, excede la extensión del sacrificio que el 
público ha debido hacer para esto. 

Demos actualmente una ojeada sobre las prin-
cipales necesidades del público en una socic-



dad cililizada : este es el único medio de «pre-
ciar de un modo couvenientc la extensión d e 
ios sacrificios que ellos merecen que se bagan 
para obtenerlos ( i ) . 

El público no consume mas que lo que he -
ñios llamado productos inmateriales , esto es , 
productos que se destruyen inmediatamente 
que son creados , ó si se quiere los servicios 
hechos , ya sea por los hombres ó por las 
cosas (3). 

Los sen icios personales son los de todos los 
funcionarios públicos cii iles , judiciales, milita-
res y religiosos. I.os servicios hechos por las co-
sas son los de las fincas de tierra ó de los capi-
tales. La navegación de los rios v mares , el 
uso de los caminos y de las tierras del común, 
son los servicios que hacen las fincas que son 
una propiedad del público ó de los que él solo 

( ' / M r d e b o l imi tar aqu í á a l g u n a . o j e a d « . gene ra V*. p o r -

<!"* " " t m a i l o «te EcoMaa ía 110 p u n i r c o m p r e n d e r u n 

" J l . v l o de admin i s t r ac ión ; Ir, m i s m o que h a b l a n d o de In« 

procedimientos de las f i l i i i n , no lie p o d i d o da r un t r a t a d o 

de or les y ol i r i i« . Estns-obras e s t án | , o r l iaccr . 

( i ) Es ta regla no es f e n e i i l . Las d i s t r i l , „ ( iones d e ( , ; = „ 

q u e los Emperadore s Romanos lia c í a n al p i i rh lo , e r a n pro— 

due los ma íc r i i l c s . Los víveres que se c o m p r a n p.ira m a n u -

! ' n c i o n de los l io.pitoles v cá rce l e s , son del mi smo peñe ro . 

L o s .-irboles de f u e g o que Lay e n la* fiestas pa ra divert i r al 

pucLlo son p r o d u c i o s mole r íalos c o n s u m i d o s pa ra d iver t i r se . 

tiene el goce. Cuando se encuentran en ellos 
valores capitales añadidos , como edificios , 
puentes , puertos, calzadas , diques y canales, 
cnlónces el público consume además del servi-
cio 6 renta de la finca , el servicio ó interés de 
un capital. 

Algunas veces el público posee establecimien-
tos industriales productivos, como en Francia 
la fábrica de porcelana de Sevres , la de tapi-
ces de los Govelinos, las Salinas de la Lorena 
v del Júrá , etc. Cuando estos establecimien-
tos producen mas de lo que cuestan, lo que es 
m u y raro , entonces forman parte de las r e n -
tas de la sociedad , lejos de deberse contar por 
una de sus cargas. 

De los gastos relativos á la administra-
ción civil y judicial. 

Los gastos de administración civil ó jndicial , 
consisten, va sea en el .sueldo de los magistra-
dos, ya sea en el gasto de representación quo 
se supone necesaria para el cumplimiento de 
sus funcione«. Aun cuando la representación 6 
parte de ella la pague el mismo magistrado , por 
eso no deja de ser á cargo del público , porque 
es preciso que en este caso el sueldo del ma-
gistrado sea proporcionado á la suntuosidad quo 



se exige de é j . Eslo se aplica á lodos los fun-
cionarios públicos, desde el Príncipe basta el 
portero. I n pueblo que no sabe respetar á su 
Príncipe sino cuando está rodeado de fausto , 
de bordados , de guardias, de caballos y de 
todo lo que bay de mas dispendioso , paga á 
proporción. Economiza al contrario cuando 
sabe respetarla sencillez mas bien que la pompa. 
Esto es lo que bacia singularmente pequeños 
los gastos del gobierno en muchos cantones 
suizos antes de la revolución, y en la América 
septentrional desde antes de su independencia. 
Aunque las colonias de la América septentrio-
nal se hallasen bajo Li dominación d e j a Ingla-
terra tenían su gobierno particular de que ellas 
pagaban los gastos ; pero todos los gastos del 
gobierno de estas provincias al año no monta-
t a t i mas que á la suma de sesenta y cuatro mil 
setecientas libras esterlinas ( seis millones dos-
cientos once mil doscientos reales ) : « egem-
plo memorable, dice Smith, que manifiesta 
con cuan poco gasto tres millones de hombres 
pueden s e r i o solamente gobernados, sino bien 
gobernados ( i ) ». 

V e r d a d es <|«ir la defen»o del pai» no le cos taba ñ a d í 

m a s que In que gns lab« pa ra dr f . nde r se de los sa l ía le« . Es ta 

c u a b a á cargo d e las fuerza» navales de la Ing la t e r r a . 

E n ! J cuen ta dada p o r c i señor ü a l u t i i i , secre tar io d e 

Las causas puramente políticas y la forma de 
gobierno cpie' de ellas se derriba, influyen so-
bre el coste del sueldo de los empleados civi-
les y judiciales, sobre los gastos de representa-
ción , y en fin so|»re los pue exigen las institu-
ciones y los establecimientos públicos. \ asi 
en un país despótico, donde el Príncipe dis-
pone de los bienes de sus subditos, arreglando 
él solo su sueldo , esto es, lo que consume de 
los caudales públicos para su utilidad personal, 
para sus placeres y para el mantenimiento de su 
casa, este sueldo puede fijarse mucho mayor 
que en los paises en donde se discute cual debe 
ser esta cantidad entre los representantes del 
Príncipe y los de los contribuyentes. 

E l sueldo de los magistrados subalternos 
depende igualmente , ya de su influjo particu-
lar ó ya del sistema general del gobierno. 

Los ser\icios que hacen son caros ó baratos, 
no solo á proporción de lo que cuestan sino 

la tesorería de los Es t ados -Un idos de l o r é r i b i d o y g a i t ndo 

p o r es to-repúbl ica en t8o«i, se r e q u e el t o t a l de gastos no 

m o n t a m a s , que á doce mil lones de duro» , de los cuolea 

ocho mil lones son para p a g a r los in terese* de la d e u d a pu-

b l i c a , q u e d a n cua t ro mil lones de duro» pnra gastos de l 

g o b i e r n o , es to e s , para a d m i n i s t r a r , j u z g a r , ins t ru i r y de-

f e n d e r doce millonc» d e habitan»»» : el producto solo de loa 

aduana» basta para pagar todo es to . 



también según sus funciones estau mas ó m e n o s 
bien hechas . Un «crvicio mal hecl io es caro 
a u n q u e se pague muy p o c o , y también es caro 
si es poco n e c e s a r . S u c e d e en esto lo mismo 
que en un mueb le , « e no sirve para el uso á 
que está des t inado, ó d e l que no había neecs i -
d a d , y que mas b i en embaraza que sirve. T a -
les eran en la ant igua monarqu ía los empk*bs 
de gran Almirante , gran Maes t re , C o p e r o 
m a y o r , Monte ro m a y o r y una mul t i tud de otros 
que no servian ni a u n para aumenta r el es-
p l e n d o r de la co ro r s i , y de los que muchos no 
eran mas que medios para dar p ro fusamen te 
gratificaciones y d i spensa r favores. 

P o r la misma razón c u a n d o se complican los 
resor tes de la adminis t rac ión , y se hace pagar 
al pueblo los servicios que no son indispensa-
bles para el man ten imien to del o rden p ú b l i c o ; 
es una hechura inútil dada ¡i un p roduc to que 
no vale mas por esto , y que al contrar io co -
m u n m e n t e vale m e n o s ( i ) . Rajo un mal go-
b ie rno que no p u e d e sos tener sus usurpac io -

(i) Podría rilar una ciudad de Francia que «-«aba admi-
nistrada muy bien y muy paternaünmte ánte* de tjSg por 
doce mil reales, j que bnjo el gobierno imperial p.ig.dia 
ciento veinte mil al año por sola su administ<arion muni-
cipal , que no la protegía absolutamente en nada conua la 
loluntad del Príncipe. 

n e s , sus injusticias y sus exacciones p o r m e -
dio d e muchos satélites y d e espionages activos 
y cárceles multiplicadas : estas c á r c e l e s , estas 
espías y estos soldados l e cuestan al p u e b l o 
su cimero, y por esto c ier tamente no es mas 
fel iz. 

P o r la razón contraria un servicio púb l i co 
p u e d e uo ser caro a u n q u e este generosamente 
pagado. Si un pequeño salario se p ierde to ta l -
men te c u a n d o se da á un h o m b r e incapaz d e 
cumpl i r con su empleo : si las pérdidas que 
cansa la impericia de e s t e , importan mucho mas 
que su salario , los servicios que hace un h o m -
bre recomendable por sus conocimientos y su 
j u i c i o , son u n rico equivalente que da en cam-
bio del stivo : 1 a i pérd idas de que preserva al 
es tado, ó las ventajas que le p r o c u r a , exceden 
muy pronto la recompensa que recibe de él por 
liberal que se le suponga . 

S iempre se gana á no emplear en todas las 
cosas mas que las d e buena cualidad aun cuando 
u n o tenga que pagarlas mas. ISo se t iene casi 
nunca gentes de mér i to á poca costa , po rque 
el mérito se aplica á mas de uu empleo . U u 
h o m b r e que puede l iacer un b u e n adminis-
t rador , si se consagra á otra p ro fe s ion , p o -
drá ser un bucu abogado , ó un buen m é -
dico , ó un b u e n ag r i cu l to r , ó un b u e n n e -



gociante, y estas diferentes ocupaciones pre-
sentan empleos mas ó ménos ventajosos al me-
n tó . Si la carrera de la administración no le 
ofrece mas que una suerte miserable , otra le 
presentará fácilmente una suerte m e j o r , que 
el preferirá. 

L o mismo sneede con la probidad que con 
el talcuto. No se tienen gentes íntegras 110 
pagándolas , y no hay que admirarse de es to , 
porque ellos no tienen á su disposición los có-
modos suplementos que se asegura el que 110 
tiene probidad. 

E l poder que acompaña comunmente el 
ejercicio de las funciones públicas, es una 
especie do salario , que en muchos casos ex-
cede el sueldo en dinero que se Ies da. Só 
que en un estado bien ordenado teniendo 
las leyes el principal p o d e r , y habiendo de -
jado pocas cosas al arbitrio del hombre , no 
hülla tantos medios de satisfacer sus capri-
chos , y este desdichado amor de dominar 
que todo hombre lleva en su corazon. So 
obstante la latitud que las leves 110 pueden 
menos de dejar á la voluntad de los que las 
e jecutan, especialmente en el orden admi-
nistrativo, y los honores que acompañan or-
dinariamente los empleos eminentes , tienen 
uu valor m d a d e r o que los hace «buscar con 

ànsia basta en los paises cu que no son lu-
crativos. 

Las reglas de una estrecha economía acon-
sejarían tal vez el ahorrar el salario en dinero 
en aquellos casos en que se recibe otro salario 
suficiente para excitar la solicitud de los que 
prctendeu empleos , v podrian reservarse ex-
clusivamente para los ricos , si no hubiese el 
peligro de perder por la incapacidad de los e m -
pleados , mas de lo que se ahorraría economi-
zando su fue ldo . 

Esto seria lo mismo, dice Platon, en su Re-
pública, que si en un navio se le Iffcicse á uuo 
piloto por su dinero. Es de temer , además , 
que 1111 hombre por rico que sea, si da de valde 
sus trabajos , venda su poder. Unos grandes 
bienes no bastan para preservar un empleado 
de ser venal ; porque las grandes necesidades 
acompañan comuumentc á los grandes bienes, 
y frecuentemente exceden á estos , especial-
mente cuaiido es menester reunir á la repre-
sentación de hombre rico la de magistrado. E n 
lin , suponiendo que se pueda encontrar , por -
que 110 es absolutamente imposible , con unos 
grandes bienes la integridad , y con la integri-
dad la actividad necesaria para ejecutar bien 
su d e b e r , ¿ para qué aumentar al ascendiente 
demasiado grande ya de las r iquezas, el que da 



la autoridad ? ¿ Qué cuentas se atreverá uno 
¿i pedir á u u lioinbre que puede presentarse, 
ya sea al gobierno, ya sea en el pueblo con el 
aire de |1( gcuerosidad ? iNo es esto decir que 
uno no pueda en ciertas ocasiones emplear con 
ventaja los servicios gratuitos de las gentes ri-
cas , especialmente en los empleos que son mas 
bien honoríficos que de pode r , como la admi-
nistración de los hospitales y de las cárceles. 

gobierno de Francia bajo el antiguo ré-
gimen , agobiado por la necesidad de dinero , 
vendia los empleos. Este expediente tiene los 
inconvenientes de las funciones que se eger-
cen gratuitamente , porque los emolumentos 
del e m p l e o no son mas que el interés del capi-
tal pagado portel titular , y cuesta al Estado lo 
mismo q u e si el empleo no fuese gratui to ,por-
que deja al Estado gravado con una renta , de 
que él se h a comido el capital. 

Con frecuencia se han confiado empleos 
civiles , tales como el despacho de las partidas 
de baut i smo, de matrimonio y de muer t e , á 
sacerdotes que pagados por otros empleos p o -
dían egercer este gratuitamente, bien qur no 
se hace gratis cuando el clérigo recibe un de-
recho casual bajo una forma cualquiera ; ¿pero 
además , no hay cierta iinprudeucia en la au-
toridad civil eu confiar parte de sus funciones 

á hombres que se dicen ministros de una auto-
ridad superior á la suya (1}? 

A pesar de todas las precauciones que se 
quieran tomar , ni el público , ni el Principe 
jamás pueden estar ni tan bien servidos , ni á 
tan poca costa como los particulares. Los agen-
tes de la administración no pueden ser vigila-
dos por sus superiores con el mismo cuidado 
que los agentes de los pai tieulares , y los su-
periores mismos no están tan directamente in-
teresados en su buena conducta. Por otra parte 
¡ es tau fácil á los iuferirtres el engauar á uu 
ge f e , obligado á extender á muchas cosas su 
inspección , y que 110 puede poner en cada ob-
jeto mas que una muy corta dosis de atención : 
á un gefe frecuentemente mucho mas sensible 
á Ir.s atenciones que lisonjean su vanidad, que 
al cuidado que pide el bien público ! E n cuanto 
al Príncipe y al pueblo , que son los mas in-
teresados en la buena administración , porque 
esta asegura el poder del uno y la dicha del 
otro , les es casi imposible el tener uua vigi-
lancia eficá» y contiuua. Es p rec i so , neccsa-

(1} E n muchas épocas de l s i^ lo ú l t imo lo* sacerdote* m q -
lin¡!>t«.s no quia icrou c o n c e d e r , á pesar d«J g o b i e r n o , la* 
func ione» de su min is te r io ú los Jansen i s t a s ba jo el p r e t e x t o 
que valia mas obedecer á D i o s , que se expresaba p a r el ú t -
g a u o d - l P a p a , q u e al Rey. 

Tom. I I I . i5 



r iamente, que ellos se entreguen en el mayor 
número de cosas á sus agentes y que sean en-
gañados cuando hay interés en eugañarlos, lo 
que sucede frecuentemente. 

« Los servicio» públicos nunca se ejecutan 
me jo r , dice Smith , que cuando la recompensa 
es á consecuencia de la ejecuciou y se p ro-
porciona al modo , como el servicio lia sido 
ejecutado » . El querría que los sueldos de los 
jueces fuesen pagados al terminarse cada uno 
de los pleitos, y con proporción al trabajo 
que el proceso habría causado á los diferentes 
magistrados. Los jueces eutónces se ocuparían 
de su oficio y los procesos no serian tan largos. 
Sería difícil el extender este modo de proceder 
á la mayor parte de los actos de la administra-
ción , y tal Vez abriría la puerta á otros abusos, 
no ménos perjudiciales; pero tendría una gran 
ventaja; porque los agentes de la administra-
ción no se aumentarían mas de lo necesario. 
E>to establecería en los servicios hechos al 
público csLi concurrencia tan favorable á los 
particulares en los servicios que piden. 

i\o solamente el tiempo y el trabajo de los 
administradores están entre los mas caramente 
pagados , no solamente hay una gran parte 
desperdiciada por culpa suya , sin «pie sea 
posible evitarlo , sino que con frecuencia hay 

muchos que se p i é r d e u á consecuencia de los 
usos del p a í s , y de la etiqueta de las córtes. 
¿Quién podría calcular el t iempo perdido en 
componerse? ¿Quién podría calcular las horas 
que se han perd ido , durante mas de un siglo, 
en el camino de París á Versátiles , horas que 
el público ha pagado muy caras? 

Las ceremonias largas que se observan en 
las córtes de Oriente hacen gastar también á 
los empleados principales del Estado uu tiempo 
considerable. Cuando el Príncipe ha dedicado 
á las ceremonias de uso, y ¡í sus placeres el 
t iempo que estos piden , no le queda mucho 
para ocuparse en sus negocios, y por eso van 
muy mal. E l Rey de Prus ia , Federico I I , ;>1 
contrar io , distribuyendo bien su t ic iypo, y 
llenándole bien , habla hallado el medio do 
hacer mucho por sí mismo. lia vivido mas 
que o t ros , que han muerto de mas e d a d , y ha 
elevado su país á la línea de una potencia d s 
pr imer Arden. Sus demás cualidades eran sin 
duda necesarias para esto ¿ pero estas no ha-
brían bastado si no hubiese empleado Lien su 
t iempo. 

De los gastos relativos al ejército. 

Cuando el comercio , las fábricas y las artes 
se lian extendido en un pueblo , y que por 
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consiguiente se han multiplicado los produc-
ios de las artes , un ciudadano cualquiera no 
puede sin graves inconvenientes ser arrancado 
de los empleos productivos que se han hecho 
necesarios para la existencia de la sociedad, y 
para ser empicado en la defensa del Estado. 
E l labrador se vé precisado á t r aba ja r , no 
solo para sustentarse él con su familia, sino 
para alimentar otras familias , que son 6 p r o -
pietarios de tierras , que participan de parto 
del producto de ellas, ó fabricantes y comer-
ciantes que les suministran los víveres, de que 
absolutamente no puede carecer . Po r consi-
guiente , es preciso que cultive una porción 
mayor de terreno , que varié sus cultivos, que 
cuide de un número mayor de ganados , que 
se entregue á una cultura mucho mas compli-
cada , y que se ocupe también eu los inter-
valos que le deja la cultura de la tierra ( i ) . 

( I ) LOS g r i e g o s h a s t a e l t i e m p o ele l a s e g u n d a g u e r r a «le 

l<» p e r s a s , 3 l o s r o m a n o s h a s t a el s i t i o d e V e j e s h a c í a n sus 

«•»pediciones m i l i t a r e s e n t r e el t i e m p o d e l a s i e m b r a y e l d e 

l a c o s e c h a . L o s p u e b l o s c a r a d o r e s y p a s t o r e s c o m o los t á r -

t a r o s y los á r a b e s n o t i e n e n cas i a r t e s ni a g r i c u l t u r a , y 

e s t o l e s p e r m i t e h a c e r l a g u e r r a e n t o d a s p a r t e s d o n d e h a -

l len p a s t o s y b o t í n . D e e s t o d i m a n a n l a s vas ta» c o n q u i s t a s 

d e A t i l a d e G c n g i s - h a n , d e ' l a m e r í a n , d e loé m o r o s y 

d e los t u r c o s . 

El fabricante y el comcreiantc pueden sa-
crificar mucho menos un tiempo y unas facul-
t ades , de que todas las porciones , excepto ca-
los instantes del descanso , fon necesarias á la 
producción que sostiene su existencia. 

Los propietarios de tierras arrendadas po-
di ian también, ve rdaderamente , declarar la 
guerra á su costa , y realmente esto es lo que 
hacen los nobles , hasta cierto punto en las 
monarquías j pero la mayor parte de propie-
tarios , acostumbrados á las dulzuras de la 
civilización, no experimentando nunca las ne-
cesidades que hacen concebir y ejecutar las 
grandes empresas , poco susceptibles de este 
entusiasmo , que uno solo no experimenta 
nunca , y que no puede ser general en una na-
ción necesariamente ocupada , los propietarios, 
d igo , siempre han preferido en este orden de 
cosas el contribuir á la defensa de la sociedad, 
mas bien con el sacrificio de una parle de 
sus ren tas , que con el de su reposo y su vida. 
Los capitalistas tienen los mismos gastos, ne -
cesidades y op in ion , que los propietarios de 
bienes raices. 

De aquí las contribuciones^ que en casi 
todos los estados modernos , han puesto el 
Principe ó la república en oslado de asalariar 
soldados, cuyo oficio único es guardar el pa í s , 



defenderlo de las agresiones do las demás p o -
tencias y muy frecuentemente ser los instru-
mentos de las pasiones v de la tiraúía de sus 
frefes. 

L a guerra que ha llegado á ser un oficio, 
participa como todas las demás ar tes , de los 
progresos que resultan de la división del tra-
b a j o , v hace que coiitribuvan á ella todos b-s 
conocimientos humanos . No se puede sobre-
salir en ella , ya sea como general, ya sea como 
oficial , 6 aun como simple soldado , sin una 
instrucción algunas veces muy larga, y sin un 
ejercicio constante. A s í , si se exceptúan los 
casos eu que ha habido que luchar contra el 
entusiasmo de una nación toda entera , la ven-
taja ha sido siempre á favor de las tropas mas 
aguerridas y de aquellas para quienes la guerra 
era va un oficio. Los t u r cos , á pesar de su 
desprecio por las artes de los cristianos, se ven 
precisados á ser sus discípulos en el arle de 
la guerra, sopeña de ser exterminados. Todos 
los ejércitos de E u r o p a se lian visto forzados 
á imitar la táctica de los prusianos ; y cuando 
el movimiento dado á los ingenios por la re-
volución francesa , ha perfeccionado en los 
ejércitos de la república la aplicación de las 
ciencias á las operaciones militares , los ene-
migos de los franceses se han visto en la ne-

ees i dad de apropiarse las mismas ventajas. 
Todos esios progresos , esta extensión de 

medios , y este consumo de recursos han hecho 
la guerra mucho mas dispendiosa que lo que 
era en otro t iempo. Ha sido necesario proveer 
de antemano los ejércitos de a rmas , de muni-
ciones de guerra y de boca , y de pertrechos 
de toda especie. La invención de la pólvora 
ha hecho las armas mucho mas complicadas 
y U'.ÍS costosas, y su transporte , especialmente 
de cañones y morteros , mucho mas difícil. 
Po r ultimo ,. los admirables progresos de la 
táctica naval , este número de navios de toda 
clase, para cada uno de los cuales ha sido 
preciso valerse de todos los recursos de la in-
dustria humana ; los arsenales , los diques, las 
fábricas, los almacenes, etc. , han precisado 
á las naciones que hacen la guerra , no solo á 
hacer durante la paz , con corta diferencia , el 
mismo gasto que durante las hostilidades, y uu 
solo á emplear en ella una parte de sus rentas , 
sinoá imponer en ella unaporcion considerable 
de sus capitales. 

Se puede añadir á estas consideraciones 
que el sistema colonial de los modernos ( en-
tiendo este sistema que tira á querer conser-
var el gobierno de una ciudad ó de una pro-
vincia situadas bajo otro clima) ha hecho que 
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los estados europeos sean atacables y vulnera-
Mes hasta los extremos de la tierra ; de tal 
suer te , que una guerra cutre dos grandes p o -
tencias tiene actualmente por esmpo de ha-
talla el globo entero ( i ) . 

Ha resultado de esto que la riqueza ha llegado 
á ser tan indispensable para hacer la guerra 
como el valor , y que una nación pobre ya no 
puede resistir á una nación rica; y así como la 
•iqucza no se adquiere mas que con industria 
y con ahorros , se puede preveer que toda na-
ción que arruine con malas leves ó con con-
tribuciones muv pesadas , su agricultura, sus 
fábricas y su comercio , será necesariamente 
dominada por otras uaciones que tengan mas 
previsión. 

Resultará también que la fuerza estará p ro-
bablemente en adelante depa r t e de la civiliza-
ción y de las luces ; porque las naciones civili-
zadas son las únicas que pueden tener bas-
tantes productos para mantener unas fuerzas 
militares respetables ; lo que hace mas re-
mota para en adelante la probabilidad de estos 

( i ) Se lia c a l c u l a d o e n I n g l a t e r r a q u e c a d a u n o d e los 

c o m b a t i e n t e s q u e r j e s t a d o m a n t i e n e en A m e r i c a , l e 

c u e s t a d o b l e d e lo q u e le c o s t a r í a «-1 m i s m o s o l d a d o en E u -

r o p a . L a m i s m a p i o p o r c i o n s e e n c u e n t r a en lodos los d c i u a » 

g a s l o s d e c u a l q u i e r a e x p e d i c i ó n l e j a n a . 

grandes trastornos , de que eslá llena la his-
toria , y en los que los pueblos civilizados han 
sido víctima de los pueblos bárbaros. 

La guerra cuesta mas que sus gastos, porquo 
cuesta lodo lo que impide ganar. 

Cuando en \(tr\> , Luis XIV , dominado de 
sus resentimientos, resolvió castigar á la Ho-
landa por la indiscreción desús gaceteros , ISo-
r e e l , embajador de las Provincias-Unidas, le 
entregó una memoria en que le probaba , que 
por el canal de la Holanda vendia anualmente 
la Francia á los extrangeros por doscientos 
cuarenta millones de reales en mercancías , 
valor de aquel t i empo, que harían ahora cerca 
de cuatrocientos ochenta millones. Esto se 
tuvo como una habladuría en la Corte, 

Por último , se apreciarían muy imperfecta-
mente los gastos de la guerra, si no se compren-
diesen como tales los destrozos que ella causa, 
y siempre hay uno de los dos partidos por lo 
menos que es destrozado, y es aquel en cuvo 
país se fija el teatro de fe guerra : cuanto mas 
indusirioso es un E s t a d o , lauto mas funesta es 
para él y destructiva la guerra. Cuando pene-
tra en un país rico por sus establecimientos de 
agricultura, de fabricas y de comercio , se pa-
rece á un fuego que se prende en un paraje 
lleno de materias combustibles; porque su fu-

» y -
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r o r s c »„mema , y 1., devastación es inmensa. 
Smah llama al soldado trabajador improduc-
tivo : ¡ ojalá fuese a s í ! pero es mas bien uu 
trabajador destructor; pues no solo no enri-
quece la sociedad con ningún p roduc to , v no 
solo consume los , | U c son necesarios pata su 
mantenimiento , sino que muchas veces es lla-
mado á destruir , sin ninguna utilidad suya, bl 
fruto que con muchos afanes ha producido el 
trabajo de otro. 

Por lo demás el progreso lento , pero infa-
lible , de las luces cambiará aun una vez las re-
laciones de los pueblos entre s í , y por consi-
guiente los gastos públicos , q u e tienen rela-
ción con la guerra. Se concluirá por compren-
der , que no es del interés d e las naciones el 
batirse; que todos los males de una guerra des-
dichada , recaen sobre ellas , y que las venia-
jas que sacan del buen suceso son absoluta-
mente nulas. Toda gue r ra , e n el sistema polí-
t ico ac tua l , está seguida de las contribuciones 
impuestas por los vencedores S los vencidos , 
y de las contribuciones impuestas á los ven-
cedores por los que los gobiernan. Pero ¿ que" 
cosa son los intereses de los empréstitos que 
ellos han 'tomado , sino contr ibuciones ? ¿ Se 
puede cita> una guerra feliz que hay» sido s e -
guida de una diminución de cargas públicas 

Por lo cpie bace á la gloria que se sigue á los 
buenos sucesos sin ventajas r ea les , es un sus-
piro «pie cuesta muy caro , y que no podría 
por largo tiempo divertir á los hombres de jui-
cio. La satisfacción de dominar sobre la tierra 
ó sobre los mares no parecerá menos pueril 
que esta , cuando uno esté mas generalmente 
convencido de que esta dominación nunca se 
ejerce mas que á beneficio de los (pie gobier-
nan , y nunca en b ien de aquellos á cuyo fa-
vor se bace la administración. El único interés 
de los aduiiuistrados es el comunicarse l ibre-
mente entre s í , y por consiguiente estar en paz. 
Todas las naciones son amigas por la naturaleza 
de las cosas ; y dos gobiernos que están en 
guerra 110 son niénos enemigos de sus propios 
súbditos , que de sus contrarios. Si por una y 
otra parte los subditos abrazan las quejas de 
vanidad y de ambición , que les son igual-
mente fuuestas > '¿ á que podrá uno comparar 
su estupidez? Me avergüenzo de deci i lo ; á la 
de los brutos que se encolerizan y se matan 
por el gusto de agradar á sus amos. 

Pero si In razón públíba h¡i hecho ya 'progre-
sos , aun hará mas (1) , pero precisamente por -

(1) Las p e r s o n a l que n i egan el in f lu jo de l a ra*on públ ica 

h.ui Uido la h is tor ia con p o c o L u t o . L a guerra es tá acou ipa -
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que la guerra se hace con mucho mas dispen-
dio que el que se hacia oirás veces , es impo-
sible á los gobiernos el hacerla desde ahora en 
adelante sin el consentimiento del públ ico, po-
sitiva ó tácitamente expresado. Este consenti-
miento se obtendrá cada vez con ntas dificul-
tad , .-i medida que la mayoría de las naciones 
se ilustre sobre sus verdaderos intereses. En-
tonces el estado militar de las naciones se re-
ducirá á lo preciso para rechazar á los que 
quieran invadirlos. Pero lo que es menester 
para esto son algunos cuerpos de caballería y 
•rt i l leria, que no pueden formarse de p ron to , 
y que piden una instrucción anterior ; por 1o 
demás, la fuerza de los estados consistirá en 
sus milicias nacionales, y principalmente en las 
buenas instituciones. Nunca se domina un pue -
blo unánimemente afecto á sus instituciones; y 
este se aficiona tanto n¡as á ellas , cuanto mas 
tiene que p e r d e r , mudando de dominación ( i ) . 

Bada ahora de menos a t roc idades y perf idias que en o t r o 

t i e m p o : .e cometen menos en Muropa que en Asia T A n „ -

rica ¿ y e m r * los p u t b í o , d e E u r o p a , l u . que cometen m<f-

no» »on los m a s i lustrados. En nues t ro t i e m p o c ie r t a s e m -

presas p o c o p o n e r o s « h a n sub levado la op in ion i t a l p u m o 

qae h a n s ido m a s f u n e s t a s que ú t i l e s ¿ sus autores. 

( i ) S o ha l lo aqu í m a s q u e de aquel las sola» g a r a n t í a s 

«obi* que se p u u U c o a U r t u un siglo de luce». S¿ q u e s .o 

De los gastos relativos a la enseñanza 
pública. 

¿Está el público interesado en que se cultive 
todo género de conocimientos? ¿ Es necesario 
que se enseñen á costa de él todos aquellos 
que tiene interés en que se cultiven ? l ie aquí 
dos cuest iones, cuya solucion puede exijirse 
de la ecouomía política. 

Sea la que quiera nuestra posición en la so-
ciedad , estamos perpetuamente en relneiou 
cou los tres reinos de la naturaleza. Nuestros 
alimentos , nuestros vestidos, nuestros medi-
camentos , el objeto de nuestras ocupaciones 
y plao-res ; en lin , todo lo que nos rodea está 
sometido á l eves , y cuanto mas bien son cono-
cidas estas leves-, tanto mayores son las venta-
jas que sica de elbis la sociedad. Desde el 
obrero que trabaja la madera ó la arcilla, basta 
el ministro de Es tado , que de una plumada 
arregla cuanto tiene relación á la agricultura-, 

t e n e r buenas in s t i t uc iones lo» pueblos h a n d e f e n d i d o c o n 

el m a y o r valor. I.ns m u s u l m a n e s se sacrifican por el d e s p o -

t i smo y por el Alcorán como si fuesen cosas b u e n a s , pero 

es menes te r un sacrificio que purd:« resistir á la eaida de l.tt 

preocupaciones po l í t i cas y re l ig iosas , que jamÁs d u r o u sino-

uu cierto tiempo. 



& la crin de caballos , á las minas y ni comer-
n o , cada individuo cumplir/, mejor con su em-
pleo , cuanto mejor conozca la naturaleza de 
las cosas y cuauio mas instruido esté. 

Losyiuevos .progresos de nuestros conoci-
mientosprocuran, por la misma rozón,-un incre-
mento de felicidad á | a sociedad. Un uuevo 
modo de emplear una palanca , ó la fuerza del 
agua ú la del viento, y el modo de disminuir 
un simple rozamiento, pueden influir sobre 
veinte artes diferentes. La uniformidad de me-
didas , á las que las ciencias matemáticas lian 
suministrado una base , seria útil á todo el 
mundo comerciante, si este t ímese l a pruden-
cia de adoptarla. El p r i m e r descubrimiento im-
portante que se haga eu la Astronomía ó en la 
Geología , tal vez dará el medio de conocer 
exactamente las longitudes en el m a r , y esta 
facilidad influirá sobre el comercio del globo. 
Una sola planta con que la botánica enriquezca 
la Europa , puede influir sobre la suerte de 
muchos millones de familias ( i ) . 

(i) Sí se n^.i á aclimatar, como se espera, el lino de 
la Nueva-Zelanda, que du «lamentos mmbo mas largos, 
mas tinos y mas abundantes que el que tenemos actual» 
mente, es posible que el li.uxo fino se pueda dar al precio-
de los'lientos mas ordinarios ; lo cual influirá en el aseo j 
en Li salud de las familijs pobres. 

Entre esta multitud de conocimientos, uues 
teóricos, otros de aplicación , cuya propaga-
ción y progresos son ventajosos al público , 
hay por fortuna muchos que los particulares 
tienen interés en adquirir , y de los que la so-
ciedad 110 tiene necesidad de pagar la ense-
ñanza. Un empresario do cualquiera trabajo , 
procura con ánsia conocer todo lo que tiene 
relación á su arte : el aprendizaje del obrero 
se compone de un hábito manual , y además 
de una multitud de nociones que no se pueden 
adquirir mas que en los talleres , ni pueden 
ser recompensados sino con un salario. 

Pero todos los grados de conocimientos no 
producen para el individuo una ventaja p ro-
porcionada á la que saca de ellos la sociedad. 
Tratando de los beneficios del sabio he mani-
festado por qué causa sus talentos no estabau 
recompensados , según su valor (i^. Sin em-
bargo , los conocimientos téoricos no son iné-
nos útiles á la sociedad, que los procedimien-
tos de ejecución. ¿ Si no se conservase el de -
pósito de ellos , qué seria de su aplicación á 
las necesidades del hombre ? Esta aplicación 
dentro de poco no seria" mas que una rutina 
ciega que degeneraría prontamente : las arles 
caerían y la barbárie volveria á aparecer . 

(») Lib. I I , cap. V I I , párrafo I I . 

• 



• Las academias y las sociedades sábias, v un 
corlo número de escuelas muy notables en 
donde no solo se conserva el depósito de los 
conocimientos y los buenos métodos de ense-
ñar , sino que se extiende en ellas sin cesar el 
dominio de las ciencias , son miradas como u n 
gasto bien entendido en todo país donde se sa-
ben apreciar las ventajas anexas al desenvolvi-
miento de las facultades humanas. Pero es me-
nester que estas academias y escuelas esteu or-
ganizadas de tal modo que no estorben c \ p ro-
greso de las l u c e s , en vez de favorecerle , y 
que no ahoguen los métodos de enseñar , en 
vez de propagarlos. Mucho tiempo antes de 
la revolución francesa se habia conocido que 
la mayor parte de las universidades tenían este 
inconveniente. T o d o s los grandes descubri-
mientos se han hecho fuera de su seno ; v 
hay pocos^á que no hayan opuesto el peso de 
su influjo sobre la juventud , v de su crédito 
sobre la autoridad (i . 

Esta experiencia mue.stra cuan esencial es ol 

(') Lo I""1 *« '"i llamado Universidad en los ¿lt imo* 
Tiempos era aun peor : »to era mas que un medio dis-
pen-Jiuv» y opresivo de depravar las facultades intelectuales 
de lo»jóvenes, estoes, de reemplazar en su espíritu las 
justas nociones de las cosas por las opinioues propias para 
jcipctuar la esclavitud de los franceses. 

no concederles ninguna jurisdicción. U n can-
didato liene que dar una prueba de su saber : 
no conviene consultar á los profesores, p o r -
qne son jueces y parles, que deben hallar bueno 
todo lo que sale de su escuela , y malo todo'4o 
que no proviene de ella. L o que es menester 
averiguar es el mérito del candidato, y no el lu-
gar de sus estudios ni el tiempo que ha consa-
grado á ellos ; porque exijir qne una cierta ins-
t rucc ión , como por egemplo , la relativa á la 
medicina, se haya de recibir en un lugar de -
signado , es impedir una instrucción que p o -
dria ser mejor ; y prescribir un cierto curso de 
estudios, es prohibir cualquier otro camino 
mas expedito. Se trata de juzgar del mérito 
de un procedimiento cualquiera ; es preciso 
igualmente desconfiar del espíritu de cuerpo . 

E l fomento que no tiene ningún leve riesgo 
y cuyo influjo es muy poderoso , es el que se 
"da á la composieion de las buenas obras ele-
mentales ( i ) . E l honor y provecho que da una 

(i) Bajo esta denominación comprendo los fundamentos 
de todos los conocimiento*, hasta las instrucciones forni-
cares y sueltas para cada profesion, las obras en que un 
sombrerero, un fundidor, un alfarero, un tintorero ó cual-
quiera otro artista, pueda á moy poca costa conocer los 
principio^fundamentales de su arte. Esto sena una comu-
nicación perpetua del sabio con el artista,con la que csw 
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obra buena de este género no pagan el trabajo, 
los eononmíenlos y el «alentó que supone. Es 
una necedad servir al públ ico por este med io , 
porque la recompensa natural que se saca de él 
no es proporcionada al bien q u e el público r e -

. a b e de ella. La necesidad que se tiene de Lúe- -
nos libros elementales nunca será completa-
mente satisfecha hasta que s e hagan para tener-
los sacrificios extraordinarios, capaces de esti-
mular á los hombres de m é r i t o . E s preciso no 
encargará nadie con especialidad de semejante 
trabajo : porque el hombre d e mayor talento 
puede no tener el que seria conveniente para 
esto. Tampoco es menester p roponer premios; 
porque algunas veces se dán á producciones im-
perfectas , porque no se lian presentado otras 
mejores : además, el fomdnto del premio cesa al 
instante que se ha dado. Pero es preciso pagar 
proporcioualmcnte al mérito, y siempre con ge-
nerosidad , todo lo que se ha hecho de bueno. 
Entónces una buena producción no excluye otra 
mejor ; y con el tiempo se t iene en cada género 
lo que se puede tener de mejor . Advertiré que 
nunca se arriesga mucho en dar un gran premio 
álas buenas producciones, porque siempre son 
raras; y la recompensa que es magnífica para un 

• i l u s t r a r í a c o n los c o n o c i m i e n t o s t e ó r i c o s « M p r i m e r o , 

y e l p r i m e r o c o n l o s c o n o c i m i e n t o s p r á c t i c o s d . I s e g u n d o . 

part icular , es un sacrificio ligero para una na-
ción. Tales son los géneros de instrucción , 
favorables á la riqueza nacional , y los que po-
drían decaer si la sociedad no contribuyese á 
su mantenimiento. Hay otros que son necesa-
rios para suavizar las costumbres , y que puc-
deu sostenerse aun méuos sin su apoyo. 

E n una época en que las artes se han p e r -
feccionado , y en que la separación de las ocu-
paciones se ha introducido hasta en sus me-
nores ramos, la mayor parte de los obreros 
están precisados á reducir todas sus acciones y 
todos sus pensamientos á una ó dos operacio-
nes comunmente muy sencillas y constante-
mente repetidas : nunca se les ofrece una cir-
cunstancia nueva ó imprevista : no teniendo 
en ningún caso que hacer uso de sus facul-
tades intelectuales , estas se les enervan. E!los 
se embrutecen , y dentro de poco vendrían 
á ser no solo incapaces de decir dos pala-
bras que tuviesen sentido común sobre cual-
quier otra cosa que no fuese su arte , sino tam-
bién de concebir ni aun comprender ningún 
designio generoso ni ningún sentimiento noble. 
Las ideas elevadas dependen de ver el todo , y 
no germinan en un espíritu incapaz de abrazar 
las relaciones generales : un obrero estúpido 
no comprenderá jamás cómo el respeto de la 



propiedad es favorable á la prosperidad pública, 
ni porqrir el mismo lienc mas interés en esla 
prosperidad que el bombre rico ; y mirará to-
dos los grandes bienes como una usurpación. 
L n cierto grado de instrucción , un poco de 
lectura , algunas conversaciones con personas 
de su estado y algunas reflexiones durante su 
trabajo , bastarían para elevarle á este órden 
de ideas , y harian que tuviese mas delicadeza 
en sus relaciones de padre , de esposo, de her-
mano y de ciudadano. 

Pero la posicion de simple jornalero en la 
máquina productiva de la sociedad reduce sus 
beneficios casi á nivel de lo que exije su sub-
sistencia. A lo mas podrá criar sus hijos y 
dailcs un oficio , y no les dará este grado de 
instrucción que suponemos necesario al bien 
estar del órden social. Si la sociedad quiere go-
zar de las ventajas anejas á este grado de ins-
trucción debe darla á su costa. 

Se consigue esto p o r medio de escuelas gra-
tuitas , en que se enseña á l e e r , escribir y con-
tar : estos conocimientos son el fundamento de 
todos los demás, y bastan para civilizar el jor-
nalero mas simple. A decir la verdad, una na-
ción no es civilizada , ni goza por consiguiente 
de las ventajas anejas á la civilización, si todo 
el utuudo no sabe cu ella l e e r , escribir y cou-

tar. Sin eslo no se puede decir qne está aun en -
teramente libre del estado de barbàrie. Diré 
m a s , que con estos conocimientos ninguna 
graude disposición , ni ningún talento extraor-
dinario, cuyo desenvolvimiento fuesemuy prove-
choso á la sociedad, puede quedar obscurecido. 
La facultad sola de l e e r , pone por algunos rea-
les el último de los ciudadanos en compl ica -
ción con lo que el mundo ha producido de mas 
eminente , y á que le inclina su ingenio. Las 
mugeres no deben estar privadas de esta ins-
trucción elemental ; porque uo interesa méuos 
su civilización, pues son las p r imeras , y con 
mnclia frecuencia las únicas maestras de sus 
hijos. E l gobierno seria tanto ménos perdona-
ble si descuidase la instrucción y dejase perma-
necer en un estado casi de barbàrie la mayor 

.parte de nuestras naciones, que se llaman c i -
vilizadas en Europa , cuanto que sirviéndose de 
los métodos , nuevamente empleados con buen 
suceso, se puede difundir con prontitud y á 
poquísima costa la instrucción entre toda la 
clase indigente ^1). 

(1} Eu •! nuevo «isu:ma de enseñanza mùtua , introdn-
rido primero por el señor Laneastre, y despues perfeccio-
nada por otros, un solo maestro, casi sin libros, plumas 
ni p.i|K*l, em.efla con buen soerso y rapidez á leer ,-escribir 
j coutar á quinientos ó seiscientos discípulos a un tiempo. 



.Son pues los conocimientos elementales, y 
los conocimientos elevados, los cuales, menos 
favorecidos que los demás , por la naturaleza 

Es ta in* t ruee¡on es tá f o n d a d a sobre el pa r t ido que se puede 

sacar del corlcsoxccso de salte« que u n e s tud i an t e t iene so -

b r e o t r o , y de la e m a l á f i o n na tu r a l al c o r a r o n h u m a n o , 

emitido sabe u n o dir igir la háeia un buen fin. U n a escuela 

niuv concur r ida es tá dividida en escuadras d e o d i o niños 

. c o n c o r l a d i f e r e n - ¡ y q o r »alie,, lo m i s m o , lo» cuales son 

ins t ru ido* por o t r o n i ñ o un poco mu» a d e l a n t a d o á quien se 

d i el noml i re d e monitor. Esta» escuadras e s t án i r p t r t i d a s 

en ocbo clases . dr las que la pr imera eus< ñ a el n o m b r e d e 

l i s l e t r a * del a l f a b e t o y á t r a z a r g roseramente su figura 

con el .ledo e n a rena que b a y sobte u n a labia , y de bis 

cuales la ú l t ima e s c j p a j d - escr ib i r e n papel y de e j ecu ta r 

l i» cua t ro regla» de a r i tmét ico . En cada escuadra los n iños 

e j l n n n . loeados según el ó r d e n d o su s a b e r El que no salte 

r e sponde r cede i n m e d i a t a m e n t e su puesto al qne responde 

t n e j o r q n e ¿I. I n m e d i a t a m e n t e que u n n i ñ o sabe b^cer todo 

lo que se e vi je e n u n a clase pasa a la clase i n m e d i a t a m e n t e 

super ior . U n o s veces los e jerc ic ios se bacen scu t ados ; o t r a s 

d e pie de lante de los cuadros colgados en U* parede». I ,a 

infancia baila s iempre e n es tas escuelas una ins t rucción 

aromo.Ind.» á su grado de a d e l a n t a m i e n t o . una i n s t r u r e i o n 

que sost iene n e c e a r í a m e n t e su a tenc ión y la recompenso, 

y uti mov imien to d e cuerpo enya necesidad es u rgen t e n 

e u a edad. T o d a es ta i n s t r u r e i o n se da e n üria «ola s a j a , 

V puede ser i m p e c t iotiada por un solo raaeitro'ó uua sola 

maes t ra . U n e s t ú p i d o a fec to » la r u t i na »r opondrá aun 

df t rante a l gunos liños á es te nuevo modo de. i n s t r u c c i ó n , 

y despues se concluirá con adopta r le en todas parle» , por -

que es tá f u n d a d o e n la i i d t u r a b i a del bombre y de lUs 

cosas. 

de las cosas, y por la concurrencia de las ne -
cesidades deben concurrir á apoyar la autori-
dad pública que vela en los intereses del cuerpo 
social. S o es decir esto que los particulares 11O 
estéu interesados al mantenimiento, y á los 
progresos de estos conocimientos, como los 
demás: pero no están tan directamente intere-
sádos : la decadencia que sufren no les expone 
á una pérdida inmediata , y un imperio grande 
p idia retrogradar basta los confines de la bar-
barie y de la desnudez, antes que los particu-
lares advirtiesen la causa que los impelía á ella. 

No pretendo por lo domas vituperar los es-
tablecimientos de instrucción, que pagados por 
el publ ico , abrazan otras partes de enseñanza , 
distintas de las que be desiguado; solamente 
he querido manifestar cual es la enseñanza 
que el interés bien entendido de una nación le 
aconseja pagar. Po r Jo demás toda instrucción 
fundada sobro hechos bien averiguados, toda 
instrucción donde no se enseñen opiniones 
como si fueran verdades, y toda instrucción que 
adorna el espír i tu, y forma el gusto siendo 
buena cu si misma, el establecimiento q u e la 
propaga es bueno también. Solo es preciso evi-
tar que cuando alíenla de un lado , no de-
saliente por otro. Este es el inconveniente que 
si¿ue á casi todos los premios dados por la au -



toridad : un maestro, una institución pr ivada, 
»0 recibirán uu salario conveniente cu un 
país en donde se podían hallar gratuitamente 

tuaestros y una enseñanza igual, aun cuando 
fuesen los mas mediauos. Lo mejor será sacri-' 
ficado á lo peor ; y los esfuerzos privados, orí-
genes de tantas ventajas en la economía política, 
serán ahogados. 

E l único estudio importante, que no me pa -
rece poder ser objeto de una enseñanza públ ica , 
es el estudio de la moral . La moral e s , ó ex» 
.perimcntal, ó dogmática. La primera cousiste 
en el conocimieuto de la naturaleza de las co -
sas morales y del modo como se eucadeuan los 
hechos que dependen de la voluntad del hom-
bre. La mejor escuela para aprenderla es el 
mundo. La moral dogmática, la que se com-
pone de p recep tos , no influye casi nada sobre 
la coffducta de los hombres . Su buena conducta 
en us relaciones privadas y públicas, no puede 
ser fruto mas (pie do una buena legislación , de 
una buena educación y de uu buenegemplo ( i ; . 

(i) Diré con gusto oito tanto de lo lógica. Que no te en. 
teñe nada que no sea conforme «1 buen juicio y ú la verdad , 
>• la lógica se aprenderá por si misma. Un maestro jamás 
luirá raciocinar bien á un discípulo, sin que tenga ideas 
exactas de las cosas , y si las tiene no ncccsíta maestro 
para raciocinar b'eu. Cuando se quiacu formar ideas cxac-

E l único fomento verdadero de la virtud es 
el interés que tienen todos los hombres de no 
buscar ni emplear mas que aquellos que se con-
ducen bien. I -os hombres mas independientes 
por su posicion tienen aun necesidad para ser 
felices de la estimación v de la consideración 
que conceden los otros hombres • es pues p r e -
ciso que parezcan estimables á sus o jos , y el 
lnedio mas sencillo de pareeerlo es el serlo. E l 
gobierno egerce -un grande influjo sobre las 
costumbres, porque emplea mucha gente : su 
inllujo es menos favorable que el de ios parti-
culares, porque tiene menos Ínteres que estos 
en no emplear mas que gentes honradas; y 
cuando á esta tibieza por la buena moral so 
junta el cgenmlo que da alguna» veces de la de -
pravación, de desprecio de la probidad y de 
la economía, el gobierna adelanta rápidamente 
la corrupción de una nación ;>;.. Pero un pue -

ta» d- ra,ti, coía, es mnicter rxam^rlj, COn atención 
procura™. ver a, ,11., ma. i,«« l„ q„e hoy ? loJu l„ q j 
M. r i n m r i eo .11. : ra, o .1 «Ljcio 'cada ana j , 
las ciencia* y o.) Je l.i tigica. 

(•> E l n , a l «*"'!'!" por un Principe inmoral r , fn-
,,e.áíi...„lroix|.,c ,1 Priurija, .„ prr«(¿,jt ¿-ma.ia.lo 
vi.iHc, porqne ,„ aolori.l „1 apova u„ egempln, , y ¿ ¡ f a 
(us principios son pcotUaJi». por „ „ conoan".. poí I», 
cortesano. <! • .-410. rortcano., etc. 

Tom. I I I ,-Q 



1,1o se regenera por los medios contrarios á 
aquellos que le bau depravado. La mayor pa i te 
de las colonias no se lian compuesto en el orí-

de las gentes mas estimables de la nación ; 
pe ro sin embargo, al cabo de muy poco t iempo, 
cuando el espíritu de volverse á su pátria no 
re ina , y que en da uno provee que se verá pre-
cisad«» á terminar allí sus dias , se vé precisado 
á dar un cierto valor á la estimación de sus con-
ciudadanos : las costumbres se hacen buena» 
entonces, y p o r coshanhres entiendo siempre el 
conjunto de la buena conducta. Tales son las 
causas que iníluyen verdaderamente sobre las 
buenas costumbres. E s preciso añadir á ella la 
instrucción en genera l , que nos ilustra sobre 
nuestros verdaderos intereses , y que.-suaviza 
nuestro carácter moral. Por lo qne hace á las 
exhortaciones y á las amenazas de castigos d u -
dosos y temólos , la experiencia de los siglos 
manifiesta que miluven en él muy "poco. 

La enj'.'ñúnzn religiosa, hablando on r igor, 
no debería pagarse mas que por las diferentes 
sociedades religiosas: porque cada una de estas 
sociedades mira como errores machos de los 
dógtr.n:« profesados por todas las demás , y tiene 
por injustos los sacrificios que se hacen hacer 
para propagar lo que mira como errores. 

De los<gastos relativos a los estableci-
mientos de beneficencia. 

¿Los necesitados tienen derecho á que la 
socicdiítl los socorra? E s una cucslion que se 
ha agitado algunas veces. Parece que no tienen 
derecho ninguno síuo en cuanto sus necesida-
des son una consecuencia necesaria del orden 
social establecido. Si la desnudez v las enfer-
medades de un desdichado provienen de las 
instituciones sociales, la sociedad debe socor-
rerle , y aun seria preciso probar que el mismo 
órden social no le ha dado al mismo tiempo 
recursos para libertarse de estos males. 

E.^te punto de derecho es indiferente el que 
se resuelva iS no. Ln utiiid id está en conside-
rar los establecimientos de beneficencia rela-
tivamente A .su naturaleza y efectos. • 

La sociedad, formando á costa de sus con-
tribn véales institutos de beneficencia, establece 
especies de cajas de previsión, á las que cada 
uno trae una ligera pnrte d e su r e n t a , para 
tetacr derecho á recurrir á ellas para que le 
auxilien cu las circunstancias desgraciadas. 

E l hombre rico croe que et imposible que 
nunca tenga necesidad de reclamar los socorros 
públicos. Debería desconfiar u a poco mas de 
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sil siieríp. Los favores de la fortuna no son 
r.na sola y misma cosa con nuestra pe rsona , 
como ló son nuestras enfermedades y nuestras 
necesidades : aquellos pueden desvanecerse , 
pero nuestras enfermedades y necesidades per-
manecen. Baste Salter que estas cosas no son 
inseparables para (pie se deba temer el que 
lleguen á separarse; y si se Huma á la expe -
riencia en apovo del raciocinio, ¿ 110 liabcis 
encontrado nunca desdichados que' 110 espe-
raban que pudiesen ser lo? 

Los hospitales para enfermos v los hospicios 
para ue¡os v niilos, descargando la clase indi-
gente. 3el mantenimiento tic parte de sus miem-
bros , le permiten multiplicarse un poco mas 
que lo que baria sin e s to , y causan por esta 
razón una li«"ra baja en los salarios. Si los 
hospitales y los hospicios se multiplican hasta 
el punto- de p o d e r manlruer á t"dos los en -
fermos , á todos los niños y á lodos los viejos 
de esia clase , como los salarios no deben em-
plearse mas que para el mantenimiento de los 
trabajadores, bajarán aun mas. Si no hubiese 
ni hospicios , ni hospitales , los salarios .vol-
verían á subir , pero no hasta el punto de 
mantener una %b,sc indigente tan numerosa 
como se hace cotí los hospic ios , porque la 
P-t icioa que se Uuria de trabajadores uo per-

maneccria la misma , siendo su trabajo mas 

caro. 
Estos diferentes supuestos bastan para dar 

á conocer el efecto de los sacrificios, mas«ú 
menos extensos , que se hacen cu diverso« 
países para socorrer á los indigentes, l.s'.os 
manifiestan porqué las ueccsidadcs de esto 
género se multiplican coulos socorros, aunque 
no sea absolutamente en la misma proporción. 

La mavor parle de las naciones se mantienen, 
relativamente á los socorros públicos, en un 
punto in termedio, entre los dos supuestos ex -
tremos. Ofrecen socorro á una parte sola de 
la clase indigente , enferma por infancia , 
vejez , 6 enfermedades. Los medios que em-
plean para separar la otra parte enferma de la 
clase indigente son de dos suertes ; ó li j 
exigen ciertas cosas para la admisión, como 
la edad , la 'naturaleza de las enfermedades ó 
sencillamente el favor; ú bien 110 admiten las 
pretcnsiones, á causa de los pocos fondos , de 
la dureza de la condición á que reducen las 
personas socoriidas ó de la vorgiicuza que les 
resulta de eslo ( l ) . 

(l)En Pir i i l* medio» ,M primer genero -etilos i|ii« 
limitan el número de indigente, socorrido» en el li wpirio 
de lo, inc 11ralites, en «Mr I > P.tiie»-M»¡»On». de sitn I.O», 
de la Orillad, j en olio» Hincho» : lo» medios del »cyuudo 



Cansa pesadumbre el que la taha de protec-
ción ó la dureza de la suelte con que se cou-
v idáá lós indigentes, sean los dos únicos me-
dios que hay de no conceder los socorros, pú-
blicos á las gentes que pasan del número de 
los que se pueden socorrer. Seria de desear 
que en vez d»l favor fuesen las desgracias no 
merecidas , quienes dieseu acceso á los hospi-
cios mejores , y qne este jitulo fuese averiguado 
por un Jar i para que estas plazas no fuesen 
usurpadas por la protección. Por lo que hace 
ú los demás hospicios, tal vez no hay medios 
conformes á la humauidad de no admitir en 
cüos i l gr.tndijimo número de indigentes mas 
que manteniendo en cllcs una disciplina equi-
tativa, pero seve ra , que los liaga mirar con 
una especie de terror . 

: \o se halla el mismo inconveniente en los 
hospicios consagrados ú los militares inválidos, 
de tierra y de n.:¡r. E n este caso el titulo de 

f c n ' r f l son lo« r p e l imi tan ún i camen te el n ú m e r o de in -

digtnt--S que K a d m i t e n e n el lios;:it. |l g e n e r a l , - a E iee t i e , 

en l a fca!|»-tiiere y e n l u ' l n c l u s a . L j J pt-rfeun.t* que t ienen 

la» eondkioiH-s ex i j ides p a r a qut¡ se l»s admi ta <-n las ca -

sas del p r imer géne ro exced iendo sii-mpre «1 n ú m e r o de 

p l a a & s q u e se h a l l a n vacantes en « l i a . , al ú l t imo s iempre 

es el favor q u i e n d i c i d c lus p e r s o n a s q u e se h a n de ud-

milli. 

C A P Í T U L O V I . 

admisión es de tal m o d o positivo. que la falta 
de protección no puede cerrar la entrada á 
ninguno de aquellos que tienen derecho do 

recibidos en estos establecimientos, y e l 
buen trato que se da e n ellos puede aumentar 
el número. Si los militares inválidos reciben 
en su hospicio aquel cuidado que un ciudadano 
encontraría eu su familia, y si encuentran e n 
él el reposo y ademas los «tedios de satisfacer 
alguuos caprichos de la vejez , serán sin duda 
mas numerosos; porque el cuidado y el buen 
trato prolongarán la vida de algunos que.habríau 
perecido de miseria. l i e aquí todo el aumento 
de gasto que resoltará de esto ; pero estos son 
gastos que aprueban juntamente la patria y la 

humanidad ( i ) . • 
Son establecimientos de bcneGccnciabuenos, 

y hermosas las casas de trabajo que se ntulú-

( i ) Es tas cons iderac iones no e s t o r b a n q u e se cxnmina 

si copvendr ia m a s id tesoro públ ico y ui b i en es tar ib- los 

miliiaiTS el pagar les su m a n t c n i m i . n t o cu su propia p r o -

vincia , b i eu fuose seña lando! ' s un su - ldo o b i en p o n i é n d o -

lo* e n casa» de part icular** , p a r a que los m. iun iv ie» .n . El 

a b a t e de S a i n t - P i e r r e , á q u i e n no s e e scapó n i n g u n a mit a 

de bien públ ico , bnbia cnleulndo q u e la m a n u t e n c i ó n d e 

* a d a mil i tar cos t aba al e s t a d o c u el f a . t u o s o l io-pi 'a l 

que se ha edif icado pa ra e l los en P a r ó , " ' I * " d c ' 0 

q u e le <o<turia p i r a innn icne i los e u su pd t l . l o . Yeanxa 

c u sus JnaUs políticos, *<*j. 
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plican con rapidez en América , en Holanda , 
« il Alt-mania , y eu Francia. Estas son casas 
en q u e se da trabajo á todo hombre r o b u s t i , 
seguii su capacidad. Las unas son libres. Un 
obrero va á buscar á ellas ocupacion cuando 
carece de ella. Otras son especie de casas de 
corrección , en las que se pone por cierto 
t iempo á los vagos y holgazanes, que viven de 
mendigar. Se lian establecido también talleres 
de trabajo para los que están condenados en 
las cárceles mismas; y por este medio se lia 
consegui lio el que estos establecimientos no 
sean una carga para la sociedad , y que se r e -
formen las costumbres de los presos basta el 
punto de convertir los malhechores en ciuda-
danos útiles. 

No sé porqué poner estas casas entre las 
carjws del común. Porque desde el instante 
que producen tanto como consumen, no son 
carga para nadie. Son un beneficio inmenso 
en una soci- dad numerosa , dónde entre la 
multitud de las ocupa* iones es imposible que 
no baya alguna que padezca. Vn comercio que 
cambia de curso , procedimientos nuevamente 

introducidos , capitales retirados de los e m -
pleos product ivos , incendios v otras calami-
dades , pueden di jar algunas veces siu trabajo 
á muchos obreros ; y frecuentemente con la 

mejor conducta , un hombre laborioso puede 
caer en la mavor necesidad. Halla en una casa 
de t rabajo , los medios de ganar su subsistencia, 
si no es precisamente en la profesión que lia 
aprendido, á lo menos es en otro trabajo aná-
logo , cual quiere. 

La principal dificultad que se halla en for-
mar las casas de trabajo es la de reunir los ca-
pitales que este exige. Estas son empresas i n -
dustriales , y por tauto necesitan máquinas, mu-
cha especie de instrumentos y materias prime-
ras en que piiedo ejercerse la industria. Sus gas-
tos no se reembolsan sino hasta que ganan lo 
suficiente para pagar ademas de los gastos de" 
la casa el interés de los capilales que emplean. 

Los favores que disfrutan de parle de la ad-
ministración pública que por egemplo , les su-
ministra ordinariamente los capitales y los edi-
ficios gratis , los liarían establecimientos p e r -
judiciales á la industria privada, si por oiro lado 
no estuviesen sujetas á ciertas desventajas que 
no tienen las empresas particulares. Eií.-is están 
precisadas á t rabajar , no en losproduetos que 
son ma.s buscados sino en aquellos que están 
mas al alcance de la debilidad y de los talentos 
ordinarios de sus obreros. Ademas es una 
máxima de órden y policía en la mayor parte 
de estas casas de acumular regularmente el ter-



cío ó cuarta parte del salario para preparar un 
capitalito al obrero para cuando se vaya de la 
casa , precaución ex célenle pero que estorba 
de dar el trabajo á un precio tal que ninguna 
otra empresa pueda sostener su concurrencia. 

La administración de los establecimientos de 
beneficencia siendo una ocupacion honrosa por 
su naturaleza, se han hallado ordinariamente 
sin trabajo en las clases acomodadas y respeta-
bles de la sociedad, personas «pie Kan consen-
tido en encargarse de ella gratuitamente; pero 
también al momento que los cargos que resül-
tan de ella se multiplican y fatigan : eslos ad-
ministradores cumplen sus obligaciones con una 
neg-igencia-qné hace padecer mucho á la hu-
manidad. E n París me parece que han hecho 
mal en formar una -ala administración de hos-
picios. E n Londres hay tantas administracio-
urs como hospicios, y así están administrados 
con mas diligencia y economía . Se eaíabfece 
entre los diferentes hospicios uña laudable 
emulación, y be aijní otro egempló que pruelm 
la posibilidad y las ventajas que se signen de 
establecer la concurrencia en las. cosas de ad-
ministración , como si fuera uu título. 

De los gaslbs relativosú las casas r obras 
iiblkas. 

Mi intención no es el pasar una revista de 
todas las obras que son de uso público , sitio 
vi dar lo? métodos que pueden conducir á 
apreciar justauieute l o q u e cuestan. E n cuanto 
al aprecio de la ventaja que saca de ellas la so-
ciedad , la mas veces es casi imposible hacer le , 
ni aun por aproxiniaciou. ¿ Cómo se ha de va-
luar el servicio , esto es , la diversión qno los 
habitintes de una ciudad tienen en un paseo 
público ? _No puede dudarse que es una ven-
taja el poder hallar cerca de las casas apiñadas 
en los pueblos , un parage en que se pueda 
respirar algo mas libremente, h .ve r algún egt:r-
cicio , disfrutar de la sombra y del verdor de 
los árboles, y dejar que la juventud se recree en 
lo.^iusuvüles de descanso . peto una cosa se-
mejante 110 s c sujetó á ninguna valuación. 

Por lo que hace á lo que ha costado piu'-Ji 
saberse ó á lo méuoa valuarse. 

El °a¿>to anual de toda obra publ icase com-
pone : . 

1®. de la renta de j a tierra en etu* se ha he -
cho : esta re uta se aprecia po;' el alquiler que 
se sa cai ia de la Uen.t : 
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2". De los intereses del capital empleado 
pan» hacerla : 

3". De los gastos anni-lei^inra mantenerla. 
A veces unos ú otros de estos gustos no se 

verifican. Cuando el terreno en que se ha he -
cho un edificio público no fuese susceptible de 
ser vendido ni alquilado, el público no pierde 
absolutamente la renta de la tierra , puesto que 
la tierra no se Alquilaría mejor si* el edificio 
no se hubiese hecho en ella. U n puen te , por 
egemplo , no cuesta mas que el interés del ca-
pital que Se ha empleado en construirle y los. 
reparos que hav que haccr en él cada año. 
Sí no cuesta nada el mantenerle se consume á 
la vez el servició de este capital representado 
por el interés de la suma , y poco fi poco el ca-
pital misino, porque cuando el edificio ya no 
este en est "do de servir , no solo el s emeio ó 
el alquiler de este capital estará pe rd ido , sino 
el mismo capital. 

Supongo que un dique holandés haya cos-
tado al hacerle cuatrocientos mil reales : si él 
interés que esta sutil.! debió pioducir es de 
cinco por cíenlo al a ñ o , el d iqne cuesta anual-
mente veinte mil rea les , y si además los repa-
ros cuestan doce mil rea les , el dique costará 
anualmente treinta y dos mil reales. 

K.te'cálculo puede a p i l a r s e igualmente á los 

caminos y canales. Un camino demasiado an-
cho hace" que cada año se pierda la renta de 
la tierra que está empleada inútilmente en é l , 
y los gastos para mantenerle, que son mas que 
íos necesarios. Muchos de los caminos reales 
que salen de Par ís tienen doscientos d ic i pies 
de ancho comprendidos los lados bajos : aun 
cuando no tuviesen mas que setenta, seria mas 
délo que se neces i ta , aun en las inmediaciones 
de una gran capital. L o que excede de estoes uu 
fausto inút i l , y aun no me atreveré á decir si 
es fausto ; porque una calzada estrecha en mi-
tad de un ancho camino, pur cuyos lados no 
se puede andar la mayor parte del a ñ o , parece 
que acusa la mezquindad, uo menos que el 
buen seso de una nación. Da cierta pesadumbre 
no solo el ver un espacio perd ido , sino ma l 
cuiút.do : parece que se ha querido tener cami-
nos soberbios sin tener medios de mantenerlos ; 
q u " e s t é n iguales , aseados y bieu cuidados , ¡i 
manera de aqnellos señores italianos que tienen 
p o r casas palacios , que no se barren ¡.unás. 

Como quiera que sea, ó lo largo de los cami-
nos reales , d e que h d.lo , hay ciento cuarenta 
pies que podrían devolverse á la agricultura , 
lo que hace para cada legua común cincuenta 
arpent : actualmente que se ponen ¡untos el 
arriendo de estas arpeas, el interés de los gas-
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tos do confección y los gastos anuales de man-
tener iodo el cargo inútil , que cuesta mucho 
aunque mal cu idado) , se conocerá el precio 
á que la Francia goza del h o n o r , que no se 
puede tener , por tal de tener caminos dos 6 
ires veces demasiado anchos para llegar á un 
pncblo , cuyas calles son cuatro veces dema-
siado estrechas ( i ) . 

Los caminos y canales son establecimien-
tos públicos sumamente dispendiosos hasta en 
los paises donde se lian establecido juiciosa-
mente y con economía. Sin embargo es proba-
ble que el servicio que saca de ellos la sociedad, 
en la mayor pai te de los casos, excede con ma-
sito el gasto anual que ellos causan. Para con-
vencerse de esto es preciso yer l oque be dLbo 
déla producción del valor deludo únicamente á 
la industria comercial , al transporte que se 
hace de una parte á otra {-¿ . y del principio 
de que todo lo que se ahorra de gratos o-

( i ) S o b r e e*!c nn<fco perd í '.n m m u c h o t e e m i u o s d ' P r e n -

da , ,1 que rií»ja • |-v- ño h «tía «n ii - .. . » ni. «mk a 
e r r a d o ó e m p e d r a d o d e m u d o q u e s e n>rá-r en lur íns 

t i e m p o » , - l i i L i n e í » d e p i e d r a pflra d e s c a n s a r , h ¡ - d o n d e 

u b i g í r s e , p t o a d e j a r p a s a r u n a t é m p e r t a d , n i m e n o s u n a 

f iMI i l e d o n d e a p a g a r l i s e d ; cOir .o0idadca q u e e o d i s u n 

t e n e r s e á . poca r o s t a , 

(•i. Lib. I , cop. I X . 
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duccíon es un beneficio para el consumidor ( i ) . 
Según esta cuenta , si se valuase el transporte 
que costarían todas las mercancías y coiriesii-
bles que pasan auualmcnte por este camino, su-
poniendo además que cha no ostuvicraheCha ; y 
si se compara el enorme insto de todos estos 
transportes con todo el coste que tienen actual-
mente . la diferencia expresará á cuanto ás-
cicude la ganancia que hacen los consumido-
res de estos víveres y mercancías , r la ganan-
cia real y completa para la nación (a). 

% Los canales proporcionan una ganancia aun 
mas considerable , porque de ellos resulta uua 
economía aun mayor : i ) . 

I 
( i ) Lib. I I , cap. I I I . 

( a ) S e d i r í a »in r a z ó n q u e si e l c a m i n o n o e v . t í é s e , los 

p a s t o i I r a i w p o r i e « o s e r i a n U n e n o r m e » c o m o se d i c e 

a q u í , p o r q u e la m a y o r p a r t e <!•• e l lo» n o ** v n i¡' a r i a n . y 

p o r q n ^ u - i ' i : ' i iui u n o q u e c o m p i l a r c o n t u r e c a ck la c o s a 

t r a n s p o r t a d a . !\"o t s s r r r i c o , e l u u e r qne, p o j n r s t de I e s 

c u » a * , . p o r q u e ñ o t i e n e u n o c o n q u e h a c e r e l 'g:i»to q u e 

c h a s c x í j a i C J I L i . -4 . iumidof Hr f in l t ao i en l c p o l a c i c -

Ibtiv.i! • : i u r á n n | - f l u c i o q u e e s I,i;I>.;.:<J p a i _ j .od ' i4 s e r 

c o n s u m i d « ' . y «u r i q u e z a c r e c e i c l a t i v a m ' u U ' «i r e t é p r o d u c t o 

• t f " m e d i d u i j uc «1 v a l o r de l p r o d u c t o d i s m i n u y e . 

( 3 ; A f a l t a d e cúna le» es p r o b a b l e q u e c o n e l t i e m p o se" 

e s t a b l e c e r á n c o r r e d e r a s f u n d i d a s (»ara c o m u n i c a r s e d e u n 

p u e b l o a o l i o . P o r c o s t o s o q u e f u e s e e l p r i m e r e s i á l d c e i -

m í c n t o d c e l l a s , es p r o b a b l e , q u e la e c o n o m í a q u e n s u l t a i i a 



Por lo que hace á los edificios públicos sih 
utilidad, como son los palacios, los arcos triun-
fales y las columnas , estos son el lujo de las 
naciones , que uo es mas escusablc que el de 
Jos particulares. La satisfacción vaua que saca 
de ellos la vanidad de un pueblo ó de un prín-
cipe , no compensan los gastos , ni las mas ve-
ces las higriinas que han costado. 

en t i t ranspor te . -p rodorh ia mucho m i s que el interé* ilc 
J o s primeros desembolsos . Estns corredera* f u n d i d a s , fija» 
r n una mazonería , además de hacer mns fácil el moti— 
mien to de las r u a d a s , tendrían la venta ja de no traquetea*' 
á los viagrros ni á l i s .mercancía* . Estas \ a s t a s empresa« se 
I n t e r n e n los países cu donde los grande« capirale» permiten 
el aventurarse a hace r d í s rmboUos considerable», y r n 
donde la admiu i t i r ac ion inspira bas tunte conliaiiiá p a r » 
que los empresar ios no teman perder el producto de ello». 

m D E L T O M O T E i l C E R O i 

T A B L A A N A L Í T I C A 

D E L O S C A P Í T U L O S Y D E L A S P R I N C I P A L E S 

H A T E R I A S 

QÜE CONTIENE ESTE TOMO. 

LIBRO SEGUNDO. 

D E LA D I S T R I B U C I O N D E L A S R I Q U E Z A S . 

C . i n i r r . o trímero. — Del fundamento del 
valor de las cosas , de la cantidad ofrecida, 
y de la cantidad pedida pág. 5 

El valor de una rosa es la cantidad de otra 
que se consiente en dar para obtener la 
primera. 

El valor es incontestable por la posibilidad 
de! cambio de una cosa por cualquier otra 
que se puede obtener al momento que se 
quiera. 

Que es lo que se llama precio corriente en el 
comercio. 

Las cosas que pueden satisfacer las necesi-
dades del hombre cuando la natur aleza la» 
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C . i n i r r . o trímero. — Del fundamento del 
valor de las cosas , de la cantidad ofrecida, 
y de la cantidad pedida pág. 5 
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suministra gratuitamente, son riquezas 
naturales. 

Cuando son el producto de Ja industria hu-
mana, se llaman riquezas sociales. 

Estas son las únicas que pueden ser ti objeto 
de un estudio científico. 

Adquirimos las riquezas sociales por servicios 
productivos. 

Los cambios de dos productos no son mas 
que el cambio de unos servicios productivos 
por otros. 

El valor de las cosas producidas determina 
el precio corriente de los servicios produc-
tivos. 

Cantidad pedida , cantidad ofrecida , cual es 
su fundamento. 

No hay mas cantidad pedida, (fue la que se 
pide con voluntad y medios de adquirir. 

JMS fortunas crecen por grados insensibles, 
desde las mas pequeñas, que son mas mul-
tiplicadas, hasta la mayor que es única. 

El consumo de ios productos aumenta cuando 
bajan de precio . y disminuye ó cesa total-
mente cuando suben. 

Cantidad ofrecida es verdaderamente aquella 
que sus poseedores están dispuestos á 
vender al precio corriente. 

El aumento de precio está en razón directa 

de Id cantidad pedida, y en razón inversa 
de la cantidad ofrecida. 

Efecto de las leyes que Jijan un máximum al 
precio de ¡os géneros. 

Ejemplos de algunos productos que se pagan 
mas de. lo que es debido, por causas pu-
ramente políticas. 

Cap. I I . —Del origen de Muestras rentas, p. 9.8 

Nuestras rentas son los productos de las fin-
cas productivas. 

El derecho que se tiene en la renta proviene 
del derecho que se tiene en la finca. 

La propiedad da las facultades industríales y 
da los capitales es mas incontestable que la 
de las tierras. 

Las fricas se pueden ó no enagenar ó con-
sumir. 

Conservan perpetuamente la facultad de dar 
nuevos productos. 

La propiedad de las facultades industriales y 
de los capitales, tiene algo de mas incon-
testable que la propiedad de las tierras. 

Se consumen productiva >') improductivamente. 
Cómo se establece el valor corriente de las 

fincas productivas. 
El primer producto de una finca es el se/vicio 

producU.'U que da. 
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Los productos que forman la renta no son 
mas que el resultado de un cambio en que 
se han dado los sert'icios productivos. 

¿Qué es valor? 
El servicio productivo vale tanto mas , cuanto 

la cantidad de productos que sale de él es 
mayor. 

La renta de un particular puede crecer ti costa 
de la de otro particular; no asi la de una 
nación. 

Los ser* icios productivos ahorrados pueden 
emplearse para aumentar la producción. 

Qué particular se aprovecha de este aumento. 
La renta subsiste a pesar de las transforma-

ciones que ha tenido. 
Las rentas de los particulares y de las na-

ciones son tanto mayores cuanto los pro-
ductos son mas abundantes y mas baratos. 

CAP. III. — De las variaciones rea les , v de las 
variaciones relativas en el precio , pág. 3 8 

Precio qué es, y cual es el corriente. 
El precio representa todas las cosas que se 

pueden adquirir por él. 
Hay un precio de compra, y otro de venta. 
El precio de compra en su origen son los 

gastos de producción. 

Menos gastos de producción hacen una baja 
reni del precio del producto. 

Menos productos adquiridos por la venta de 
un producto son para àmbos una varia-
ción relativa. 

La baja real enriquece tí una nación ¡la rela-
tiva no altera nada sus riquezus. 

La baja real es .una conquista hecha por lu 
inteligencia humana sobre las facultades 
productivas y gratuitas de la naturaleza. 

La baja real puede ser general ó parcial. 
Cuál jis la razón de que las clases pobres 

pueden disfrutar de muchas cosas de 
que no gozaban ahora cuatrocientos ó qui-
nientos años. 

La economia en los gastos de producción 
equivale á mas producto por los mismos 
servidos prodactivos. 

El valor total de un producto sube cuando su 
precio particular baja. 

Lu subida del precio no solo es un empobreci-
miento real sino nominal. 

La baja real no ollera las rentas reales ni " 
nominali-< de la tuición. 

Si las eos as llegasen ti no costar nada, todo 
el mumlo seria infinitamente rico. 

Las variado nps relativas en el precio no in-
fluyen sobre el total de *las riquezas, sino 
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sobre las riquezas de ,os parl¡cu¡lm.s, r 

de las /iliciones considerólas como indi-
fiditos. 

Ffectos que. las grande, revoluciones en el 
comercio producirán so/,re las Jo, tunas de 
los particulares. 

C , ° ' , V D c l n s " " M i ó n o s nominales en lo» 
p r o n o , , v dol valor p rop io del o ro , dc la 
plata )• do la moneda K o 

El dinero tiene un valor propio y ,/ue iiufl'.•„•« 
sobre el precio de la, cosas. ' 

l'na misma cantidad de plata transformada 
en dinoro- ha recibido distintos nombres. 

Cuando la variación de precio no es vías que 
en el nombre., s i / j que cambie la cantidad 
ó valor dc hi plata , es puramente nominal. 

E.'ta no cambia nada al valor real ó relativa 
de la plata. 

Lo moneda es una mercanrja : también lo son 
los metales preciosas. T,a rasan dc 1, pe-
tición á la oferta puede ,,o ser igual a: estas 
dos especies 4c mercancía. 

I.a necesidad que se tenia de metées precio-
sos aumentó háeia la época del descubri-
miento de las nenas. 

Refutación de los errores de Locl.e y de la 
Enciclopedia. 

La moneda es una mercancía que está per-
petuamente en circulación. 

La' cantidades de plata introducidas en la 
circulación producen poco efecto , porque el 
incivil:!,} abraza todo el universo. 

Razones que establecen la petición dc la plata. 
La necesidad de esta mercancía no aumenta 

á proporción de la riqueza de las naciones. 
JA oro es nwnos pedido que la plata relati-

vamente á su cantitlad producida. iifc 
La petición de. los metales preciosos aumenta 

por su disipación. 
f aviaciones futuras que se pueden proveer en 

su valor. 

GAP. V . — Cómo se distribuyen las rentas en 
la sociedad.^. p á » g 0 

Los ser, icios productivos adquieren un valor 
por los mismos principios que todas las 
demás cosas. 

Lite valor .fe paga con el valor del producto, 
resultado de la producción. 

Egempló : distribución del valor de un relox. 
En el proceso de la producción cada pro-

ductor reembolsa al que le precede inme-
diatamente, el impone i^e lo que. ha ade-
lantado y ademas su ganancia. 

é 



El valor del producto cuando está acabado 
reembolsa al último productor. 

Ve aquí provienen los beneficios 6 gan/uicia 
que compone la renta del propietario de 
bienes raices, del capitalista v del hombre 
industrioso. 

La renta de la. sociedad es igual al valor da 
su producto en bruto : el. producto neto no 
mira mas que á los iutereses de los par-

ML ticulares. 
Qué es la renta anual de un particular ó de 

una nación. 
Es menester deducir de la renta de las na-

ciones los valores exportados. 
El excedente de las -importaciones sobre las 

exportadores se debe añadir a las rentas 
de las naciones. 

Los productos mas fugitivos son parte de la . 
renta de un país. 

De que se valúe la renta de un pais en nu-
merario, no se deduce que el numerario 
sea parte de esta renta. 

De las rentas consumidas en especie. 
Una renta puede hallarse momentáneamente 

ó difinitivamente en forma defvtdor raiz. 
La renta que consume una persona, no puede 

servir para pagar la renta de otra. 

CAP. VI. — Q u é géneros de producción pagan 
mas bien los servicios productivos, pág. <)<> 

Las fincas, los capitales y la industria no 
pueden cambiar de destino cuando se quiere. 

Todos los empleos no son igualmente lucra-
tivos. 

Porqué son los productos mas comunes y mas 
baratos los que dan en el total mas bene-
ficio. 

Las profesiones que dan géneros alimenticios 
tienen la ganancia mas segura. 

Es mal cálculo para una nación el hacer 
objetos de lujo, y recibir en cambio objetos 
de utilidad común. 

CVP. VTT.—De las rentas industriales, p . i o | 

§ I . — De los beneficios industriales en 

general 

Los lieneficios de la industria se pagan mas 
caros donde los capitales y tierras abundan. 

Ademas lo son tanto mas cuanto : 
i°. Los trabajos son mas peligrosos y des-

agradables. 
2O. Cuanto la ocupacion ex ménos constante. 
3°. Cuanto mas talento suponen ó mas ha-

bilidad adquirida. 

Tom. I I I . 17 



A las profesiones que no se las paga eon 
consideración se las paga en dinero. 

Las que no ganan constantemente , tienen que 
hacer pagar mas caros sus productos. 

Motivos que inclinan á abrazar las profesio-
nes, cuya renta tomada en el totales menor 
que en las otras. 

El talento en parte es don de la naturaleza, 
y en parte un caudal acumulado. 

Porqué ha v personas que se avienen á ejercer 
las funciones del clero inferior sin embargo 
de estar mal pagadas. 

5 l i . — D e losbeneficios del sál>io... pág. 114 

El súbio hace medianas ganancias, porque 
pone en poquísimo tiempo en circulación 
fina gran cantidad de su mercancía, que 
no .ve destruye por el consumo. 

De aquí provienen los favores que todas las 
naciones civilizadas han concedido á los 
sabios, que por la naturaleza de las cosas 

" no reciben una recompensa proporcionada 
á su utilidad. 

De los procedimientos exclusivos. 

I I I . - De los beneficios del empresario de 
industria pág. 117 

•Jís raro que un empresario de industria no 

sea al mismo tiempo capitalista, esto es, 
que al mismo tiempo no posea parte del 
capital de su empresa. 

7 'res causas contribuyen á hacer raros y caras-
ios servicios del empresario de industria : 
«". la necesidad en que se halla de encon-
trar capitales : 2". las calidades personales 
y los conocimientos que exige su ocupacion: 
3o . los riesgos á que esta expuesto. 

En esta clase es en ¡a que se hacen las gran* 
des fortunas, y por qué razón. 

§ I V . — D e los beneficios del obrero, pág. 154 

hl trabajo del obrero casi siempre es tan ofre-
cido como buscado, y porqué. 

Para que continúe á ser ofrecido hasta este 
punto es preciso que las ganancias del 
obrero sean suficientes para que pueda criar 
sus hijos. 

Circunstancias contrarias ó favorables á esta 
clase. 

Las manos de las personas que no viven de 
su trabajo son mas baratas que las de los 
demás. ; Porqué las obras de. las nwgeres 
se pagan tan poco? 

los olí'- "os de lasft'"¡cas eslan expuestos á 
mas vicisitudes que l**s jornaleros del campo. 



Las variaciones en la ganancia de los obreros 
causan grandes mates. 

Cuidado que se debe tener cuando se quiere 
remediar esto. 

Los hábitos de cada pais tienen influjo sobre 
las necesidades de los obreros ,y sus nece-
sidades sobre sus salarios. 

Utilidad de las cajas de ahorros. 
Ventaja de Ja pos icio n del amo para arreglo 

del salario del obrero. 
Se refuta la opinion del señor Sismondi sobre 

que los empresarios de industria deben 
cuidar de los obreros cuando les falta que 
trabajar. 

Si los obreros que se pagan mas, trabajan 
ménos. 

§ V. — De la independencia nacida entre los 
modernos de los progresos de la indus-
tria pág. i 4 a 

Entre los antiguos , los que no tenían tierras, 
tenían que ponerse al sueldo de los grandes 
propietarios, y después del gobierno. 

Igual dependencia bajo otros nombres en la 
edad media. 

Entre los modernos, como las ganancias pro-
vienen de los capitales acumulados y de 
una industria activa, permiten á la parte de. 

la nación que no es propietaria de tierras, 
el que viva independiente. 

Esta porcion de pueblos da al gobierno los 
socorros que sacaba de ellos en otro tiempo. 

Los progresos ulteriores favorecerán la paz y 
la buena administración. 

Cap. \ I I I . — D e la renta de los capitules, p . 147 

§ I . — Del préstamo ¡Tinterés 148 

Porqué se llamaba usura en otro tiempo, y 
era odioso. 

l/n capital prestado es un instrumento, y el 
interés un alquiler. 

lodo interés se descompone en dos partes : 
i*, el alquiler propiamente dicho : a", el 
premio del interés con que se cubren los 
riesgos do la falta del reembolso. 

Se ha fomentado la usura siempre que se ha 
querido reprimir. 

Lo que asegura al prestador, y que por tanto 
influye en la porcion de interés, que es 
premio del seguro , es ; i°. la naturaleza 
del empleo : "x". el crédito personal del 
que toma prestado : y 3 o . la legislación del 
pais. 

Jjn empleo arriesgado hace que se pague 
mayor interés. 



Un valor no es sólidamente prestado, mas. 
que cuando está destinado á un gasto re-
productivo . 

Los capitales empleados buscan el obtener 
mayor Ínteres. 

La puntualidad es el principal fundamento 
del crédito personal. 

Los apremios contra los deudores favorecen 
á los que necesitan tomar prestado. 

El alquiler del capital se fija en las mismas 
bases que el precio de las demás cosas en 
razón directa de la cantidad pedida , r en 
razón inversa de la canlidatl ofrecida. 

La fagilidad de los empleos influye en la can-
tidad pedida. 

¿Qué es cantidad de. capitales en circulación, 
y capitales susceptibles de ser prestados ? 

El interés es mas bajo en las ciudades que 
en el campo , y porqué. ( cu la ño la ) . 

F.l crédito no multiplica los capitules. 
En qué casos la ley puede fijar la cuota del 

interés: inicies legal mala denominación. 
Grande error fundado en esta expresión de-

fectuosa : Inferes del dinero. 
Lo que se presta ó toma prestado no es dinero 

ni otra cualquier mercancía: es un capital. 
Hay muchos préstamos que no llevan el nom-

bre de tales ( ño l a ) . 

La mas ó ménos abundancia de dinero no 
injluye en la cuota del interés. 

§ II . — Del bencGcío de los capitales, p . i*j4 

Se llama asi el beneficio que da un capital 
que se emplea, bien sea uno el propietario 
de él, bien le haya tomado prestado. 

Es difícil el distinguir el beneficio del capital 
empleado por un empresario del beneficio 
de su industria. 

SmiÜi, y los escritores ingleses le han con-
fundido t y con qué motivo ( en !a nota ) . 

Atedio de distinguirle. 
El beneficio de un capital empleado es tanto 

mayor cuanto es mas arriesgado el empleo 
que se hace de él, y cuanto mas tiempo está 
empleado sin poderse destinar ti otra cosa. 

El beneficio de los capitales es el precio de 
los servicios'productivos de los capitales, 
y no del trabajo que ha creado los capitales 
mismos. 

§ IT1.—Cuáles son los empleos de capitales 
mas ventajosos á !a sociedad pág. 181 

El interés del capitalista no es el mismo que 
el de la sociedad. j 

El mejor empleo del capital para el país en 
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general, es el que tiene por objeto la agri-
cultura . 

Después de este el que tiene por objeto la in-
dustria interior. 

listos son los empleos que pidieren los capi-
talistas cuando las cosas se dejan correr 
naturalmente. 

Cap. I X . — De las reñías territoriales... p . 186 

§ T. — De los beneficios de los bienes rai-
ces ¡bid. 

las tierras casi son el único agente natural 
susceptible de apropiación. 

J entajas que la sociedad, y aun los mas 
pobres de la sociedad sacan de la apropia-
ción de las tierras. 

Opinión de los publicistas que sostienen que 
las ganancias que da una tierra no son mas 
que el interés del capital consagrado ti su 
rompimiento y mejoras. 

El poder productivo del te/reno tiene un 
valor ademas de los gastos hechos para 
obtenerle , y este valor nace de las circuns-
tancias que hacen que se pidan sus pro-
ductos. 

Diferencia entjy. beneficio de la tierra, que es 
lo que da relativamente <¡ su extensión, y 
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reñía de la t ier ra , que es lo que da relativa-
mente a su precio de compra. 

Feitajas é inconvenientes de las propiedades 
territoriales. 

Las mutaciones de las propiedades no cam-
bian nada a ta cantidad ofrecida , ó pedida 
de los servicios raices. 

¡Ais capitales empleados en mejoras de tierras, 
se hacen propiedades inmuebles. 

I.a extensión de las tierras propias para cada 
especie de cultura, establece para todo país 
la cantidad de tierras ofrecidas para cada 
empleo. 

El beneficio mas pequeño de la tierra basta 
para que se cultive i no es asi con los car 
pítales y con la industria. 

Cómo se roba en ciertos casos todo el bene-
ficio de las tierras. 

§ I I . — Del arriendo p j y f t 

El arriendo sigue los pasos de. los beneficios 
que se sacan de las tierras. 

Los propietarios disfrutan de un monopolio 
natural relativamente á los arrendadores, 
cuyo número no es necesariamente limi-
tado con el de los bienes para alquilar. 

Las circunstancias favorables ó contrarias á 

l 



las tierra*, lo son siempre al propietario, 
Ve rita jas de tos arriendos por largo tiempo: 

estos permiten bonificaciones de parte del 
arrendador. 

Jun es preferible el que el propietario cuh'wc 
su tierra. 

Vmiajtts de la solidez de los arriendos. 
De la cultura por medie ros : de sus inconvC-

nicntcs. 
(•ansas de la debilidad de las naciones en la 

edad media. 

Cap. — Cuáles son los efectos de las rentas 
que una nación percibe en otra . . . . pág. ao5 

Las rentas'industriales de una nación no son 
susceptibles de que se perciban en otra. 

Efectos de las emigraciones, y de las emigra*-
ciónes personales. 

Un capital que una nación presta á otra pro-
duce para la nación que toma prestado, lo 
que los b-jneji' ios de este capital exceden 
á ¡Os i rite reres que ella paga. 

Cuando el capital que, se ha tomado prestado 
se ha gastado estérilmente, no se deben ya 
esperar benefuios de él. 

I na finca que adquiere un e.rtrangero es un 
beneficio para la nación , si los nacionales 
saben sacar del capital pagado para la 

\ 

adquisición, una ganancia que exceda lo 
que el extrangero saca del arriendo. 

Interesa á las naciones que los particulares . 
transpor ten, de un país á otro los valores ' 
que tienen derecho de transportar, bajo la 
forma que mas les convenga, porque es 
también la que mas conviene á ambas na-
ciones. 

Una nación no tiene medio ninguno de im-
pedir que un extrangero saque de ella los 
capitales y rentas que allí percibe. 

Cap. X I . — De la poblacion relativamente á la 
Economía política 211 

§ I . — Cómo la cantidad de productos influye 
cu la poblacion de los Estados ibid. 

La naturaleza prodiga los sé res organizados. 
La poblacion crece en todos los países hasta 

llegar al nivel de las sid'sistencias ,y nunca 
pasa mas allá. 

JA» que se debe entender por medios de c\is-
tencía. 

Aun en las naciones que están en prosperidad, 
muchos individuos mueren de necesidad. 

Nada influye tic un modo durable sobre la 
poblacion mas que lo que influye sobre la 
producción -



En qué los desastres devastadores son funestos 
verdaderamente. 

Los progresos de la medicina son favorables 
á la humanidad, pero no á la poblacion 
(en la nota). 

Una mala administración ataca la poblacion 
en su principio. 

Lo que perjudica á la nación no es el celibato 
de los monjes, sino su ociosidad. 

3"o es el número grande de hombres lo que 
perjudica á su comodidad, sino la falta de 
producciones, 

Si una grande poblacion es un signo de pros-
peridad. 

Qué sucede á la poblacion en las carestías. 
Porqué los años de carestía no despueblan 

tanto ta Europa como el Asia. 
Inconvenientes de contar demasiado con los 

productos del comercio y fábricas para la 
subsistencia de una nación. 

Digresión sobre ta Inglaterra y las colonias. 
¿as provincias de Francia no parece qué 

gozan de la comodidad que supone el es-
tado de su agricultura, y porqué. 

La poblacion y la riqueza no siguen la cir-
cunscripción de los estados; sino que de-
penden en cada distrito de ta economía y 
buena administración de este« 

II . — Cómo la naturaleza de la producción 
influye en la distribución de los habitan-
tes pág-

Qué géneros de producciones exige la habi-
tación del campo , y cuáles la habitación 
de las poblaciones. 

Qué fábricas deben establecerse en el campo. 
Qué proporción puede establecerse entre el 

número de agricultores, el de fabricantes 
y negociantes. 

Poblacion que podría sustentar la Francia 
(en la nota). 

Porqué las ciudades de Europa eran mise-
rables en la edad media. 

Pintura de la industria tal como era hasta 
casi el siglo \ f ' l l . 

Las ciudades son favorables á la agricultura. 
La fundación de una ciudad no basta para 

que continúe á subsistir, y qué se necesita 
para esto. 

Qué circunstancias jfayotecen la extensión do 
las grandes ciudades. 

Cuáles son los inconvenientes económicos qu& 
se encuadran en ellas. 

\ 



LIP.AO TERCERO. 

DEL CONSUMO TÍK LAS RIQUEZAS. 

CAPÍTULO PRIMBIO. — Do las diferentes especie» 
de consumos p á j . U1¡fi 

Qué se licite entender por consumo de riquezas. 
Todo lo que ha sido producido es susceptible 

de ser consumido , y lo es necesariamente. 
Qué fondos son susceptibles de ser consu-

midos , y cuáles no. 
Cómo el, consumo no excluye la acumulación 

de calores. 
Qué es consumo anual de un particular y de 

una nación. 

Por consumo anual se entiende el consumo 
en bruto, sin rebajar los valores reprodu-
cidos , Y por consiguiente se comprende en 
ella la exportación. 

La suma de consumos anuales no tiene rela-
ción ninguna con la suma de. capitales de 
un particular ó de una nación. 

Los productos se. apropian naturalmente á las 
necesidades de los consumidores. 

Qué son consumos públicos y privados. 
Todo el mundo es consumidor. Los consumos 

mas grandes se Inven por la clase indigente, 
á causa de su multitud. 

Cuanto mas civilizada es una nación, tanto 
nías consume. 

CAP. I I . — De los efectos gcncraTcs del con -
sumo pág. » 5 6 

Todo consumo es una pérdida de riqueza. 
£n cambio de esta pérdida puede uno tener, 

ya sea una nueva riqueza por el consumo 
reproductivo, ó un goce por el consumo 
improductivo. 

El consumo improductivo no requiere ninguna 
habilidad de parte del consumidor. 

Un valor consumido reproductivamente ¿«o 
satisface ti necesidad ninguna, ni procura 
ningún goce. 

El consumo reproductivo de un capital pitedi 
hacerse por otros distintos que el propie-
tario del capital. 

Porqué Ia mayor parte de consumos no se 
•verifican sino á consecuencia de una com-
pra. fíe aqui es, que casi han venido tí 
ser sinónimos gasLar y consumir. 

No es la moneda que ha servido para la 
c&mpra la que se consume ; porque la mo-
neda es una cosa totalmente agerui al 
sumo. 



Ca?. III. — De los efeelos del consumo re -
productivo pág. 26a 

El consumo reproductivo tiene todos ¡os efec-
tos del consumo improductivo, excepto el 
(pie no satisface inmediatamente á ninguna 
necesidad. 

El salario que el obrero consume, es un con-
sumo improductivo; pero su servicio, con-
sumido por el empresario, et un consumó 
reproductivo. 

El consumo de la materia primera por el 
comprador es reproductivo ; y el consumo 
del precio que se ha pagado por ella al 
vendedor es improductivo. 

El ahorro en el consumo reproductivo equi-
vale tí un aumento de producto. 

Se ahorran los servicios de la industria , de 
los capitales y de las tierras, ya sea sa-
cando mas productos de los mismos ser-
vicios , ya sea sacando de menos servicios 
los mismos productos. 

Los ahorros en ¡a producción se convierten 
por la concurrencia en beneficio de los con-
sumidores. 

La disipación en los gastos productivos es 
tan mala como en los gastos improductivos. 

Los inventarios son el único medio de saber 
si el consumo reproductivo se verifica con 
ventajas (cu la nota). 

Cap. IV. — D e los efectos del consumo produc-
tivo en general pág- a68 

El consumo improductivo , del que se tratará 
únicamente en adelante , no favorece la re-
producción . 

3~o se puede pues considerar en el consumo 
mas, que la mayor ó menor satisfacción 
que se tiene en cambio de los productos con-
sumidos. 

Los consumos mas bien entendidos, ya sean 
públicos ó privados , son : 
iu. Los que satisfacen mas bien necesida-

des reales que facticias. 
3O. TA)S que son lentos mas bien que rá-

pidos , y los que recaen con preferencia 
sobre productos de mejor calidad. 

3 o . Los que se hacen en común. 
4o . Los que no son contrarios á la moral, 

i Jalo s efectos de la desigualdad de bienes. 
El egemplo del gobierno infiuye en los con-

sumos del país. 
Los consumos mas mal entendidos son los 

que producen males en vez de satisfac-
ciones. -



Cap. V. — De los consumos pi¡vados, de los 
motivos de ellos, y de sus resultados, p . 2-(j 

Las rentas de Jos particulares proveen á sus 
consumos privados : objeto de estos. 

No es prudente el gastar uno toda su renta. 
Porqué el aumento constante de todas las 

fortunas es un objeto laudable. 
Las leyes suntuarias son ó iniuiles ó injustas 

(en la nota). 
Definición de la economía privada, y paralelo 

de esta con la prodigalidad, la avaricia y 
el desórden. 

El lujo es uno de los mas poderosos promo-
tores del consumo. 

Exige grandes sacrificios de valores para 
proporcionar la mas vana de las satis-
facciones. 

No produce productos ; pero fomenta ciertos 
productos mas bien que otros. 

Perjudica los ahorros , que son los únicos que 
pueden aumentar las producciones. 

El lujo preconizado por dos sistemas opues-
tos. 

La miseria le sigue, y porqué. 
No contribuye al bien estar, ni aun de los 

ricos. 
No incita ú producir. 

Es destructivo de la moral. 
Aumenta mas bien que disminuye la desi-

gualdad de fortunas. 
Los ricos ¿ estarían acaso ménos bien pro-

vistos de todo lo que apetecen, si los pobres 
fuesen ménos miserables? No. 

Cap. VI. — De los consumos públicos , p . 3o6 

$ I . — De la naturaleza y de los efectos ge-

nerales de los consumos públicos ibíd. 

Las necesidades de la sociedad en masa dan 
ocasion á ¡os consumos públicos. 

Los consumos públicos llevan consigo la pér-
dida del producto consumido, y el gusto 
del gobierno no es una restitución del valor 
de lo que consume. 

Hay una analogía completa entre la admi-
nistración de la fortuna pública, y ¡a de ta 

fortuna particular , entre los consumos de 
un estado grande, y los de un pequeño , 
entre los de una monarquía y los de una 
república. 

Riesgo de los principios contrarios, especial-
mente cuando los profesan los hombres po-
derosos. 

Egemplos de Luis XÍF y Federico IT. 
Los consumos públicos no pueden tenerse por 



buenos, sino en cuanto resulta de ellos para 
la nación una ventaja equivalente al sa-
criftcioJ/Ue ellos le imponen. 

Estos forman una paite importante del con-
sumo total, lo que hace mas sensible los 
errores del gobierno. 

Porqué los gobiernos son mas disipadores 
que los particulares. 

La economía de los gobiernos no es incom-
patible con las grandes miras, antes al 
contrarío las favorece. Egemplo : Cario 
Magno, el 'Principe Eugenio de Salió va, 
Suger d'Amboise, Sully, Colbert, Nechcr. 

La prodigalidad de los gobiernos los conduce 
á los extremos mas vergonzosos, y los 
expone á las mayores calamidades. 

Los pueblos se recobran pronto de los males 
que les lia causado la mala administración, 

cuando es reemplazada por una administra-
ción económica. Explicación de qué .«<• en-
tiende por esta frase la confianza renace. 

§ 1 1 . — D e los principales objetos del gasto 
público pJg. « - i ; 

Ll público consume principalmente los pro-
ductos inmateriales, ya sean los servicios 
hechos por los hombres, ó ya parlas tierras 
y los capitales. 

TABLA ANALÍTICA. /¡oS 

El público hace pocos consumís reproductivos. 

De los gastos relativos á la administración civil 
y judicial pág. 3ag 

El pueblo paga la representación que exige 
de sus magistrados. 

Una nación puede ser administrada á muy 
poca costa. 

Los servicios mal hechos siempre son caros. 
Conviene el que se paguen bien los funciona-

rios públicos. 
El poder es un sueldo. 
Si conviene tener por funcionarios públicos 

gentes muy ricas. 
Inconvenientes de vender los empleos. 
Funciones civiles ejercidas por los eclesiás-

ticos. 
Janifís se sirve al público tan barato como á 

los particulares. 
Los salarios deben ser proporcionados á la 

obra ejecutada. 
Fl ceremonial y las traslaciones son pérdidas 

de tiempo que paga el público. 

De los gastos relativos al ejército pág. 339 

Porqué, en los pueblos civilizados el oficio do 
soldado es una profesion particular. 

La guerra es un arle que se ha peifeccionado. 



Cuesta mas quilín que costó en otro tiempo. 
La riqueza es tan necesaria como el valor 

para hacer la guerra con buen suceso en 
los tiempos modernos. 

La guerra cuesta mas que lo que montan sus 
gastos, por ¡as producciones que estorba, 
y los destrozos que causa. 

El sistema militar se cambiará aun otra vez. 
Los pueblos son esencialmente amigos, y los 

buenos sucesos militares casi son tan Junes-
tos para ellos como los reveses. 

La fuerza principal de los esUidos residirá 
en las milicias y en las buenas instituciones. 

De los gastos relativos á la enseñanza p ú -
blica pág. 

Por que razón la sociedad tiene interés en 
que se cultive lodo género de conociniicntos. 

No necesita que se enseñen Uulos los conoci-
mientos á su costa, sino soló aquellos que 
por si mismos no proporcionan bastantes 
ventajas á los que los cidtivan, pues estos 
necesitan fomento. 

T. tilidad y perjuicio de las academias y uni-
versidades. 

Todo lib'"o bueno elemental debería ser gene-
rosamente pagado por el público ó sus re-
presentantes. 

El primer grado de instrucción es indispen-
sable para suavizar ¡as costumbres, y pre-
parar el pueblo de la barbàrie. 

Tenlajas nel nuevo sistèma de enseñanza 
mùtua ( en la nota ). 

La moral y la lógica no parece que deben ser 
objeto de la enseñanza pública. 

Porqué la instrucción religiosa de cada culto 
deberla darse á costa de los que profesan 
este mismo culto. 

De los gastos relativos á los establecimientos de 
beneficencia pág. 363 

Si ¡a indigencia tiene derecho ú que la socie-
dad' la socorra. 

Los estable cimientos de beneficencia son una 
especie de cajas de prevision , en ¡as que 
cada mío echa parte de sus ahorros para 
tener derecho de recurrir á ellas en caso de 
necesidad. ^ . ... 

lineen que bajeflp'poco la tttsfrde los salarios. 
Los hospieio/'anmentarian indyfuiidamcnle el 

número d<? los socoiridòt ,• si ciertas condi-
ciones, ii¡ la admisión, o elmtj^o duro como 
se trata m cl/os á las personas ¡acorridas, no 
redujesen continuamente el nú itero de estos. 

Los hospital» militares no aij/ientan el nú-
mero de sfcefridiifT ~ ^ ^ 
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Fvnlajns de las casas de trabajo. Estas exigen 
capítales. 

Porqué no presentan una concurrencia te-
mible á la industria privada. 

El sistema de concurrencia puede introducirse 
en la administración de los hospicios\ 

De los gastos relativos á las casas y obras p ú -
blicas pág. 3 ; i 

Del método que es preciso seguir para valuar 
. con rigor el gasto de las obras públicas. 

Aplicación de estos principios a los diques de 
Holanda y á los caminos reales de Francia. 

La facilidad de las comunicaciones dan tanto 
producto , que excede probablemente los 
mayores gastos qtu? ellas hayan causado. 

Los monumentos públicos sin utilidad son un 
lujo que no es mas perdonable que el de 
los particulares. 
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